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O RDEN, PAZ Y  JU S T iaA

EL HOMBRE DE 1909  Y 
LOS “IMPONDERABLES"

Ahora resulta que Cierva, el hombre trágico de 1909, el prototipo del poli- 
tico inculto, zafio y  despótico, es una esperanza de la Monarquía. Para darse 
cuenta de la critica situación de ésta, basta observar de quién tiene que echar 
mano; de Cierva, el autor de la tragedia de Barcelona en 1909, el cacique que 
desde Gobernación falseó la institución del sufragio y  toda clase de garantías 
constitucionales, el colaborador de la dictadura que hizo el Código gubernativo 
y  actuó de limpiabotas jurídico, ex dictador desde el Colegio de Abogados.

Si la Monarquía no fuera victima de una ceguera que sólo se concibe como 
consecuencia dé una tradicional obstinación absolutista, comprenderla que si 
no ha logrado acercarse a otros colaboradores que Cierva y  sus amigos, la 
esperanza de seguir gobernando, es más que una esperanza, un delirio. ¿Es 
que el político más desacreditado de la vida española no simboliza por si mis­
mo la decadencia de un régimen que no congrega a su lado más que mentali­
dades inferiores? Se ha pensado nada menos que en Cierva para el Ministerio 
de Hacienda, como si ese dictador de opereta pudiese retener la baja de la mo­
neda con un carraspeo y  un molinete de bastón de nudos. Serla lo que nos fal­
taba por ver: pensar que la presencia de un hombre como Cierva, en el Muiis- 
terio de Hacienda, puede dar garantías a ningún interés de dentro o de fuera.

Pero ¿qué especie de gentes son estas, que creen que los problemas más 
complejos pueden ser resueltos disciplinariamente, por el Esterna cuartelero 
del ordeno y  mando? Primo de Rivera creía que con dar una nota oficiosa, 
asustaba a la Cámara Internacional y  hacia bajar la libra con un grito. Ei sis­
tema parece que no se ha deshechado del todo. Como que en los problemas eco­
nómicos es donde se demuestra más palpablemente el servilismo de los monár­
quicos. Todavía hay quien habla de los «imponderables» para explicar la ba^  
de la peseta. ¿Imponderable el empréstito oro de Calvo Soielo? ¿Imoondercmle 
el neo Gobierno de siete años y  la falta de garantías de una Monarquía impo­
pular? ¿Imponderables en un país donde se atropellan la§ leyes por los mismos 
encargados de mantener la disciplina del Estado?
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e d i t o r i a l e s

LA PROPAGANDA  
r e p u b l ic a n a

/<;/ tópico tan esgrim ido  por los po ­
líticos de izquierda, uno hay  puehlon,  
para ju s t i f icar la  táctica evolu tiva , está 
quedando desm entido  de manera ro­
tunda.

H ay  pueblo .
Lo que nos eslá inquie tando y a  es 

que no haya hom bres  revolucionarios  
en el campo republicano.
' S i  hemos de ser sinceros, leñem os  

que declarar que lodos los s ín tom as  
son de que la masa tiene más capaci­
dad revolucionaria que los ulideres)).

.Sobre esto deben de meditar los 
hombres que han asum ido  la respon-  
.Kobilidad de la dirección.

Tienen que convencerse, estos h o m ­
bres, de que la hora presente no es 
de ^propaganda oral, ni de p ropagan ­
da de n in g u n a  clase. ¿ D e  qué se le 
va a convencer al p ueb lo ?  }£l pueblo  
eslá saturado de quiénes son  sus  ene­
migos y  de ¡os proced im ien tos  y  doc­
trinas que le precisa an iqu ilar  y  abo­
lir. y  también sabe lo que le con ­
viene.

N o  hay que torturarse e l-cerebro ,  
ni ponerse ronco en los escenarios de 
'los teatros, ni en las m ese tas  de toril 
de las plazas de toros para declamar  
la historia de nuestra deshonra, de 
nuestra ruina, de nuestra esclavitud;  
y, en f in , de la desoladora plaga que  
gravita  sobre los españoles .  N i  s iquie ­
ra necesitamos que nos  apun ten  las 
causas. Causas y  efectos son  sabidos  
de todos. Todo  lo sabem os .  H as ta  las 
ratas pudieran sacar sobresaliente  en 
esta asignatura. L o s  hechos y  sus  pro ­
vocadores se han encargado, y  siguen  
contumaces, de grabar las pág inas  de 
esa historia, con trazos imborrables,  
en el a lma del pueblo .

N o  se necesita, pues, propaganda  
acusadora, ni enardecedoras arengas.

E s ta m o s  lo bastante convencidos y  
lo bastante exaltados para obrar, para 
obrar, si, con toda la abnegación pre­
cisa.

E l  pueblo , por  el m om en to ,  no 
quiere p ropaganda  de n in g u n a  índo­
le; lo que p ide  es organizac ión .  Pero  
no organización  burocrática, organi­
zación de partidos  gu bern am en ta le s ;  
no, el pueblo  rechaza esa discipKna  
política, porque  lo que necesita  es otra 
cosa, que lo u n a  y  le dirija  su  fuerza  
'para que lo lleve a lograr lo que en 
u n  m ín i m u m  de'*justicia tiene derecho.

E s ta m o s  en una  hora de conquis ta  
y  no  en días de p ro se l i t ism o .

Y a  llegará t iem po  oportuno  en que  
n o s  organ icem os  en  partidos y  n o s  
echem o s  a predicar por  las c iudades,  
las aldeas y  los cam pos,  d i fu n d ien d o  
nuestras  doctr inas y  nuestra  m anera  
organizadora.
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N Ú M E R O  SUELTO: 2 5  CÉNTIMOS

E so  está bien para las épocas de 
paz.

Pero hoy  estam os ^en m o m e n to s  de  
guerra, con ansias de conquis ta .  H é ­
sele, pues, al pueb lo  organizac ión  m u ­
da y  los e lem entos adecuados; los 
e lem entos  de que se va len  las m asas  
que luchan.

E s te  es el deber de los ho m b res  que  
han asum ido  la responsabil idad  del  
presente  español.

S i  las f iguras  d ir igen tes  son  inca­
paces para desem peñar  los puestos  
que ocupan , el pueb lo  los arrollará, 
arrum bándolas  ju n to  a la escoria que  
ellas com ba ten  hoy , y  sacará de su  
seno hom bres  y  logrará su  em p eñ o  
por encim a de todo y  de todos.

TO D O S SO N U N O S .

((/l B  C», que es el por tavoz  oficio­
so del rég im en , está congregando  eii 
sus  co lum nas  a los m onárqu icos  de 
todas las cataduras, desde don  S a n ­
tiago A lb a  al conde de B ugalla l ,  pa ­
sando  por  Calvo So te lo .  E n  realidad,  
la concentración  m onárqu ica  se ha 
realizado y a  en esas co lum nas .  L o  c u ­
rioso es que «A  B  Cn ha caído en  los 
lazos de la U .  M .  v  acaba de recibir

en su  seno a G u a d a lh o rc e , . uel esta­
dista de caminóos, canales y  puertos^,  
como le ha llamado u n  irónico perio­
dista extranjero . hA  B  C u, después  
de combatir  la D ic tadura ,  no  tiene  
inconven ien te  en facilitarles a los dic- 
tadorzuelos cesantes el m ed io  para que  
se mezclen entre los an t igu os  po lít i ­
cos— sus en em ig o s  de ayer— y  todos  
ju n to s  defiendan el rég im en  que les 
dió actas, prebendas,  m ando  e im p u ­
n idad  desde que el fun es to  C ánovas  
del Castillo inven tó  el maravilloso ar- 
t i iugio  del turno de los partidos.

E n  realidad, de an t iguo  sab íam os  
que todos eran unos. Lo  m ism o  da 
Calvo .Sotelo que Cierva, V a n g u a s  
que R o m a n o n cs ,  García Prieto que  
Callejo o Galo Ponte .  'Lodos son los 
ordenanzas  políticos de la M onarqu ía  
que ha go bernado  sin Consti tuc ión ,  
sin verdadero su frag io  y ,  lo que es 
peor, sin n i n g ú n  sen tido  de la res­
ponsab il idad  históiica,- L a  Dictadura  
no hizo  m ás  que siistituir los h o m ­
bres: l^os proced im ien tos  fueron  los 
mi.smos. L o  triste es que hubo  u n  m o ­
m en to  en que las l lamadas izquierdas  
antid inásticas creyeron que esos cadu­
cos representantes  del priv ileg io  tra­
dicional iban a cambiarse  en  deféiC  
sores de la democracia y  ayudarles  eñ 
la revo lución  republicana . N ues tros  
republicanos, que hasta ahora han  ca^ 
recido de todo sentido político, deben  
recibir la lección y  actuar desde ahora  
de m anera  m u y  dis t in ta . N a d a  ^de 
apelar a las fuerzas  de orden para ha­
cer la revo luc ión .  U n a  revo lución  no 
se hace con las g e n te s  de orden, con 
esas g e n te s  egoistas y  pacatas que 
p erm anecen  alrededor de la m o n a r ­
quía m ien tras  ésta exista . ¡L u c id a  
R ep ú b l ica  seria la española  s i  naciese  
con la levadura m o n á rq u ic a !  S u c e d e ­
ría como en P ortuga l,  donde  los m o ­
nárquicos quedaron instalados e n  la 
dirección del E s tado  y  al f in a l  traje­
ron la Dic tadura  militar is ta  y  poli ­
cíaca. L a  R e p ú b l ic a  tiene que apo­
yarse  en el pueb lo  trabajador y  e xp lo ­
tado, que es el único  con capacidad  
revolucionaria. T o d o  lo que n o  sea 
esto, es perder el t iem po  e ignorar  por  
com pleto  la historia de todos los rrio- 
v im ien to s  polít icos de a lg u n a  s ig n i f i ­
cación.  "

LOS DECRETO S SO - 
BRE LA EM IG R A C IÓ N

L a s  recientes d i s p o s ^ io n e s  del M i ­
nisterio del T raba jo  sobre  em igración  
t ienen  preocupadas a las reg iones  es­
pañolas m á s  afectadas por  la corrien­
te emigratoria . B ie n  sa b e m o s  que  las 
m edidas  de carácter restrictivo im -  

■ puestas  por ese departam ento  lo han  
sido com o consecuencia  de otras adop ­
tadas por los d is t in tos  países de A m é ­
rica donde  adquiere  m o da l id ad es  m u y  
graves  el p ro b le m a  del paro forzoso.
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Pero ̂ ta m b ié n  creemos que el Gobier­
no español no puede  limitarse a seguir  
c iegam ente  las indicaciones de aque ­
llos países si han  de in flu ir  en  la si­
tuación y  los intereses de m u c h o s  es­
pañoles s in  recursos. E l  deber de 
nuestras autoridades será gestionar  
que aquellos acuerdos teng an  la su f i ­
ciente f lex ib i l idad  para que no agra­
ven en térm inos absolu tos el estado  
lamentable  de nuestras comarcas ru­
rales.

E l  prim er Decreto relacionado con 
el p rob lem a emigratorio  se publicó  en 
enero de este año. E n  v ir tud  de él 
quedó su p r im id a  la cartera de iden t i ­
dad de que deb ían  proveerse los em i ­
grantes, y  en  sus ti tuc ión  de ella se 
creó u n  pasaporte, cuya  adquisición  
requiere innum erab les  requisitos. T a ­
les dificultades, que no in f lu yen  gran  
cosa en el coeficiente emigratorio , ori­
g in a n ,  en  cambio, m oles tias  y  g a s ­
tos considerables a los jornaleros  v 
trabajadores h u m ild es  que no tienen  
otro remedio  que em igrar  para ga na r ­
se la subs is tenc ia  que les n iega  su  
país. S in  em bargo , la d isposic ión  m ás  
lesiva para ellos es el Decreto del iq  
del pasado sep tiem bre ,  en  el cual se  
ordena que uto do español, varón  
adulto, que pre tenda em igrar  a deter­
m ina do s  países de U ltram ar, afecta­
dos de intenso paro forzoso , deberá  
necesariamente, como requisito  in d is ­
pensable  para que se autorice su  e m ­
barque, presentar a las au toridades de  
emigración  un contrato de trabajo en  
dicho pais)>. M á s  tarde se d ispuso  que  
el em igran te  deposite  la cantidad de 
500 pesetas com o im porte  del pasaje  
de regreso.

E l  confeccionador del Decreto  ig ­
nora, al parecer, las características de 
nuestra emigración  en las regiones  
que desp lazan  a A m é r ic a  m a y o r  n ú ­
mero de trabajadores. A  nadie  le es 
factible presentar u n  contrato de tra­
bajo de esa clase. E n  pr im er  lugar,  
por razones de distancia; en  segu nd o ,  
porque los em igran tes  v a n  d ir ig idos  
a parientes y  a m ig o s  que ya  trabaja­
ban en aquellos países y  son los en ­
cargados de facilitarles em pleo .  N u e s ­
tros trabajadores, en el cotejo ind is ­
pensable  con los de otros países, son  
preferidos por patronos e industria les ,  
pues no e n  vano  sus  v ir tud es  de tra­
bajo y  laboriosidad han dejado raíz  
en A m ér ica .  ¿ N o  habría una  fó rm u la

N U E V A  E S P A Ñ A

C O M P R A  Y V E N T A  
de  m áquinas S inger y  o tra s  

m arcas

YAGÜE Y SANCHEZ
MartfifM Anido, 1 (antos Wllaon).

TIW0I0.4I2I7 • TETUftn DE US UICTOIMS

m u c h o  m ás  sencilla de garan tizar  la 
ocupación  del em ig ra d o ?  P or e jem ­
plo, la de hacer comparecer en los 
C onsu lados  a compatrio tas  so lven tes  
que respond iesen  persona lm en te  del 
Irabajador en cuestión.

R esp ec to  al depósito de las 500 pe­
setas, no s  parece sencil lam ente  una  
ironía de la (iGacetu)): a qu ien  emigra  
para ganar  un  pequeño  salario se le 
ex ige  casi un capital para p o n e rse  en  
viaje, pues no otra cosa s ign if ican  los 
gastos  de ida y  vuelta . E l  E stado  es­
paño l  no acabará nunca  de c o n ve n ­
cerse que el problema de la em ig ra ­
ción no depende  del em igran te ,  sino  
del E s tado  m ism o .

EL PETRÓLEO  
Y  S U S  NEGOCIOS

T o da v ía  no han cesado— ni es de 
esperar que cesen— tos herm osos  ne ­
gocios que unos cuantos señores v ie ­
nen exp lo tando  desde la época de la 
Dictadura. La Dictadura fu é  el gran  
vivero  de la especulación en alta es­
cala y  a costa del país.

E l  M onopolio  de Petróleos const i ­
tuye , quizá, el' e jem po m á s  s ign i f ica ­
tivo de la dejación del E s ta d o  en fa ­
vor  de una Compaiiia  y  del amparo  
por parte del Gobierno de los intere­
ses particulares de una  en tidad  que  
g o za  de unos priv ilegios,  a todas lu­
ces, exorb i tan tes .  Pero no  es lo peor  
el M ono po l io  por si m ism o ,  con ser 
empecatado, sino stis derivaciones. Y  
entre éstas, las de cons t i tuc ión  de 
E m p re sa s  satélites, que tienen  por ob­
jeto  la exp lo tación  industr ia l  de los 
produc tos  a que no alcanza directa­
m en te  el M onopolio ,  pero que caen  
dentro  de su órbita. A s í ,  se está orga ­
n iza nd o  una C om pañ ía  naviera  desti ­
nada  a absorber todos los servicios de 
transporte  petrolífero. Y  se in tenta  
crear una  S o c ied ad  adm in is tradora  de 
tos surtidores.  Y  se proyecta  estable ­
cer u n  o rgan ism o  que tendrá a su  
cargo las refinerías, etc., etc.

Claro es que los beneficios que se 
ob ten ga n  de todas estas indus tr ias  y  
explo taciones irán a parar a m a n o s  de 
u n  g ru p o  de capitalistas. Pero com o  
el capita lism o español pud iera  en al­
g u n a s  circunstancias su fr ir  rozam ien ­
tos con los intereses del E stado , lo 
hábil es sa lvaguardarle  bajo un fuerte  
núcleo capitalista extranjero, reser­
va n d o  a éste la parte del león, en per­
juicio no de nuestros negocian tes ,  si ­
no de nuestro  país.

E n  sum a;  parece que se trata de 
v en d e r  el M onopo lio  de Petróleos a 
una C om pañ ía  extranjera. A  Ict an-  
glo-ho landesa  nShelln .  S i  esto se rea­
liza, E sp a ñ a  se entregará, u na  vez  
más, atada de p ies  y  manos,^ al E x ­
tranjero. E n treg a rá  un servicio nac io ­
nal de tan extraordinaria  importoincia  
com o el petróleo a otros países. Y  el 
com b u s t ib le  l iquido, que en la p a z  n u ­
tre fábricas y  transpor tes  y  en  la g u e ­

rra es e lem ento  decisivo para la iV /^  
riña y  Jas  industr ias  m il i ta res; 'se  
plotará en provecho de unos pocos  
millonarios españoles y  de un fo r m i ­
dable (drust)) in ternacional.

C á m a r a  o s c u r ai

El hom bre de la lin te rn a
cu un pais donde  no  se 

cuenta con los c iudadanos n i  para sa­
car fo togra fías .  A s í ,  yo  cazo fu r t iva ­
mente  los rostros, los ges tos  y  tos 
pasos; y  regreso a mi laboratorio car­
gado  de gen te s  sorprend idas  en plena  
activ idad. C om ienzo  a revelar placas,  
V exper im en lo  la sensación de lo in­
sospechado, porque tengo  la c o s tu m ­
bre de enfocar aá  l íb i tum , convencido  
de que todos los h o m b res  tienen  su  
mornento— .vu lado— fo to g é n ic o ...

A ca b o  de obtener la posit iva  del 
hom bre  de la lin terna. S e  parece d 
D iógenes;  pero, sin  duda, es otro. 
D iógenes  m urió  el m ism o  día en que  
perdió su razón de ser. Y  la perdió  
hace m u c h o  t iem po . . .

Creo que debo decir esto. M is  re­
tratados hablan. S o la m e n te  conm igo ,  
para m i.

Y  el hom bre  de la l in terna— silueta  
de ladrón de «cinen, recortada en la 
p e n u m b ra  sepia— m e ha dicho para  
qué quiere su  linterna ¡a las doce del 
día! . . .

— B usco  un  auto de p ro cesa m ien to .
— ¿ C o n tra  q u ién ?
— Contra m i  m is m o . . .  N o;  no lo he 

perdido . ¡ A h ! — suspira— , y o  no he 
tenido n u n c a  eso en m i  bolsillo. Lo  
necesito. S o y  u n  h om bre  in s ign if ican ­
te. U n  hom bre  cargado de esa nueva  
insign ificancia  de hom bre  s in  proce­
sar. Quiero que m e  proeescn; cuanto  
antes; cueste lo que cueste . D e ello 
depende  m i  felicidad, m i  tr iunfo  en  
la v id a . . .  E l  año pasado y o  podía de­
cir en público: a j S o y  un h o m b re !  
P orque so y  capaz de em borracharm e  
todas las noches y  go lpear  a mi mu-, 
jer todas las m a d r u g a d a s P e r o  los 
conceptos  _v tas apreeiaciones varían  
m ucho  en doce m eses .

.ádem ás  — C o n f id en c ia . E xorb ita -  
ción. Misterio terrorista.— tengo m ie ­
do.. .  Dicen que . . .  A s e g u r a n  que.. .  
l ísperan . . .  ¡ Y o  ese día, no quiero es­
tar en la calle!.. .

H a g o  trizas el retrato. E l  hom bre  
de la linterna es el e n em ig o  de todos  
los procesados de buena fe . E so s  pro­
cesados de buena fe, que encuentran  
un proceso sin buscarlo, a u n qu e  sin 
eludirlo.

Porque un auto de procesamiento  
es algo m ás  que una  corbata im p u e s ­
ta por la m o d a .

L o s  d ile t tan ti  del proceso son per­
niciosos. Hasta en fo togra fía .

F E I J Q O

y
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C A M IN A M O S  HACIA.. .

/_ J ACfAIIU IILUUV^**JV/W^ vy.. ^ ---- / *
cer u n a  m ues tra  m ás de  cóm o se esta 
proced iendo  en los ac tua les  m o m en ­
tos p o r  el G ob ie rno  de S u  M ajestad  : 
«SreV Directores de NUEVA ESPAÑA.

Muy señores nuestros: Creemos vale 
la pena se sepa cómo y por qué se detie-

Pero la explicación es más grave : Con 
las detenciones se pretendía presentar 
como política una huelga cuyas reivin­
dicaciones el propio gobernador recono­
ció desde el comienzo justa, y que sólo

n u e v a  e s p a h a

*

L as  p a la b ra s  de G a rc ía  Hidalg^o 
son lo b as tan te  e locuen tes  p a r a  q u e  
nosotros no  te n g a m o s  q u e  a ñ a d i r  a 
ellas m ás  que  n u e s t ra  e n é rg ica  p ro ­
testa  po r  la  a c t i tu d  del g o b e rn a d o r  
civil de C órdoba ,  que  descalifica con 
su co nd u c ta  el d ic tado  de  periodista ,  
de q u e  in d eb id am en te  b lasona  :

« G o b e rn ad o r  civil ésta, señor  A tien-  
za se u fan a  l lam ándose  period is ta ,  h a""y • r»«*

l ^ e ' ^ ^ e n c ^ X e n  estos tiempos de res- veinte días de incomprensibles negocia-
tabiecimiento de la legalidad, y aunque ciones. No se negaba a ^

. . .  . 1  _____lo t-ovón r»f*ro no se les daba satisfac

ció desde el comienzo jusia, y que se ui<xun ----- -------- -------
llegó a ser general ante el fracaso de d ich o  hoy a  i lus tre  persona je , en su 

jíoo Aa iní'rMTirvrpnsihles neffocia- desfiacho, y pu ede  p ro b a rse  cumplí*
d    ^  ̂  ̂  A  ̂̂  ̂  n C • *

podríamos hablar de las noventa y u n ta s  
detenciones practicadas, sin ton ni son, 
durante la huelga pasada (en que han 
entrado «directivos» de Sindicatos que 
son sólo «vocales», niños de quince y 
dieciséis años y hasta un torero), basta ­
rá con que nos refiramos concretamente
a nuestro caso.

A media tarde del día lo, luimos in­
terrumpidos, en pleno trabajo de clínica 
y despacho, respectivamente, por varios 
policías, que nos invitaron a ir a la Co­
misaria «para una pregunta». A la ob­
servación de estar haciendo trabajo in­
aplazable, se nos dió la seguridad de que 
se trataba de una diligencia momentá­
nea. Ya en la Comisaría, hubimos de 
«esperar al comisario» en una habita­
ción, con guardia a la puerta, y perma­
necimos en ella diez horas. Se nos dijo 
que estábamos detenidos por orden y h 
disposición de la Dirección general de 
Seguridad, «no se sabía por qué». A al­
tas horas de la madrugada, en medio 
del silencio de una población tomada por 
la Guardia civil, esposados, tras una 
cuerda de otros quince detenidos, igual­
mente esposados, y con escolta de varias 
parejas de Seguridad, con carabina, se 
nos condujo a la cárcel, donde hemos 
permanecido nueve días.

La Prensa local publicó nuestra de­
tención con la declaración del goberna­
dor de que habíamos protestado uno ante 
el Gobierno contra las detenciones arbi­
trarias y el otro ante él contra la suspen­
sión de una sesión del Sindicato de P ro ­
fesiones Liberales en que se leían «do­
cumentos subversivos» (el telegrama no 
fué al Gobierno, sino a la Prensa de 
Madrid, ni fué personal, sino de la Di­
rectiva del Sindicato y por su acuerdo. 
La o tra  protesta ante el gobernador no 
fué tampoco personal, sino de una Co­
misión, ni la lectura suspendida fué de 
«documentos subversivos», sino de ar­
tículos de periódicos, entre ellos «Nos­
otros» y «La Libertad», según consta en 
el oficio de autorización de la sesión, 
que conservamos). Pero aun prescindien­
do de estos detalles, resulta que se nos 
encarcelaba por un delito novísim o: el de 
«protesta». Denunciar a la Prensa de­
tenciones injustificadas, y denunciarle al 
propio gobernador la extralimitación de 
un delegado en una sesión de nuestro 
Sindicato, tales eran las causas de nues­
tro encarcelamiento.

L a escueta exposición de lo ocurrido.

la razón, pero no se les daba satisfac­
ción, ante una inquebrantable intransi­
gencia patronal, y así se llegó a uno 
de los movimientos de solidaridad más 
extensos que ha habido en M álaga y más 
auténticamente espontáneo, de masas. 
En efecto, durante días y días, hasta 
la huelga, en varios Sindicatos—coris- 
trucción, madera, metalurgia— no hicie­
ron otras cosas las Directivas que con­
tener el impulso de las Asambleas en 
favor de la huelga de solidaridad, frenar 
el impulso de la masa, acusar ante ésta 
de «manejos comunistas» la tendencia a 
la huelga general, acusación en que han 
coincidido con el gobernador.

Esperando se haga eco de estas ma­
nifestaciones, le saludan y se ofrecen a 
ustedes attos. s. s. q. e. s. m., Miguel 
González.— Dr. C. BoHvor.»

El Poncio de Córdoba 
y la Prensa

R ecib im o s el s igu ien te  telefonem a 
de nuestro  querido  c o m p añ ero  el g ran  
period is ta  G arc ía  H id a lg o ,  q u e  tan  
e sp lénd ida  cam p añ a  d em ocrá tica  y re­
pub licana  viene rea lizando  en la ca ­
pital and a luza .

Victimario

V ic e n te  P e rle e  M oncho

Maestfo Nacional de Agiiarón (Zaragoza)

d am en te ,  que e m p re n d e rá  u n a  furiosa  
persecución con tra  d ia r io  «Polít ica», 
p o r  el solo delito  co m b a t ir  fueros  ve r ­
d ad  y no tom arle  a  él en serio  g a s ­
tándo le  f recuentes  c h a n z a s . -H a  a n u n ­
c iado  que  se sucederán  las recog idas  
de las edic iones, com o ya  o cu rr ió  
ay e r .  T a m b ié n  a seg u ró  a  d ic h o  p e r ­
sona je  que, com o consecuencia  de los 
sucesos de P a lm a  del R ío ,  del que  
tom aron  p a r te  cinco o radores ,  sólo 
serían  p rocesados  el f irm ante  y  don  
A n to n io  H id a lg o ,  a m b o s  pertenec ien ­
tes a  la R edacc ión  de «Polít ica» , y 
que  se to m a b a  esta  m ed id a  co m o  m e­
d io  de a ca b a r  con un  d ia r io  indesea ­
ble p a ra  el g o b e rn a d o r ,  y a  que  d ichos  
señores, con a lg u n o s  o tros ,  son  el a l ­
m a  de d ich a  pub licac ión .  N o ten g o  
q u e  hacer  resa l ta r  la g rav e d a d  de es­
tas  p a lab ras ,  que  env u e lven  un claro  
delito  de coacción y  a m e n a z a s  y  o tro  
de ex tra lim itac ión  de funciones.  
C reo  se t ra ta  de  un caso  de  d e s t i tu ­
ción fu lm in an te .  L o s  func iona r io s  que  
p a g an  la N ación  y todos sostenem os, 
no  pueden  e rig irse  en un  p e l ig ro  p a ra  
la v ida  v t ran q u i l id a d  de  los c iuda ­
d ano s .  S om e to  el caso del señor  
A tienza  a la o p in ión  p ú b l ic a .—/o a -  
qu in  García H id a lg o ,  d irec to r  de 
«Polít ica» .

la Dictadura
Era maestro de Tárbena (Alicante) A pretexto de 

que profesaba ideas liberales, el cura del pueblo con­
siguió que se le formase un expediente, acusado de no 
enseñar a los niños Doctrina Cristiana. Se le envió a 
Alicante y se le tuvo detenido nueve días. El inspector 
de Primera enseñanza se personó en Tárbena y com 
probó que las denuncias eran falsas. Mientras tanto, el 
gobernador de Alicante, que era un m’litar, el señor 
Bermúdezde Castro (D. Cristino), llamó al maestrea 
su despacho y le insultó y le dijo que le iba a fusilar.

El cura volvió a conseguir del Ayuntamiento que 
se le formasen nuevos expedientes. Como la opinión 
pública estuviese de su parte, se suspendió de empleo 
y sue'do al médico y al alguacil que defendían al 
maestro. Más tarde, se obligó al señor Feries a aban­
donar el pueblo y aguardar a ser nombrado para otra 
tíscuela. El maestro tuvo que dejar la familia y la casa. 
Sus familiares fueron perseguidos también sañuda­

mente

m-'
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Ocho días en Leningrado
Z A R :  P E T E R H O F

por LU IS  AM A DO  BLANCO

II

Al to m ar  t ie rra  el p i lo to  de tu rn o  
que g u a rd a  la escala, me hace una  de ­
c larac ión  sensaciona l :

- P r e g u n ta n  p o r  usted . M ire, a q u e ­
lla señorita  que  co n tem p la  el desem  
ba rque .  ¿ N o  es  usted  el señor  B lanco  í 

N o  hay  t iem po  a  reponerse  cu an d o  
a  u n a  seña  del m arino ,  te n g o  a n te  mí 
a u n a  joven de lgad ita ,  de  o jos s a g a ­
ces, que  viste un  ra ído  tra je  sastre, con 
cam isa  h o m b ru n a ,  corba ta ,  fu m a  un 
fino y la rg o  pitillo y h ab la  en pt'rfec- 
to españo l  sin acen to  ex tra n je r iza n te .  
M e sa luda  cordia l : es g u ía .  M iem bro  
de la S o c ied ad  I l isp a n o -A m e r ic a n a  
de  L e n in g ra d o  y al sab er  que  yo  sov 
escri to r  españo l ,  es tá  incond ic iona l ­
m en te  a  mi servicio. P u e d o  ver lo que 
q u ie ra  y  en el o rden  que  desee. E lla  
trae  perm iso  especial  :

¿ P o r  d ó n d e  em pezam os ?
M e qu ed o  tan  p e rp le jo  que  no  sé 

qué  a rg ü i r .  E lla , com o todos  los rusos  
h a s ta  a h o ra  conocidos, son ríe .

N o  se a so m b re  u s ted .  N o  tiene
n a d a  de  ex trao rd in a r io .  U s te d  recor­
d a rá  que  p a ra  saca r  su p a sa je  en esta 
excurs ión  h a  ten id o  q u e  llenar un  
cuest ionar io  de  la  U .  R .  S .  S .  E n  él 
su  p ro fes ión .  C o m o  llega a n te s  que 
us ted , nos  hem o s  e n te ra d o  y es to  es 
todo . A q u í  los n o m b re s  de  las socie­
dades , son  a lg o  m ás  que p a la b ra s .

M e a b ra z o  a  lo e x tra o rd in a r io  y  s igo  
a  esta  m u ch a ch a  que  se m ueve  ráp ida ,  
en r i tm o  no r team erican o .  N o s  espera  
u n  e sp lén d id o  Buick, ab ie rto ,  t ipo  
1930, p in tad o  de color azu l .  Y o  v u e l ­
vo  a a so m b ra rm e  y, m ien tras  n o s  aco­
m o d am o s ,  ella c o n t in ú a  su realización 

' d e  lo fan tás t ico  :
— A quí,  e n  L e n in g ra d o ,  h a y  m uy  

pocos t a x i s : de  qu ince  a  ve in te  so la ­
m en te .  Y ,  adem ás ,  resu l tan  car ís im os.  
P o r  eso , p a ra  c iertos v is i tan tes ,  las fá ­
b r icas  p res tan  el au to  de  su c lub .  M u ­
cho m ás  económ ico  y  u n  servicio m e ­
jor .  H o y  y m a ñ a n a  p o d rá  u s ted  d isp o ­
n e r  de u n o  de  éstos p a ra  las  v isitas a  
los a lrededores ,  que  es d o n d e  co m ien ­
za la H is to r ia  d e  la c iu d ad .  H a y  que 
em p e za r  p o r  la  H is to r ia .  D ig o ,  ¿ no 
le parece  a  u s ted  ?

V a m o s  c am in o  de P e te rh o f  p o r  las 
av en id as  del p u e r to .  El sol p in ta  un  
cielo d e  A n d a lu c ía ,  pe ro  u n a  fría  b risa  
m an c h a  el suelo g r is .  S ó lo  los colores 

-blanco, rojo, am arillo— de los pa-,  J  J    - W ' . i '  X"̂
ñuelos  e n  g o r ro  fem enino . E lla s  t r a ­
b a ja n  com o ellos, pe ro  g r i ta n  m ás .  
P o r  u n a  v e n ta n a  veo u n a s  c u a n ta s  qu e  
lab o ran  d e n tro  de b lancas  ba ta s ,  com o 
en u n a  clín ica . S o n  la s  cocineras  de 
u n o  de los re s tau ra n ts  o b re ro s  ‘del

p ue rto .  Y  a derecha  e izqu ierda , e n o r ­
m es p ilas  de pe lados  troncos, de  m e ­
d iano  g ro so r  y p eq ueña  lo ng itu d ,  cor­
tado s  en idéntica  m edida , (]ue van lle­
n a n d o  los v ientres  insíUisfechos de los 
f a t ig ad o s  nav ios .

E n t r a m o s  en  la pob lac ión  p a ra  
a b a n d o n a r la  en seg u id a .  N o puedo  
fo rm ar  ju ic io . L as  calles tienen  mal 
emipedrado e igua lm en te  la carre te ra  
que  lo d is f ru ta  un la rg o  trecho . L ue ­
g o ,  ya , com o por u n a  de esas  ru tas  
e sp añ o la s  (lue no figuran  en el C ircu i ­
to Nacional del T u r is m o .  El pa isaje  
es  ceniciento  y a b u rr id o .  P o r  un lado, 
e x ten sa  l lanura ,  en d o n d e  corre, p a ­
ralelo a  nosotros, rojo t ran v ía  p leno 
de g en te ,  y po r  el otro, a lg u n a s  casas 
de m ad e ra  en tre  árboles y  f ro n d a .  De 
vez en cuan do ,  a lg ú n  pob lacho , a l g u ­
na  h u m ild e  ig lesia  de estilo ruso con 
su s  orien ta les  cú p u la s  y com o detalle, 
u n a  inm ensa  edificación, m itad  cu a r ­
tel m itad  convento , de lan te  de la cual 
hacen  ejercicios : de  equ itac ión ,  t re in ­
ta o cu a ren ta  so ldados rojos. E sp i r i ­
tuales, tres o cuatro  frailes de la rga  
v es t idu ra  y lu eng a  barbíi ; de  esos que 
yo creí exis tían  só o en los estudios  
ho llvw odenses .

-X- *- *

na  t í .  E n  ella, u n o s  p eq u eñ o s  pom i-  
to-; p a ra  miel. Y en vida de  las ¡zari­
nas, dos de éstos, escond idos  : u n o  en 
el seno, o tro  en la pe luca  ; p a r a  que  
las p u lg a s  y  p io jos  no m oles ta ran  a  
las eg reg ias  d a m a s  de h o rro r  al a g u a  
p u ra  y cris ta l ina .

Podo e s tá  l im pio  y b r i l lan te  com o - 
en el m ás cu idado  m useo  de rég im en  
b u rg u és .  En cada .sala, un  g ra n  car­
tel, sos tenido  por un t r ípode, d a  d e ta ­
lles h is tóricos y hace p r o p a g a n d a  co­
m u n is ta  en un  tono  artís tico  in su p e ­
rable : exqu is i to s  d ibu jos ,  colosales
car ica tu ras ,  gráficas  es tad ís t icas .  E n  la 
capilla, con be llís im as im ág en es  de  
B orovikovskv, la p r o p a g a n d a  llega al 
m áx im o : dos  tab las  p in ta d a s  m u es ­
tran  a  los p o p es  en su ba jo  a c a ta m ie n ­
to de los zares p a ra  el h u n d im ie n to  
provechoso  del pu eb lo  ; su p re ten d id a  
un ión , actual,  con el «kulak» ; el in ­
terés de su s  p réd icas .  Y  en  m edio  del 
puzzle, ac la rado  de u n a  m an e ra  c ru e l ­
m ente  real, uno  de  los iconos m ás  p o - ‘ 
p illares del sig lo  X V I I I ,  en do n d e  al 
lado d e  D io s  P a d re ,  se a d o ra b a  la 
im agen  de la g r a n . . .  C a ta l ina ,  cu ya  
b a ja  condic ión  no desconocía  su p u e ­
blo.

E s  la h o ra  de com er y v a m o s  al res- 
ta u ra n t  púb lico  de los v is i tan tes  de 
P e te rho f .  E s tá  s i tu ad o  en  u n a  de las 
a la s  del p rinc ipa l  pa lac io . T ie n e  dos  
la rg a s  m esas  co locadas  en el cen tro , 
cu b ie r ta s  po r  n í t id os  m ante les ,  con el 
m o s trad o r  del desp ach o  en un  e x ­
trem o.

L a  villa de P e te rho f— 33 kilóm etros 
al S .  O .  de Leningr¿ido— fué fu n d a d a  
por  P e d ro  I el G ran d e ,  aque l  e x t ra ­
o rd in a r io  rey del in s . in to  certero  y la 
razón b o rracha ,  que p r ivó  a  R u s ia  de 
Su des t ino  p a ra  p a r t i r lo  en dos, a n ­
tag ó n ic o s  irreconciliables . F u é  el lu ­
g a r  de su e u ro p e o  sueño  ba jo  el des ­
precio o r ien ta l  y e m b r ia g a d o  po r  los 
m alos olores de las m ar ism as ,  p lenas  
de cadáveres  : F ran c ia ,  P a r í s .  L a  cor­
te de L u is  X I V .  R ich e l ieu .  M onpla i-  
sir, pa lacete  de a m o re s  h o landeses .  Y  
S a n  P e te rsb u rg o ,  el ideal m ar in o  del 
Báltico, su rg ie n d o  del p o d e r  o m n ím o ­
do  del déspo ta .  D espués ,  a  través de 
los años ,  P a 'a c io s  y m ás  P a lac ios  : de 
E lisabe th ,  de C a ta l in a  I I . . .

N os  p a sam o s  la m a ñ a n a  por  sus re ­
g ia s  salas, ca lzados  los pies en suaves 
b a b u c h a s  de  respeto  a  los finos p a r ­
q ue ts .  P i n t u r a s  d e  W e r n e r ,  la ga le r ía  
de los 385 re t ra to s  de cam p es in o s  ru ­
sos po r  R o ta r i ,  la sa la  del e n o rm e  d i ­
v án  p a ra  escenas  de sen su a l id ad  m ú l ­
tiple . Y  e n  el g a b in e te  de t rab a jo  de 
P e d ro  I, aquel p in to resco  reg lam en to  
de o rd e n  in terior ,  do n de  se p roh ib e  1 
los co r te sanos  acosta rse  oalzados. Y  
m ás p i n to r e s c o : en m edio  de  aquel 
d e rro ch e  de oro  y pedrería,* m árm oles  
y p o rce lanas ,  u n a  v i tr ina  con recuer­
dos  p e rso n a le s  de E lisab e th  y C a ta l i ­

S irven  cua tro  jovenc ita s  de san ís i ­
mo aspec to  a ldeano  con g o rro  y c h a ­
quetilla  b lanca, b rev ís im a  falda, p ie r ­
n a  d e sn u d a  y ca lzando  a lg o  así com o  
sólidas a lp a rg a ta s .  H a y  sólo f iam bres, 
p ues  el com isar iado  de Ins trucc ión  no 
ha  perm it ido  ins ta la r  cocinas  en  los 
m useos. D e -p rec io  las  carnes, po r  su 
ex traño  sabor,  y  com o p an ,  que  m ojo  
en v ino  de suave  b o u q ue t .  E s tá  todo 
lleno de g e n te  y fuera  hay , aún ,  quien  
espera  tu rn o .  S o n  g r u p o s  de ob re ro s  
y camipesinos— h o m b res  y m ujeres-
en viaje  cu ltu ra l ,  d i r ig id o s  po r  p re p a ­
rad ís im o s  p ro fesores  de a r te  e h is to ­
r ia. Los h em os tropezado , v a r ia s  ve ­
ces, d u eñ os  de los fan tás t icos  sa lones  
y he q u e d a d o  a so m b ra d o  por la a d m i ­
rable  a ten c ió n  que  p res tan  a s u s  m aes .  
t ros .  V is ten  pobre  y d e sa l iñ ad a m en te  
y tienen  casi todos  u n o s  terr ib les  ro s ­
tros en  los que  la m ira d a  está, sin e m ­
b a rg o ,  llena de a n iñ a d a  d u lzu ra .  A h o ­
ra ríen y a lb o ro tan  com o los p eq u es  
de un  colegio  en  deseado  recreo. Me 
a tien d en  ca r iño sam en te ,  en u n  e spe ­
cial in terés  de hacerse  a g ra d a b le s  pero  
en ru d a  l laneza. C u a n d o  salim os, n o s  
dicen un  efusivo ad ió s  com o a viejos 
c a m a ra d a s .

M ie n tra s  p aseam o s po r  lo s ' j a rd in e s  
— otra  vez Versalles, L u is  X I V ,  ele­
g a n c ia — la g u ía  me va  c o n ta n d o  todo 
deta lle  h is tórico . E n  cad a  ín t im o  lu ­
g a r ,  existe sienupre la p e sad a  broma
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oriental del zaf «tifópeo : bancos  qUe 
se hund en  ráp idam en te ,  á rbo les  (pie 
de jan  caer in op inada  lluvia, suelos de 
frá^^ico terrem oto . Y Iras cada  s o r p r e ­
sa, todavía  el eco burlón  de la risa h u ­
millante que el todopoderoso  ponía  
com o postda ta  al caído en d esg rac ia .

P e rd em o s  la ta rde  en un cansino  
v a g a r  por aque llas  g a la n te s  aven idas  
en donde  cada  fuente, cada  cascada, 
cada  estatua, parecen  hacer una  reve­
rencia de su belleza. N u es tra  charla  va 
sobre  el p asado  al po rven ir  ; del h o ­
rizonte m ar in o  al horizonte  de! c am ­

po. T ro tsky ,  .Stalln... Al e m p re n d e r  el 
re torno  a í .en in g rad o  el sol ha  deja-  
tlo de torear en la plaza del d ía. I .os 
m onosabios de ki noche van recogien- 
d(j los últimos capotes de luz de jados 
en el a(iiií o allá de cada  nu b e .  Desde 
la presidencia del Circo, los a rq u i tec ­
tos I .eblond y Rastrelli  conceden la 
ore_,‘a  de su faena al espectáculo  del 
g ran  Palacio  : la relativa s im plic idad  
de la fachada, el techo a b ru p to ,  con 
su brillo plateado, el ja r ró n  florido que 
lo corona, la ligt'ra c ú p u la  de oro de 
la iglesia ...

CARTA DE ESTOCOLMO

F ó s f o r o s  y te lé fo n o s
por ERNESTO  M. DETHOREY

I

M onopolio  : d ic tad u ra  que ejerce
una  E m p r í s a  comercial d e te rm in ad a .  
D ic tadura  : nujiiopolio del go b ie rno  
po r  una  per ona  d e te rm in ad a .  Si no 
hub ieran  exis tido o no existiesen d ic ­
tad u ra s  no podrían  haber  tam poco  
ciertos m onopolios .  (Juien tiene los re­
sortes de! poder en la m ano , tiene t a m ­
bién la econom ía del país  en un puño .  
Si no ocurriese así la d ic ta d u ra  no 
sería  tal. Le faltaría  la base  principal 
en que se asien ta  lodo po d e r  hoy  día. 
L as  g ran d e s  C o m p a ñ ía s  m onopobza- 
d o ras  ya  saben a tiué pa íses  d ir ig irse .  
A  aquellos  en (jue por» es tar  todo el 
poder  en una  í'cla m ano , las ges tiones  
tienen m ás p ro bab il id ades  de t r iun fa r .  
A  aquellos  en (lue n.o existe  o ha sido 
am o rd azad o  el o rg a n ism o  tisca 'izador 
del pueb lo  : el P a r lam en to .

El m onopolio  en tra  en los p lanes 
de toda  d ic tadura ,  lis  la pend ien te ,  es 
la ten tación  de con tro la r  todas  las 
fuerzas económ icas que  la a r ra s t ra n  a 
los m onopolios .  E ntonces , las g r a n ­
des  C o m p añ ía s ,  que están s iem pre  al 
acecho, caen ¡sobre el d ic tador  con sus 
p ropos ic iones  ten tadoras ,  ven ta josas . . .  
p a ra  ellas. L o  a t ra en  con el espejuelo 
del em prés t i to .  C on  el d inero  fresco 
el d ic tad o r  p o d rá  d esa rro l la r  sus vas ­
tos  proyectos .  (P o r  p e q u e ñ o  que  sea 
el d ic tador,  su s  p royec tos  s iem p re  son 
vastO '.)  El desarro llo  de estos p royec ­
tos ac recen ta rá  su poder, lo h a rán  es­
tab le  p a ra  bien del pa ís .  T o d o s  los 
d ic tadores  se creen sa lvadores  de  su 
p a ís .  A u n a u e  luego  resulte, com o es 
n a tu ra l ,  tod o  lo con tra r io .  Al cabo  de 
un t iem po  de  e s ta r  en el poder,  si no 

han  ido  n u y  mal dadas ,  no  hay  
n in g u n o  q u e  no  p iense  en la inm o rta  
l idad  del cu erp o  d ic ta to r ia l .  N o  p ie n ­
san  en u n a  descom posic ión  de  la m á ­
q u in a  d€ g o b ie rn o  q u e  han  m on tado .  
Ñ o  p re s ta n  o ído  a  b  voz de la H i s ­

toria. No tienen oído . No escar ­
m ien tan .

Lo (|ue an'.ecede p o d r ía  ap licarse ,  
creo yo, a todo d ic tador  y a  toda dic ­
tadu ra  en genera!. P e ro  yo  qu e rr ía  re ­
ferirme hoy a un caso pa r t icu la r .  Al 
del Pe rú .  .Naturalmente, po r  lo que 
esie caso hace referencia a  Suec ia .  
Por(|!ie yo en el Pe rú  no he estado.

H ace  ieinpo ya  que el «trust» 
K re u g e r  tK: I olí, o  sea la Sevenska  
Landstick.saktiebolaget (^Sociedad sue ­
ca pa ra  le fabricación de fó.sforos),

Hay que emprender una dura campaña 
anticlerical. Los frailes y los obispos 
quieren nuevas dictaduras. Ellos son los 
(¡ulpables del atraso y de las desventuras 

de España.

tiene el m onopolio  en  el P e rú .  S e g ú n  
mis d a to ' ,  lo ob tuvo  m ed ian te  un  em ­
préstito  de tres millones de dólares  a l  
E stado  p e ru an o .  El E stado , entonces, 
era  el señor  L egu ía .  El pueb lo  no tuvo  
parte  n in g u n a  en el negocio . E x is te  
una  separac ión  real en tre  el E s tad o  v 
.a  Nación , pero  cu an d o  se hace m ás  
patente  e.'ta separac ión  es  en  t iem pos  
de d ic tad u ra .  A pesar  de  que  el la t i ­
guillo  de todo d ic tado r  e s :  «la Na- 
ción esta  conmigo)). P a r a  lo único que  
fué requerido  ek pueb lo  en el P e rú  fué 
para  a p e c h u g a r  con el g rav a m en  del 
em présti to  en la econom ía  del país, v 
pa ra  p a g a r  el nuevo  im pu es to  que  t ra ía  
consigo  el m onopolio .

C u a n d o  hace unas  sem an as  estalló 
el riiovimiento revoluc ionario  en  el 
P e rú ,  la P re n sa  sueca y a  dió  la voz de 
-alarma. ¡ L o s  fósforos suecos bo ico ­
teados ! Y  e ra  ve rdad . L o  vi luego  
confirm ado  en periód icos ex tran je ro s .  
L a  C o m p a ñ ía  conces ionar ia  se hab ía  
n e g ad o  a  fab r ica r  los  fósforos e n  el 
pa ís .  L os  e s tu d ia n te s  p e ru a n o s  se ha-

M ú i V Á  É é ^ A í i A

bían ju ra m e n ta d o  p a ra  no  usa r  fósfo­
ros suecos. El p ueb lo  ex ig ía  que  el 
m onopolio  fuese a n u la d o .  G es to s  rla- 
tu r a lc ' .  v\l p u e b lo  no le hab ía  bene- 
liciado el empré'^lito. E n  cam bio , le 
h ab ía  p e r ju d icado  el m onopolio .  ¡ O ja ­
lá lodos los pu eb lo s  reaccionasen  así 
en pa rec id as  c ircuns tanc ias  !

El « trust»  sueco K r e u g e r  & foll 
tieiie el contro l del 75 p o r  too de la 
p roducc ión  m und ia l  de tosto ros,  y sus 
m ane jos  l ienden a a lcanzar  el m o n o ­
polio  en todo el m u n d o .  A u n q u e  tiene 
dos com pciidores  de ca lidad  : ios j a ­
poneses  y  los rusos.

A lgo  (pie no debe p a sa r  d esaperc i ­
b ido  es ei hecho  de que el « trust»  ha 
o o ien ido  el m onopo lio  total o p a r te  en 
el dej E s tad o ,  p rec isam en te  e n  a q u e ­
llos pa íses  cuy a  v ida  polít ica  esia en 
m a n o s  de  una  d ic tad u ra ,  y  cu ya  polí ­
tica económ ica  desas trosa ,  incierta , se 
p res ta  a  las m á s  p in g ü e s  especulac io ­
nes. S o n  aquellos  pa íses  de  m oneda  
deprec iada ,  de d e sg rac iad a  econom ía  
(desgrac ia  p ro d u c id a  casi s iem pre  p o r  
qu ien es  es tán  en el poder) ,  que nece­
s itan  del ap o y o  e x t ra n je ro  p a ra  salir  
a flo.e. C u a n d o  un  p a is  a trav ie sa  e s ­
tas  c ircu n s tan c ias ,  caen sobre  él los 
em isarios  del « trust» . O frecen , ofre ­
cen . . .  H e  aq u í  a lg u n o s  de estos p a í ­
ses : E s to n ia ,  Grecia ,  Y ugoes lav ia ,
Leion ia ,  P e rú ,  P o lo n ia ,  R u m a n ia ,  
H u n g r í a ,  P o r tu g a l . . .

Si la d ic ta d u ra  e s  un  cán ce r  en el 
cuerpo  políiico, el m onopo lio  e s  un 
cáncer  en el cuerpo  económ ico  del 
pa ís .  Y si el m onopo lio  es ex tran je ro ,  
pued e  decir.;e, con razón, que  el pa ís  
está  d e  a h u c iad o  económ icam en te .  
L o s  ú n icos  m o n op o lio s  to lerables, v 
has ta  a veces necesarios  en c ie r tos  ca­
sos, Lii e:.tos t iem p o s  de socialización 
y  nacionalizac ión  de la ind us tr ia ,  son  
los del E s tad o .  P e ro  con tro lad o s  cons­
tan tem en te  p o r  el pu eb lo ,  p o r  to d a  la 
nación , p o r  m ed io  d e  los  rep re se n ta n ­
tes que  h a y a  e leg ido  l ib rem en te .

H a ce  t iem po  que  los tiros  del « trust»  
K r e u g e r  van  co n tra  E s p a ñ a .  El 
«trust» t iene  u n a  red  de  a g e n te s  ten d i ­
d a  sobre  to d o  el m u n d o .  R e d  que  p ro ­
cu ra  a p re ta r  la s  m allas  en  aquellos  
pa íses  en  que  el « trust»  tiene p ro b ab i  ­
l idades  de  o b ten e r  el m onopo lio .  R e ­
p i to  que  el <(trust» K r e u g e r  co n tro la  
y a  hoy  d ía  el 75 p o r  100 de  la p ro ­
ducción  m u n d ia l  de fósforos. N a tu ra l ­
m ente , en  E sp a ñ a ,  p a ís  p ro d u c to r  de 
cerillas, el « trust»  no  p o d r ía  n e g a rse  a  * 
fab r ica r .  E s  decir,  no  p o d r ía  ocurrir ,  
en este  sen tido , fo que  en  el P e r ú .  N o  
obs tan te ,  no  es ta rá  de  m ás  ex p re sa r  
un voto  (ahora  q u e  se h a b la  de  elec- 
ciones) : q u e  si Ifega el caso, en  E sr  
pañ a ,  te n g a  el pueblo , toda  la N ación , 
pa r te  en el a su n to .  Q u e  sea aquél  o 
ésta  quien  decida  s iem pre ,  o  su s  re­
p re sen ta n te s  e leg idos  p o r  un iversa l  su ­
frag io .

H a s ta  a q u í  los fósforos.Ayuntamiento de Madrid
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V I D A  E S P A Ñ O L A
p o r  A .  H .  D E  M .

EL P. N. DE T. EN LAS PALMAS

H ace  unos  años ,  <(EI P a ís»— pre­
c isam ente— arreció  c o n tra  la ((Socie­
dad  de F o m e n to  y T u r ism o » .  P o rq ue ,  
en rea lidad , ni hacía fomento, ni m u ­
cho  m enos, tu r ism o . A dem ás,  su ac ­
tuación a d m in is t ra t iv a  era d u do sa .  La  
construcción  del g r u p o  esco lar  de 
((San José» llevaba t razas  de  c o n v er ­
tirse en papel secante  de miles y mi­
les de  pese tas ;  etc. D e  resu ltas  se  in i ­
ció u n a  investigación  oficial— llevada 
a cabo p o r  el seño r  C a rq u é  de  la P a ­
rra— , c u a n d o  a c tu a b a  de  g o b e rn a d o r  
el ((gentlemen» señor  M arín  A c u ñ a .  
D e  resultas, la c o ch am b ro sa  S oc iedad  
fué p iad o sam en te  d isue lta .  E r a  lo m e­
nos  q u e  se p o d ía  hacer.  P e rfec ta ­
m ente .

P e ro  a h o r a  resulta  que  la J u n ta  
Provincia l de  T u r i s m o  t iene  iguales—  
o  m ayores— m otivos que  la tal Socie ­
d ad  F>ara q u e  se le so m e ta  a  u n a  in ­
ves tigación . P iad o sa ,  claro, com o la 
de ((Fom ento y l 'u r i s m o » .

S in  em b a rg o ,  a  p e sa r  de  a c u m u la r  
la J .  P .  de  T .  a l re d ed o r  de  su  a c tu a ­
ción tan to s  m otivos  d u d o so s  com o la 
Soc iedad  de F o m en to ,  no ha  sido p o ­
sible qu e  u n a  inves tigac ión— a n á lo g a  
a  la p rac t icada  po r  el señor  C a rn u é —  
tra jera ,  p o r  lo m enos ,  el c an ta r le  la 
m isa  de  réq u iem .  L a  tal J u n ta  con ti ­
n ú a  im p áv id a .  N a tu ra lm e n te ,  a c u m u ­
lan d o  c ad a  d ía  n u evo s  fracasos  y n u e ­
vos e n m a sc a ra m ie n to s  a d m in is t r a t i ­
vos. D e  fo m en ta r  el tu r ism o , ni h a ­
b lar .

L a  J .  P .  de  T .  h a  co b rado  del 
A y u n ta m ie n to  de  L a s  P a lm a s  4.000 
pesetas. Del de  A rucas ,  500. D e  otros, 
o tras  can t idades .  T o d a s  d es t inadas ,  a  
ti tu lo  de  .subvención, p a ra  f i lm ar u n a  
película  de  p ro p a g a n d a  con des t ino  
a  la E .  L  A . L a  pe lícu la  no  se  ha  
filmado. L o s  periód icos  p re g u n ta n  
p o r  el dest ino  de  e sa s  c an t id ad es .  El 
público  desconfía  v  la J. P .  de T .  
m n t i n ú a  im páv ida ,’ co m ¿  si tal cosa! 
P a r a  ella  todo e s to  e s  ((chunga». 
El caso  es v iv ir  a b razad a ,  com o 
se a b ra z a  el n a u f ra g o  al sa lvav idas , 
a  un cauda loso  p re su p u es to  oficial! 
A un  p resu p u es to  oficial que  as ­
c iende  ¡q u é  d e s fa c h a te z !— a pesetas  
23.000.000. C ier tam en te ,  no h av  A si ­
lo de  D e sa m p a ra d o s  q u e  en el m u n ­
do  cueste  tan to .

U n a  p r im e ra  au to r id ad ,  e s  decir, 
lo que  en E s p a ñ a  l lam am os u n a  p r i ­
m era  a u to r id ad ,  q u e  se p a sa  el d ía  
hac iendo  a la rd e  d e  su a m o r  a  C an a-  

qp ior  de  p u ra  guardarropía , y

q u e  no tiene otro ob je to  sino el de 
h aberle  tocado  en la lotería de cargos  
oficiales una  de especial delicadeza— 
y p r o p a g a n d o  unas cu a l idades  de al­
coba, pcxlía o rd ena r  (iue .se ac la ra ra  
la ac tuac ión  de la | .  P .  de T .  ¡ Pero , 
sí, sí ! Ba.slante ocupación  tiene va 
con d ec irn o s  (¡ue es canarit)-7-sobre 
todo de.sde que  le a g rac ia ro n  con el 
c a rg o  d e  marra.s— has ta . . .  que  lo de ­
jen cesante . N o  es e x trañ o  q u e  en e.s- 
tas cond ic iones  el tal pazpuerco  o rg a ­
n ism o esté e.squivando lo que  .se tiene' 
bien m erecido  : u n a  revisión e inm e­
d ia tam en te  su d iso lución .

E sto  p o r  lo que  se refiere al de.sca- 
ro de  la de.saparición del d inero  do ­
n ad o  para  la filmación de la película.

E n  c u an to  a  la actuac ión  de la J u n ­
ta P rov inc ia l  de T u r is m o  en lo refe­
ren te  al Pabellón  C an ar io  de la E x ' 
posición Ib e ro  A m ericana , ((hay— co­
m o  dice la^sentencia p o p u la r— m ucha  
tela p o r  cortar» . E n  nue.stro Pabe llón ,  
pe.se al d inera l  ntie costó, no estuvo 
d ig n a m e n te  rep resen tada  la indu.stria 
t íp icam ente  canaria .  Ni s iqu iera  un 
mue.strario de  m ala  m uerte .  E.so, sí: 
c ien tos de pesetas no .se esca tim aron  
para  obsequ ios  ((floréales» a ciertas 
p e rsonas  que. ((en cog iéndo los  con 
una  m ano», con la o tra  los pasan  va ­
ya usted  a síiher. N a tu ra l :  hab ía  que  
p ro b a r  que  tam bién  a  m ás  de  tal o 
oual c a rg o  .se podría  ser un perfecto 
lacavo de casa g ra n d e .  O  un genu-  
flexista ((maitre (^’hotel».

L a  Dolítica tu rís tica  realizada por 
la J. P .  de  T .  en el puerto , a u n q u e  
o u is ié ram os lo contrario ,  es tam bién  
desas trosa . N o  ha lo g rad o  a p u n ta rse  
en su m a r ra n o  h ab er  ni un t r iunfo .

CONTINUAN LAS CONFERENCIAS DEL 
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Si lo ha logrado  y lo p ru eb a  con d o ­
cum entos ,  no.sotros lo aca ta rem os .  
P e ro  esto ni pen.sarlo.

V eam o s  una  m ues tra  del e sp ír i tu  
(|ue imp(^ra en la J .  P .  de T .  H a ce  
unos tlías, (dU J)e fenso r  de C a n a ­
rias»— (jrgano de los jesuíta.s— p re ­
g u n to  a  (dd  P a ís»  po r  el des t ino  de 
los d inero s  jjara la filmación de la 
¡lelícula.

((El Pa ís» , en cuyo  su b r ró tu lo  se 
lee ; ((Periódico a je n o  a  t(xJa tend en ­
cia política», lo cual no es óbice  pa ra  
que  su d irec tor  .sea .secretario de la 

’ J .  P .  de T . ,  im p áv id o  p re g u n tó ,  á  
su vez, al ó rg a n o  clerical p o r  el d e s ­
t ino  de  los d in ero s  p roceden tes  de  la 
v en ta  de u n a s  co r t inas  eclesiásticas. 
N a tu ra lm en te ,  cada  cual co n tin u ó  vi­
v iendo  t ran q u i lam en te .

U n  periód ico  local decía que  los de- 
fe^'tos adm ini.strativos en la J .  P .  de  
T u r is m o  .se p roduc ían  p o r  comi.sión 
y om isión . ¡ Sí, sí I P o r  com isión v 

con a lg u n a s  a g ra v a n te s  del C ó d ig o  
P e n a l .

I .Ah ! T o d o  no han  de .ser fracasos 
en  el P .  N . de T .  Recordem o ':  un éxi­
to : la publicación en ((El P a ís» — na­
tu ra lm en te— de los in form es técnicos 
del técnico hotelero  se ñ o r  P e v p o c h .  
Aquellos . in fo rm es  .salvan todos  los 
fracasos del n azp uerco  o rg a n is m o  de  
.Sanírróniz v C ía . H a b ía  que  \"er con 
la n ro íu n d id a d  oue  el .señor P e v p o c h  
hab laba ,  p o r  eiemn-lo. sobre  el m ena-  
ie hotelero . .Sobre las com idas ,  sobre  
todo. .Si R a m ó n  no se e n fa d a ra  con 
nosotros, e.stamos ñ o r  decir  o u e  el 
técnico P e v p o c h  es el f>rimer h u m o ­
rista de  E.snaña. P o ro u e .  .señore.s. .se 
necesita  tener un tonela ie  im peria l  de 
buen h u m o r  p a ra  escrib ir  aquellos  in ­
form es y enc im a  t i tu la r lo s  técnicos.
¡ H a y  q ue  ver  !

A lg u ien  diio. al lee r lo s :  ((Pevpo- 
cho es s in ó n im o  de  ca rá m b a n o .»  P e ro  
se t ra tab a  de una  m aledicencia .  N o s ­
o tros  d ir íam os:  ((Pevpoch es s in ó n im o  
de P o lo  N orte .»

A la caza de  la paloma de la Paz.

(Monde, P arís  )

El P .  N . de  T .  h a  c u m p l id o  m a ra ­
v illosam ente  su m isión en E s p a ñ a .  
H e  a q u í  un insu lto  g rav ís im o .

El P .  N .  de  T .  ha  cu m p lid o  su m i­
sión p és im am en te  en E sp a ñ a  : q u e  lo 
echen en el W .  C . H e  aqu í  un ((bom­
bazo» de m arca .

L o s  Sitios, 109. Tafira  (G ra n  C a ­
naria) ,

y

r

Ayuntamiento de Madrid
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EL FAMOSO “AFFAIRE" DE LA COMPAÑIA 
"SANTANDER-MEDITERRANEO

por OUINTILIANO SALDAÑA (Continuación)

c) P o rq u e  la nueva  línea, q u e— aun 
p ro lo n g ad a — no lo g ra r ía  nunca  ser la 
d is tanc ia  m ás corta en tre  dos mares, 
tam poco  realiza la finalidad a ’cg '’da 
de cortar  d is tancias ,  en tre  S a n ta n d e r  
V M adrid .  E n  efecto, el actual t r a y e c ­
to M adrid  S a n ta n d e r  vía V en ta  de B a ­
ños (503 kilómetros), q u ed ará  reduci ­
do, luego  de con s tru ido  el directo  Ma- 
d r id -B u rg o s  (276 kilómetros), mús 
B u rg os-C id ad  (1T5 kilómetros), m ás 
C id a d -R e n e d o  (64 kilóm etros) y R e-  
n e d o -S an tan d er  (20 kilómetros), a  una 
d is tanc ia  total de 475 k ilóm etros ,  con 
un  acortam ien to  de 28. P o r  la provec- 
tada  línea, la d is tanc ia  .Santander-O n • 
tanerla-C’d ad -M ad r id  será de  4 9 4  t 
es, diecinueve k ilóm etros m ás  larga.

Así, consu ltado  el C onse jo  de O b ra s  
públicas, h ub o  de in fo rm ar  : «Q ue la 
d is tanc ia  de C a ln tavud  a S a n ta n d e r  
po r  esta línea, siendo m av o r  que  la de 
C a la tay u d  a  B i 'bao ,  p o r  las  hov  exis­
tentes, y  nue ad em ás  tienen un perfil 
m ucho  m ás  favorable, debe creerse 
nue  el tráfico oue pud iera  ex is ti r  del 
M ed ite rráneo  (Valencia) al G olfo  de 
V izcava, segu irG  con ven ta ja  las  ru ­
ta s  existentes» ( i) .  L u e e o  si el tráfico 
no se^T îiirí  ̂ e ‘' t a  ru ta— por m ás  larga , 
p o r  m ás difícil— , mal p ud ie ra  a c o n ­
se jarse  para  el ráo id o  d e sn lazam 'en to  
v tras lado  de los contino-entes m il i ta ­
re", que  es el objetivo  de  ’a  E s t r a t e g a .  
P e ro  si la E s tra teg ia ,  en E s p a ñ a ,  mira 
a  la defensa del te rr i to rio  nacional, 
an te  la eventunl invasión  ñor  la f ro n ­
tera  nort*", a trav en d o  cán idam ente  
fuerzas, ño r  l íneas  tnan«Arereales, al 
eje defensivo de la línea M adrid-Trún. 
v a  exi.«ten esas trasversas,  v n in g u n a  
u rg en c ia  n ide u n ir  de  nuevo V alencia  
con S a n ta n d e r .

N o  se tra ta ,  pues, de tm ferrocarril  
e s tra tég ico  ; r ep ud iad o  fué, una  v otra

fO Primer Inflarme. ferVin 13 de '■en- 
tiemKre de 1 0 2 — fecha histórica . A esta 
'ítnr. de la ciencia v de austeridad oduso el 
Directorio nra Peat orden, roacti'im rara  
e«te alto Conseio imronienóo i’»a iirt''osi- 
hle rectificación. Se dectn nn dicha Peal  
orden nue el Directorio Militar, habiendo 
examinado e«te evoediente. v unónime al 
aoreciar las ventaias de orden militar v  de 
interés eeneral de esta línea férrea v la 
i’teencia de su constmcción. acordó nasar 

nvevo todo el expediente al Conseio de 
Obras núblicas nara nue en f la so  im-f'ro- 
rroftahle de ouinóe d'’a9 propusiese el pro­
cedimiento roés rápido para lleP’ar.  ̂ dentro 
de las parantóas estrictamente indispensa­
bles. a la pronta construcción del ferro­
carril, sin Que i>nra ello debiera conside­
ra rse '  e l Conseio coartado f>or trabas de  
-hreceHos lepó les  hasta ahora establecidos, 
ru é ,  dado e l especial modo de funcionar 
d e l  D irectorio, se pi4eden sustituir por éste, 
Mo sólo con carácter general, sino en este 
particular de interés pública, fOT OtfQS mas
txftdH of y frácticot,

vez,  por el m ás a ' to  voto de la técni­
ca ; falto de ba'-e comercia l,  su exp lo ­
tación resultará  ru inosa .  Y ,  con todo 
esta  C om pañ ía  inglesa , ba jo  el mi.ste- 
rioso hado  de u r a  invisible  altísima  
protección,  logra vencer  obstácu los  
g uberna t ivos ,  ob tener  concesiones, 
t ran s fo rm ar  éstas— aun  con tra  el D ic ­
tam en del C onse jo  de E s tad o  ( i )— y 
ú l t im am ente  logra  e l im inac ion es  ven ­
ta josas  de su plan v d esca rg as  de sus 
com prom isos, como h a  de ver  la N a ­
ción a lo la rgo  de este  voto.

R ' '« u ’tndos del e r ro r  técnico, en el 
P ro v rc to  d? este fe rrocarr i l— y de la 
codicia, en su construcc ión— ês la per­
turbación  causada  en la zona  que  a tra ­
viesa : por la inm ora l idad  admini.stra- 
tiva de la C o m p añ ía  « ,Santander-M e- 
d iT rráneo» , lesiva no sólo >a in tereses 
del E stado , sino a los de part icu la res ,

creadora  de un estado de Peligro.  
l í e  aqu í a lg u n o s  h e c h o s :  en las  ex­
prop iac iones no se ap lica  la tab la ,  o 
«cuadro de precios», que  legal por  
u n idad  de hectárea, v .según clase de 
ctdtivos (2) ; un trocista  i ta liano  des­
falca V Inive, d e jan d o  en In m iseria  a 
mucho« construc to res  de ob ra  su b c o n ­
tra tada ,  V la C o m p añ ía ,  que no le re^ 
tuvo, com o era su deber, una  p a r te  de 
la fianza, n 'é g ase  a reso o n d er  de la 
obligación s"bs id ia r ia  ( t)  : no se cum - 
p E n .  en la construcción , las leves del 
traba  jo : a p a r t i r  de cierto  k ilóm etro , 
las trav iesas  de  roble, a nue  o b l iga  el 
provecto  a p ro b ad o  ñ o r  R .  D .  d e  con- 
ce.sión, son subs ti tu id as  p o r  o tra s  de 
p ino  fio oue perm ite  a s e g u ra r  oue  d e n ­
tro  de poro  t iem no .se in ic iará— ron 
natptíca so lem nidad— G =erie '^e des ­
carrilamiento ': ,  en esta  l ín m .  M'o hace 
m u cho  se ha  h u n d id o  en E sc añ o s

fri E l sistema de tratar con la Compa­
ñía concesionaria tas modíficacioneis de la 
concesión—^dería— de todo punto Inadmi­
sible. T a consecuencia v formalidad con 
oue la .Admini<stración debe proceder en 
c’is artos no nermiten oue anunciada y ce- 
l'“hrada una subasta se cambien en lo  esen ­
cial sus ron dación es de acuerdo con el con­
cesionario. Por las suspicacias^ a, oue se 
cresta, redunda ello en periuicio del buen 
nomKre de 1.a Administración ; puede per- 
iu^irarla también materialmente, alelando  
a los nostores de buena fe. v sigruifiea la 
sunresión en la práctica del sistema de su- 
hasta nara Gs concesiones' y  contratos. Da  
además motivo a las ifundadas oueias de 
los oue tal uez hubieran acudido a la lici­
tación si hubieran sabido nue las condicio­
nes iban en definitiva a ser tan diferentes 
de las nue se anunciaron.

(7) Véase Tosé L. Errazouin. Las' ex­
propiaciones del Ferrocarril Ontaneda-Ca- 
Iniavud. A los labradores  y propietarios. 
(Burgos, imp. Arnáiz. 10 julio de 1925.)

íi)  Denuncia al ministro, de don 
María Sanz, delegado de Mpnte? en í7ona  
(5 enero de 1929),

(Burgo.s) un p u en te  sobre  el río Nela, 
resu l tando  la caída  de un tren de  b a ­
lasto, en cuyo acc iden te  h u b o  ocho 
obreros  heridos  (2). A pesar  del a b ­
su rdo  coste k ilom étrico de p e .^ ta s  : 

838.548,43  
el t razad o  está  hecho  con tan  cómica 
finalidad a  evitar, no y a  túneles, s ino  
desmonte.s, q u e  frente  a  un cerro, la 
vía  deriva  en curva , p a ra  sa lvar le . . .  
.(Vsí. el n ú m ero  y radio  de  las  curvas  
es tal, en este ferrocarril ,  que  no  han  
de so rp ren d er  los fu tu ro s  repe tidos  
descarr i lam ien tos .

V.-C ontra Ley
A ú n  m ás considerab le  es el a spec to  

legal. .\] a p 'o b a r s e  el p royec to  del fe­
rrocarril  O n ta n e d a  - C a la ta y u d ,  por 
R ea l  decre to  de  1.® de julio de 1924, 
p a rec ía  de r ig o r  se  hiciese con a r r e ­
g lo  a las n o rm as  de la ley de 23 de 
febrero  de  1912, v ig en te  a  la  sazón y 
m odificativa de once artícu los ,  casi to ­
dos  los de  la  «T.ev de ferrocarr i les  se­
c u n d ar io s  y  estratégicos» , de  26 de 
m arzo  de  1908— . N o  con a r re g lo  a 
ésta, va  d e ro g a d a  en p a r te  p o r  G  del 
12. Así lo pedía  el C o n se io  de  O b ra s  
públicas ,  en  su d ic tam en  de 22 de oc­
tub re  1923. P o r q u e  es b u e n o  saber  que  
la lev de 1912 contiene  un  a rt ícu lo  
— deplo rab le  p a ra  los in tereses  exce ­
sivo'^ d e  los e n em ig o s  del T eso ro — 
q ue  dice a s í  :

Art. T7, párrafo ñ-® En ningún caso 
el Estado garantizará, sin acuerdo de las 
Cortes, Interés de s, por 100 a provectos 
rm'O presuipuesto medio de eiecución m a­
terial de obra por kHómetro' exceda en su 
coste de pesetas., No obstante, el
Cohierno podrá o torgar la concesión, 
siempre que el peticionario renuncie al ex­
ceso' de garantía  sobre la indicada cifra.

E se  o p o r tu n o  límite, fijado p o r  la 
lev a los p resup u es to s  fantásticos, p re ­
sen tado s  p-'T so lic itan tes  de  concesión 
d'P ferrocarriles- secundario s  v e s t ra té ­
gicos, no conven ía  tal vez al g r im o  in ­
g lés , rep re sen tad o  po r  el señor  So lm s, 
con la in g e n u a  com plic idad  d e  la s  D i ­
p u tac iones  ; pues  é s tas  v  aquél p re ­
sen taban  nn p rovec to  cuvo  coste k i ­
lom étrico  «̂ ra algo  su p e r io r  al t ipo  fi ja ­
do. E r a  de :

838 .548 ,43  p esetas  por k iló m e tro
(7'\ Véa ce F l So l,  de Madrid (-> abril de 

Toao), y toda la Prensa del día 7. E l m’smo 
d'a. a consecuencia del hundimiento de un 
túnel en las obras del salto del Alberche 
(Tiemblo. Prov. Madrid), perecieron aplas- 
tadoic. dos obreros y otros seis heridos. D es ­
de el comienzo de las o-bras, lo menos se 
han desgraciado 30 hombres (LLeraldo de  
M adrid ,  2 abril IQ30). Este era otro de los, 
grandes affaires de la Dictadura. Al sepul­
tarse ésta, justo es que la sigan sus obras

■ (Contirmard)

1
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O B J E T I V I S M O  P O L Í T I C O

De la abstracción: Regreso
por EDUARDO W ESTERDAHL

E s in te resan te  enfocar  el viejo cain- 
j)o de experim entac ión  europeo, cu an ­
do  se priKÍiice, repe tidam ente ,  no la 
crisis de un viejo s is tem a temático, 
s ino  p r im ero  un deso rd en ad o  matiz, 
un m od ism o  ligero  y luego, cen trado  
ya , con esa d ens idad  a d q u ir id a  po r  
su p rop io  recog im ien to  y se d im e n ta ­
ción, o b se rvar  cómo lodos los otros 
tem as ten idos p o r  p r inc ipa les  g i ran  a 
su a lreded o r  y  establecen en defini­
tiva el m ues tra r io  re lacionado  de un 
m o m en to  histórico .

Volvemo.s, c ie r tam ente , de las a b s ­
tracciones. Pe ro  sin a b an d o n a r la s ,  
lo n se cu e n te s  a este renac im ien to . Los 
ab s trac to s— H a n n o v e r : Y ord em berge ,  
Schw it te rs ,  P uchhe is te r ,  e tc .— ejercie­
ron u n a  de  las m ás  im p o r ta n te s  labo­
res de  desin teg rac ión  (pie necesitaba 
el nuevo constr iu 't iv ism o.

Sin los abstrac tos ,  no se concibe 
ve rdad eram en te  el posl-expresion ism o 
en esa intelectual v ida  y valoracifui 
ob je t iva ;  ni la aixpiitectiira raciona 
lista— a rq u i tec tu ra :  cen tro  de a t ra c ­
ción de las a r te s  (g ravitac ión  de las 
a rtes:  D ’O rs )— aplicada  a  la (‘po('a 
í 'omo un s ig n o  histórico, au to m ático  
con el momenlío. V éase  cóm o toda 
m anifes tac ión  artí-^^tica, qu e  no res­
po n da  a u to m á ticam en te  a  una  lux'e- 
s idad social, es falsa y se a u se n ta  por 
taita  de s incer idad .  El exp res ion ism o  
pictórico fué consecuencia  de un m o ­
m en to  caótico univer.sal: el po.sl-ex- 
¡n-esionismo e s  la se ren idad ,  el reco­
g im ien to  de ese m o m en to .  El neogo;>  
gorism o, tan pues to  de m oda  hace 
unos años, fracasó  p o r  insincero . N o 
so concibe, c ier tam ente , cóm o un e.s 
piritu  m o d ern o  puede  a p a r ta r s e  de su 
época p a ra  p ro d u c ir  una  o b ra  irrela 
ci(jnada, sin  a u to m a tism o , (jue sea co ­
m o una  su b l im ad a  proyección .

D esde  el a ñ o  KJ25 al KJ27 tienen 
los abs trac tos  a lem an es  su s  m ás  céle­
bres exposic iones  en P a r ís ,  N ueva  
ó 'ork , Berlín ; pe ro  y a  diez añ o s  an-- 
t(‘s. con la Ik^gada de las t ro p as  co 'o- 
nial(*s, el exo tism o  e n tra b a  en las m o ­
d as  de la a lta  síx 'iedad, se inc(jrpora- 
ba al a m o r  co.smopohta el hombre? de 
color, .se inc(>rp(vraba a  la m úsica  los 
e lem entos del ((jazz», a la l i te ra tu ra  
U)S viajes y las (^\ploracioiu?s, v la re ­
ligión era  so rp re n d id a  p o r  el tabú .  
N o  hab ía  c ie rtam ente  en E u ro p a  una  
leaccion c o n tra  todos  los jóvenes  va­
lores que  a sa l taban  la v ie ja  cu ltu ra .  
F ran c ia  y  A lem an ia— los lu g a re s  d o n ­
de se im ponía  m ás  e n é rg ica m en te  la 
im portac ión— , g a s ta d a s  en  la gu e rra .

sin una  g ran  te racista, no opon ían  
un viejo ideal ético.

¿ .No era  este  el m o m en to  m ás p ro ­
pio p a ra  las teorías de los a b s t ra c to s ?  
Se  p u e d e  establecer un p a ra 'e lo  del 
e s tu d io  al ((budoir», y  se verá  cómo 
j u n to  a  la tab la  t ipográfica  abst'ractíi 
— ese g ra n  paso a la iTuxlerna tiptr- 
g ra f ía  y al reclamo, q u e  justifican la 
necesidad  »de la escuela— apíirece el 
B uda . B uda (ua, c ie r tam ente , el mito 
m ás  a p ro p ia d o  de la po.stguerra . La 
im portac ión  requiere, a n te  todo, un 
am b ie n te  d o nd e  desarro llarse ,  lu iro -  
p a  se p res taba  a la abstrax'ción, no 
tan to  p o r  el con tag io  de las c o s tu m ­
bres  coloniales, sino p o r  un .senti­
m iento  colectivo, de ma.sa, (pie a r ra n -  
('aba, com o toda la d o c tr in a  búdica , 
de un m om ento  jiesimisla, levantan-

L A  L I B E R T A D  D E  
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do  sobre  la época una  con.strucciíin 
nega tiva .  Los c a m p o s  a r ra sad o s ,  la 
destruc(MÓii de todos los va lores  c o n ­
cretos, ped an (pie el h om bre  desco ­
nectara  su esp ír itu  del do ior  uiKver- 
.sal p a ra  lograr  su p ro p ia  sa lvac ión . 
Se  encon traba  en la infancia  de una  
nueva  vida y .stilo en un p r in c ip io  dt:* 
a b so lu ta  desin tegrac ión  p o d ía  acom e­
ter la g ran  obra  de re( 'onstrucción en 
todos los ó rdenes .

D e r iv a n d o  de la abstracción  a p a r e ­
ce sobre  E u ro p a  la corrien te  política  
m ás  natura.1: el p an eu ro p e ísm o . P an -  
e u ro p a  e n cu e n tra  su p r o p a g a n d a  en 
la m asa  m ás  ab s trac ta :  la juda ica .  El 
paneu ro p eo  ab s tracc io na  el va lor  de 
la política nacional .  Pe ro  y a  viene de­
r ivando  hacia  un a  concreción : la p o ­
lítica. No es, en  verdad , u n a  polít'icíi 
idealista: viene del idealismo, no va 
luicia él; es un nuevo rom antic ism o 
a  Ixi inver.síi, don d e  no .se t ra ta  de 
fo rm ar un cuerpo  con a r re g lo  a  un 
m olde  intelectual, s ino el m olde  con 
a r re g lo  al cuerpo . (N os e n co n tram o s  
otra  vez a n te  la an p ii tec tu ra ,  centrrj 
de atracción de las artes, do n de  .se vé 
el m ás  fiel a u to m a tism o .)  La a rqu i-  
Kíctura se a d ap ta  a la ma.sa, a las ne ­
cesidades S(K'iales del m om ento .  (Go- 
lo.soft llega en su hdeklrobank  de 
Mo.st ú a una  an ju i t ix ' tu ra  de luz n a ­
tu ra l .)  ^ 'a  t s t a m o ‘̂ , pues, en plena 
])olítica, ( 'ayendo, de regreso, .sobre 
ios cam])os. líl teatro, la l i te ra tura ,  
'a p in tu ra ,  van respond iendo , inco r ­
po ran d o  los nuevos tem as  |x>líticos. 
A hora ,  lo que  im p o r ta  es que  la in te r ­
pretación política sea con.secuencia de 
un regreso  de la ab.stracción v no  la 
\ ieja raíz d e ' la concreción nac iona ­
lista.

1.a g ran  cris is  fué, prec isam ente , 
la visión objetiva  del m u n d o .  H a  sido 
(piizá lo m ás au daz  de e.stos t iem pos, 
que  .sólo .se ha pod ido  pr(jducir  en la 
época de las revoluciones e s ta  inver ­
sión del o jo  que  ha log rado  hacer los

L E A  U S T E D  
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m ás am p lio s  v ira jes  .sobre el pai.síije 
con tem poráneo .  Del sub je t ix ism o  al 
ob jet iv ism o no es una  escala crom á- 
lica: es una  revolución de la escala. 
ILsta su]H*ración de la a n t ig u a  lim i­
tada ind iv id ua l id ad— unidíi a un g ra n  
(demento de projKiganda, la vcIckí- 
d a d — servirá  p a ra  (pie los jó venes  e u ­
ropeos, s  u ca rga ,  sin pa.sado, sin los 
\ ic io s  de la h is to r ia— \at c(*utrados, 
por ju’opio recog im ien to  m adurez

Walter Quirt

tomen los tem as políticos o b je t iv a ­
m ente , d e ja n d o  desenvolver  su s  ca ­
racteres, sí re lacionados jx>r a u to m a ­
t ism o con todos los o tros  tem as de  la 
época, a  d is tanc ia  y esféricos, con  luz 
p rop ia  e indei>t*ndiente so lución .

W.

Ayuntamiento de Madrid



10 N U E V A  E S P A Ñ A

O B R E R I S M O  por ISIDORO ACEVEPO

UN LIBRO DE KAUTSKY LA DOCTRINA Y EL HOMBRE
La luü to r ia l  Beltrán lia lieclio una  

segu n da  edición de La duclr ina so ­
cialista, t raduc ida  por  l ’ablo  Ig les ias  
y Juan  A. M eliá . La p r im era  a p a re ­
ció hace veinte añ o s .  Es, com o se sabe, 
una  respuesta  a  la crítica de Bernste in ,  
aquel teórico a ’em án  que  d esp ués  de 
seguir  fielmente a  M arx  dió un cam ­
bio de frente y  em p ren d ió  la revisión 
de la doctrina  de éste en un libro  que 
produjo  enorm e sensación en A le m a ­
nia y en todo el m undo , s u m in i s t r a n ­
do a rm as  al a n t im arx ism o  in te rnac io ­
nal, (|ue proclam ó gozoso  el d e r ru m ­
bam ien to  de d icha  doc tr ina .  Ivste li­
bro de K au tsky  es, concre tam ente ,  
una  refutación del fam oso  libro  de 
Bernstein, y tuvo su o r igen  en los t r a ­
bajos publicados po r  el au to r  en la 
revista de la D em ocracia  Socialis ta  
a lem ana  Die N eue  Zeit,  t raba jo s  re to ­
cados y am pliados  p a ra  fo rm ar  el v o ­
lum en.

«El libro de B ernste in— com ienza  
diciendo K a u tsk y  en  la in troducción  
de La  doctrina socialista— es la p r i ­
mera obra  sensacional en la l i te ra tu ra  
socialista a lem ana .  C o m o  éxito  l ite ra ­
rio, L a  m ujer ,  de Bebel, ha  sup e rad o  
en m ucho  al resto d e  n u es tra  l i te ra tu ­
ra especial ; pero, h a b la n d o  con p ro ­
piedad, no es un libro  sensacional.

PHILIP  3NOW DEN

Una de las figuras relevantes del Laborismo.

poKjue n in g u n a  sensación produce  el 
que un socialista escriba  un libro s o ­
cialista.»

Estas  p a 'a b ra s  encierran  tá c i ta m e n ­
te, con donosa hab il idad ,  la afirma 
ción de  (|ue el libro de B ernste in  no 
es un libro v e rdaderam en te  socialis­
ta, y el juicio que a K au tsk y  mereció 
un libro de Bebel, que con Liebknechi 
— el padre  del joven C arlos  Liebk- 
necht, ases inado  al m ism o t iem po que 

• R o sa  L uxem burgo— co m part ía  la d i ­
rección del pa rt ido  socialista  a lem án 
y  encarnaba  ep toda su pureza  el i d e a ­
rio m arxisla , revela la int<*gridad (li­
la ortodoxia de Kíautsky en la época 
en que  refutó el rev is ion ism o de 
Bernstein , in tegr idad  que  com enzó  a 
m enoscabar-e  cu an d o  la g u e r ra  e u r o ­
pea puso  a p rueba  el tem ple  esp ir itua l  
de los teóricos de la S e g u n d a  I n t e r n a ­
c ional. Pero  de e -to  h ab la rem o s  des­
pués .  A ho ra  c iñám onos  a  la doc tr ina  ; 
m ás tarde t raí a rem os del hom bre .

U n a  apreciación d e  con jun to ,  co m ­
plem entaria  del para le lo  que  estable ­
ce entre  L a  m ujer ,  de Bebel, y  el l ibro 
de K a u t -k y ,  expresa  por a i je 'an ta d o  
el juicio definitivo de K a u ts k y .  «Se 
em peña  p r inc ip a lm en te  —dice—  en 
jilan iear p rob lem as  cu y a  solución deja  
al cu idado  de los dem ás .»  Y  a ñ ad e  : 
«La obra  de Bernste in  es de c i r c u n s ­
tancias, un libro sensacional  que le­
van ta  por el m om en to  g ra n  po lvare ­
da, pero cuyo efecto no  es du rad e ro .»  
Este juicio cíe K a u ts k y  se ha  confir­
m ado  p lenam en te  : el rev is ion ism o de 
Bernstein  ha qued ad o  re legado  al a r ­
ch ivo  de las cu rios idades  h is tóricas .  
H oy  no a 'c a n za  m a y o r  consideración  
que las t rasn och ad as  lucubraciones  de 
los socialistas de cá tedra .

«L a  obra  de B ernste in— a g re g a  
K au tsk w  p a ra  poner  de m anifiesto  las 
d if icu ltades {¡ue ofrece su exam en al 
o rd en a m ie n to  m etódico d e  la crít ica—  
‘■usc ila  en a lg u n a s  p á g in a s  tan g ran  
núm ero  de p ro b 'e m a s  que carece, no 
va du resu l tados  positivos, s ino  tam ­
bién de c la r idad  en la exposición . L o s  
pensiim ientos se a g o lp a n ,  se p rec ip i ­
tan , y  n in g u n o  llega a su com ple to  
desarrollo . Consecuencia  de todo esto  
es que  sea casi im posible , al que  hace 
la crítica del libro de B ernste in , ob te ­
ne r  resu l tados  serios y  aprec iab les . . .  
L os  p en sam ien to s  m ás im po rtan te s  
carecen  de desarro llo  y de precisión.»

A las ob jec iones que  se le hicieron 
al ap a rece r  su libro, con testó  B ern s ­
tein que  no  hab ían  s ido b ien in ter ­
p re ta d a s  su s  teorías ; f ^ r o  dió  la  ca- 
su a l id a d — K a u ts k y  la señ a la— de que

los im p u g n a d o re s  coincid ieron  exac ­
tam ente  en  la in te rp re tac ión ,  m ien tras  
(jue los ap o lo g is ta s  in te rp re ta ro n  cada  
cual a  su m odo las nuevas  teorías  de 
Bernste in .

E n  tres cap í tu lo s  recoge K a u tsk y ,  
pa ra  exam in ar lo  y crit icarlo  a  la p u ra  
luz del m arx ism o , todo el (o n  ten ido 
del libro de B erns te in .  El prim ero , 
(|ue t itu la  «Lb método», a b a rc a  la con ­
cepción m ate ria l is ta  de la H is to r ia ,  la 
dialéctica y el va lo r  ; el seg un d o ,  t i tu ­
lado «El p ro g ram a » ,  la teoría  del de 
rru m bam ien lo ,  la exp lo tac ión  g ra n d e  
y pequeña ,  el a u m e n to  del n ú m ero  de 
poseedores, las S oc iedades  an ó n im as ,  
el co nsu m o  de la superva l ía ,  la teoría  
del c rec im iento  de la m iseria , la nue ­
va clase m edia , la teoría  de las crisis 
y  el p ro g ra m a  socialis ta , y  p o r  últim o, 
el tercero, d e n o m in a d o  «L a  táctica», 
la lucha  polít ica  y  la lu ch a  económ ica , 
la in d ep en den c ia  o n o  de la política 
socialista  y  el p ro b lem a  del t r iunfo , 
e n u n c iad o  en  fo rm a  in te r ro g a t iv a .

Refle jar , s iq u ie ra  fuese en  b rev ís i ­
m a síntesis , to d a  la d o c tr in a  de K a u t s ­
ky sobre  e s ta s  m a te r ia s  y  la do c tr in a  
im p u g n a d a  so b re p asa r ía  íos l ím ites  to ­
lerables de un a r t ícu lo .  A h o ra  b ien  ; 
Señalemos que  lo m á s  im p o r ta n te  del 
libro  de K a u ls k y  es el princiipio del 
p r im er  cap ítu lo  ; y  ello e s  n a tu ra l  que  
así sea, pues  en  él se t ra ta  de  la c o n ­
cepción m a te r ia ' i s ta  de la H is to r ia ,  
fu n d a m e n to  de  toda  la teoría  m arx is -  
ta . C om o ((ue por el d e scu b r im ien to  
de esa concepción  y el del secreto de 
la p roducc ión  cap i ta l is ta  p o r  m edio  de 
la su p e rv a l ía— E n g e ls  lo dice en su 
A n t i - D ü h r in g  y K a u tsk y  trae  la cita 
al l ibro suyo  de que  nos o c u p am o s— 
el socialism o ha  l legado a ser u n a  c ien ­
cia. «D e estos dos  d escu b r im ien to s  
—amiplía K a u t s k v - ^ 1  qu e  ha  serv ido  
de base es la exthcepción m ateria lis ta  
de la H is lo r ia .  Ella  es  la p ied ra  a n g u ­
la r  del m arx ism o, es decir ,  de  la teoría  
social i ' t a  en el m ás  a l to  g ra d o  de d e s ­
arrollo  que  h a s ta  a h o ra  ha  a lcanzado .»

. \  vuelta  de d isqu is ic iones  a lred e ­
do r  de esta  doc tr ina ,  B erns te in  llega 
a la conclu-sión de que  el m ov im ien to  
real de la e v o ’ución  es  d ia m e tra lm e n ­
te opues to  al q u e  a d o p ta b a  M arx .  
«D ebem os a lz a rn o s  con to d as  nues ­
t ra s  fuerzas  con tra  la m a n e ra  com o 
Bernstein  descr ibe  la evolución del 
m ate ria l ism o histórico— e x c 1 a  m  a 
K a u ts k y — . N o  es  la  concepción  de 
M arx, s ino  la d e  Bernstein, la  que se  
ha  modificado, a le ján do se  a s í  de la 
concepción  m arx is ta .»

Señala el acercam iento de Bernstein

I
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a  Bax. L os  dos es tán  confo rm es  en 
ad m it ir  que en la h is to r ia  de la H u ­
m an idad  la influencia de las ideas a l ­
te rn a  con la de las condic iones econó 
micas ; pe ro  se separan  en la in ic ia ­
tiva p ' ico ló g ica  : Í íax  coloca la pre 
pondenancia  de ésta  en el o r igen  de  la 
H is to r ia  ; Bernste in , po r  el con trario ,  
afirm a que  e s  en la éipdca actual c u a n ­
do  el factor econ único pierde  cada  vez 
m ás terreno . (Bien se ve— in te rven i ­
m os  noso tros— que B ernste in  sostenía  
esta  desviación de la doc tr ina  m arx is-  
la  an tes  de la g u e rra  eu ropea ,  gene  
rada  v desencad en ad a  po r  los e g o í s ­
m os en choque  de los in tereses e c o n ó ­
micos del im peria l ism o  cap ita l is ta .)  A 
la e rrónea  aprec iación  de B ernste in  
opone  K a u tsk y  que  los ideó logos n u n ­
ca depend ieron  tan to  com o a h o ra  de 
las fuerzas económ icas.  B ernste in ,  
uno  de ellos al separa rse  de la línea 
m arxis ta ,  se veía en vu e l to  en esto sin 
advert ir lo .

La  doctrina socialista,  de K au lsk v ,  
es un g r a n  libro  de p e renn e  ac tu a l i ­
dad .  Si s iem pre  e s  de  in terés  su  lec­
tu ra ,  es  p o r  la do c tr in a  que  encierra , 
no por la que  im p u g n a ,  co n d en ad a  ya 
al o 'v id o  u n a  vez re fu tad a .

* * *

H e m o s  exa l tado , con m otivo  de un 
libro suyo , la do c tr ina  de  K a u tsk y  a n ­
terior a  la g u e r r a  eu ro p ea ,  d oc tr ina  
n e tam en te  m arx is ta ,  p u ra m e n te  o r t o ­
d ox a .  ¿ P o d e m o s  hacer  lo m ism o del 
h om bre  desde  que  com ienza  esa h e ­
ca tom be ? D e sg ra c ia d a m e n te ,  no .  El 
h u racán  g u e r re ro  a r ra s t ró  a  este h o m ­
bre, com o a tan to s  o tro s  teóricos de 
la S e g u n d a  In te rn ac io n a l ,  al c am p o  
b u rgu és ,  filiándose en el nac iona lism o  
germ ánico ,  como G u esd e  en el nac io ­
na lism o francés, V a n d e rv e ld e  en el 
belga, etc., etc, F'ué la g u e r ra  eu ro ­
pea la piedra de toque  de los c itados 
teórico-. Ella perd ió  p a ra  s iem pre  al 
m ejor in té rp re íe  de M arx  v hmgeis : 
K a u tsk y .

V lo que lóg icam en te  tenía  que  ocu ­
r r ir  : en ro lad o  en el co laborac ion ism o 
b u rg u és ,  K a u lsk v  co m ba t ió  f ie ra m e n ­
te la revolución p ro le ta r ia -q u e  a lu m ­
bró d icha  g u e rra  : la R evo luc ión  rusa . 
A bro qu e lad o  en u n a  dialéctica r íg ida  
([ue p a rad ó j icam en te  ap la u d ie ro n  los 
<*scritores b u rg u eses  por el p rovecho  
que de ella sacaban  p a ra  su causa, 
K a u tsk y  pub licó  su «sensacional»  li­
b ro  Terrorism o y  c o m u n ism o ,  b r io sa ­
m ente  im p u g n a d o  en el que  l ' r o t s k v  
escribió con el m ism o  t ítu lo  y el su b t í ­
tulo de  E l  A n t i - K a u t s k y ,  y no m enos 
briosan íen te  im p u g n a d o  tam b ién  po r  
Lenin  en su libro  L a  victoria proleta ­
ria y  el renegado K a u t s k y .

E n  Terrorism o y  c o m u n ism o  llega 
K a u tsk y  a  e s ta m p a r  la s ig u ien te  afir ­
mación : «El fracaso económ ico  v, por 
consigu ien te ,  moral del m étodo  bol­
chevique  es inev itab le .  Só lo  puede  d i ­
s im ularse  este fracaso  m ie n tra s  p u ed a
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sostenerse  m il i ta rm en te .»  La  predic- 
Vión de K au tsk y  d e sm en t id a  eStá por 
la rea lidad  que a  la h o ra  actual ofrece 
el bo lchevism o en R u s ia .  Lejos de 
fracasar económ icam ente ,  el régim en 
bo lchevique  se afianza m ás y_más : el 
cam po  ¿e industr ia l iza ,  a lcanzando  la 
p roducc ión  vuelos in sospechados  en 
tan poco . ie m p o ;  g r a n d e s  fábricas 
pueb lan  las (pie an te s  eran  p e 'ad a s  es 
tepa-  ; los ferrocarriles p ro lo n g an  . 
b ifurcan  po r  doqu ier  sus  líneas, c o n s ­
t ruyéndose  o tras  nuevas  ex tend idas  
en miles y miles de kihvmetros ; los 
Bancos del I v t a d o  funcionan  perfec 
tam enle , descan san do  ('on foda se g u ­
r idad  en líi solidez de sus  d iv isas  ; le- 
g u la r izad o  está el com ercio  in terior v 
ex terior  ; los obreros ven d ism inu ir  
.'^us jo rn ad a s  v a u m e n ta r  su descanso 
sem anal ( jo rnada  de cua tro  d ías y uno 
de descan-o)  y sus s a la r io s ;  la vida, 
en genera l,  está rodeada  de m ayores  
c o m odidades  y alic ientes. ¿ P o r  (pié no 
reconoce todo esto K a u tsk y  ? ¿ Po r  (|uó 
no rectifica, res t i tuyéndose  a su p r i ­
mera i)osici()n socialista— a(|uella (|U(* 
o cup ab a  c u a n d o  po lem izaba  con 
B ernste in— , su irreflexiva afirmacicm 
de (jue el fracaso económ ico  y moral 
del m étodo  b o ’chevi( |ue  era inevita 
b le ?  ¿ X o le bas tan  p a ra  ello los doce 
años  de experiencia  de d icho  i ré  odo 
y el e sp lénd ido  resu ltado  (|ue ofrece 
ya al m u n d o

K a u tsk y  esconde su d e rro ta  en un 
rincón cercano  a  V iena , que  es donde  
al parecer  se refug ia  a h o ra  d u ran te  
una  g r a n  parte  del año .  El hecho de 
aparecer  a n o n a d a d o  y esquivo  an te  la 
edificación de la vi(Jía socialista  rusa  
descubre  en él al h o m b re  de contextu  ­
ra m oral m uy  diferente  a la que apa

11

ren taba  c u an d o  le le íam os con a d m i ­
ración y respeto . D e todos  m odos, ah í  
queda  pe rd i i rab  e, com o d o cu m en to  
m agnífico, su libro  La doctrina so d a -  
lista.

Es curioso : K a u tsk y ,  ab ro q u e lad o ,  
como an tes  decim os, en la r ig idez  de 
la doc tr ina  m arx is ta— no ob s tan te  su 
actuación  deí-de la g u e r ra  eu ro p ea  
a cá— , com bate  la R evo luc ión  rusa  
por en ten d er  (pie no se a ju s ta  a los 
postil ados  de aí |uélla . M ax E a s tm a n ,  
en cam bio, hace un viaje a la R e p ú ­
blica de los Soviets , se pone  en con ­
tacto con el rég im en bolcbevKjue, lo 
e s tud ia  y  pub lica  un  libro, La ciencia  
de la R cv o h ic ió n ,  en el cpie desdeña  
altivo a  M arx  y hace un a  en tusiástica  
apo log ía  del «m étodo práctico» de 
L en in .  ; Q uién  tiene razón : K a u tsk v ,  
Max Ivastman o los teóricos del c o ­
m un ism o  ruso, cjLie dicen, con í>enin 
y Trotsky a la ('abeza, (pie sin una 
teoría revo luc ionaria  no es posible  nin - 
g u n a  revo’ucicm y que ellos se insp i ­
raron, pa ra  hacer la sinm, en la línea 
teóri('a del m a rx is m o ?  L a  rea lidad  s- 
p ro n un c ia  a favor de los ú lt im os. De 
cuakiiiier m ane ra ,  es  m uv convenien te  
V de alto in terés científico el e s tu d ia  
co m p arad o  de lodos estos l ibro".

COMEDORES DE CARIDAD 
MONTERO

Como en años anteriores, e l día 1 ° de no- 
vienbre próximo tendrá lugar la apertura de 
estos t omt dores.

Según costumbre, se servirán todos los días, 
a las doce de la mañana, doscientas comidas, 
ya para consumirlas en el 1 cal, ya para lle­
várselas a casa, o donde mejor convenga a los 
portadores de vales emitidos por don Ga­
briel Montero Labrandero, fundador y s^ste- 
n dor de e„ta obra de misericordia.
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EL NACIONAL-SOCIALISMO
{( 'onclusión.)

AI,— r s t c d  aborda  dem as iado  esln*- 
cham enie  la idea de la b u r g u e ­
sía. \ ' o  la considero  en bloque 
no c 'asil icada. r’a r a  mí es uno, 
v lo mismo, t raba jadores ,  em 
j)l(*ad()S, burócra tas .  Lástima, la 
Í)urguesía se ha p reocupado  sólo 
de la suerte  per.sonal, o lv idándo-  
‘•e del bien com ún.  ; Po r  r|ué co­
menzó i;i emocionarse  la b u rg u e ­
sía con la infiaci()n cu an d o  la in- 
f!.aci()n ya había pasado ? ¿ Po r  
qué  la bu rgues ía  despierta  s i e m ­
pre después  de las decisiones, 
después de las batallas, después  
de las revoluc iones?  La b u r g u e ­
sía g r i ta  y escandaliza  después  
í|Ut' los hechos están realizados, 
; P o r  ([ué se ha a tacado  tan to  a 
Pi oator ?

r . — Poiajue vo.so.ros no poseéis la 
tuerza precisa para  crear  a vue.s- 
Iro lado un teatro polít ico s e m e ­
jante .

Al.— \ o  ; s ino poiapie el tea tro  y las 
fuerzas reinantes  de este m o ­
mento  condenan  todo lo (|ue es 
de dere( 'ha^. Yo atr .o tan to  el 
teatro polít ico como usted,  h'l 
tea ro d ram á ticam en te  polít ico se 
entiende, como el (]Ue puede  e n ­
contrarse  desde u.i L ess ing  pa 
sando  por .Schiller luista I laup t-  
m ann ,  l l a n s  jo h s t  o Schaw  ; 
pero no el teatro soc iahnen te  d r a ­
mático, ni el estetici-'^ta, ni el m o ­
ralista, ni el pa té t ico-sentim en-  
tal, a e-e no lo puedo  a m a r .  
Fambién S hakespea re  es un po 

lítico de g ran  e n v e rg a d u ra ,  pero 
no som etido  al hech izam ien to  de 
R e in h a rd t ,  s ino d e jando  su rg i r  
sus ideas c ’a ras  e independiente^ .

r . — Yo creo (pie usted podría  llegar 
a c o m p re n d e r  el tea tro  polít ico.

AL— P e rm íta m e  que  me s iga  exp lican ­
do. N oso tro s  pe rm anecem os  toda  
vía respecto a teatro  en el viejo 
H e id e lb e rg  y el te en  casia de la 
m arquesa ,  som os todavía  unos  
.sentimentales pre.sos en los tu- 
m u ’to.s' de las fiestas de cerveza. 
\ ' e a  u s  ed  lo que  se hace con 
((Romeo y Julieta», un idilio de

' p r im avera ,  un a su n to  de a m o r  
desg rac iado  con un desenlace  a n ­
gus t io so .  ¿ Y qué  pod ía  hacerse  
íea t ra lm en te  de esa o b r a ?

1',— Ifn  d ram a ,  el cual t iene con n u e s ­
tro t iempo, nues tros  anhelos ,  
nues t ros  d e se o ^  nue.stra ríiisión, 
u n a  v iva  relación.

Al.— S u s  a m ig o s  ha r ían  seg u ram en te  
de esta ob ra  una  ca r ica tu ra  de la 
C or t  •. P e ro  yo  le d ig o  a usted

r .

AI
r .

Al

T .

que la más convincenie  y fuerte 
idea de ((Romeo y Julieta»  es la 
lucha d(* las genenai' iones, (ú fra­
tricidio. N ues tras  difereuí ' ias ac- 
liiaies, el sen t im ien to  mili tar  .i 
cada uno de los lados de la r e ­
pública, llámese él ((frenl-(> rojo», 
((frente de la repiibüca» o ((casco 
desacero», .son itna m ism a co.s;i, 
e.s el m ismo pa.so, e-, sobre  o d o ,  
la misiva di.sciplina, .solamente 
(|ue los he rm anos  han de es tar  
siemjDre unos frrníi* a otros, este 
e*- el último, el p ro fundo  s ign if i ­
cado de ((Rom(*o y Julieta», de 
ciivo d ram a  no se ha hecho h a s ­
ta a h o ra  m ás  (pie v ir tuos ism o.
¡ Pero  (pié (piiere usted si la sa 'a  
de butacas del teatro  de su Pi^ 
calor está s iem pre  Ihuia de smo 
kings  y chalecos blancos !

— hNla contradicción en (*1 teatro de 
Piscator  (‘S ve rdade ram en te  la 
mentable .  ¿C 'ómo [imxle ce 'eb rar  
'() 'a hu rgues ía  m ien tras  en el 
escenario se canta  la In te rnac io ­
nal ?

— Poiapie es m oda .
—Ouizá e 'o  no lo explica  tochi. 

G ran  jxarte de la b u rgues ía  sufre 
hoy condi( 'iom s de v ida  in sopo r ­
tables y como una  liberad: 'm  di' 
su triste vida se permiten el lujo 
de s im pat iza r  con la revolucii 'm 
en el teatro, m ien tras  no llega 
rea lmente  la rev(3luci()n.

--L.SOS son los polít icos l iberales de 
s a ló n .

— Iksted exige tea tro  a u té n t ic am e n ­
te polítii 'o, v sus  a m ig o s  p e r s i ­
guen  lo (pie no está de acuerdo  
con sus  op in iones .  ; Qi^dén gr i tó  
p id iendo  la proh ib ic ión  de ((Re 
vuelta», d é  Lam pel  ; de ((Potem - 
kin», de mi (d l in k e m an n »  ?

AL— Yo, no.
T .— H ace  a lgunas  .sernanas el señor 

Hu.s.song, que  está a l  lado  de us­
ted, flageló todo  tea tro  polít ico.

AL— E sto  sería u na  equivocación b u r ­
guesa .

T . — No puedo  de ja r  de l lamarle a us ­
ted la a tención .  Q uien  tiene el v a ­
lor de llegar a  las consecuencias  
que  l lega usted,  está  en peligro .  
Y o  veo ya  l legar  el d ía  en el que 
no'=^otro.s, los de la izquierda ,  d e ­
bam os  defenderle  de sus  p rop ios  
am igos .

AL— El arte  pa ra  serlo debe  ser  actual 
en  todos los t iem pos .  P o r  eso 
leemos nosotros el ((Fausto», t o ­
dav ía  hoy nos e m oc ionam os  con 
«Los  L adrones»  y a m a m o s  a 
G ra b b e  y a Klei.st. L o  que  es ne­
cesario e.s que  el h om bre  actual 
in terprete  el m om en to  del d ram a .

fhir eso no debe con.sentirse (pie 
las ob ras  .s(Vin vuln(»radas y mis. 
tificadas.  ILs, na lunalmente ,  p v 
sible m on ta r  «Los Ladrones» ,  (!(■

en Hóhm erw aid  era una  r('vuclta 
y no una  revolución.

T . — A’’!) no he vis to  la in ferpnqación  
(pie P isca tor  hizo de (d.os Ladro-

E L  G E N E R A L  U R I B U R U ,  por "Félix'

Schiller ,  no sólo en el sen t ido  del 
tea tro  de P isca tor ,  s ino  incluso 
d a r 'e  un sen t ido  bolchevista, 
pero  tam bién  es posible  darle  un 
sent ido  to ta lm ente  opuesto .  C'on 
e.sto puede  comprencler.se el p r o ­
fundo  sen t ido  de  este  d ram a  de 
la revolución, y  a d e m á s  puede 
co m p re n d e rse  cóm o cada  tumulto

nes». P e ro  creo que  u.sted hab la  
tam bién  de ello superf ic ia lm ente .  
T o d a  ac tua l idad  es exigencia ,  
todo lo cíLsmico, no un ido  al tiem-- 
pc), t rág ico  o heroico reconoci ­
m ien to .  A pesar  de todo no po ­
demos darle  rea l idad  a las ¡deas 
sino ac tua l izándo las .  Y o  vuelvo 
a nues t ro  tem a.  D e  nuevo  ve us-

Discusión entre Ernest Toller y Alfred MUhr 
sostenida d e s d e  la R a d io  d e  B e r lín *

tcd la d(*cndencia de !ia cu l tu ra  
b i irgu(‘.sa. Los ick^ales de la de- 
mocra('ia burgue.sa . ..

Al. ( )uc no son niics.ros ideales, 
r . — ... lo-, ideales (k* la dem ocra i ia  

b u rg u e s a  exigen l ibertad  pi<ara lo ­
dos.  I lo y  la (lemoeraeia Imrgiie- 
.sa a h o g a . . .
d 'oda idea independiimte.AI

f .

AI

T .

AI

AL

Al

AL

T.-

Aí.
T.-

AL
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— No, ab.solutamenle. H oy  ahoga,  
por medio de la censura, loda.-  ̂
aipiellas iiMidencias (pie am ena­
zan sus |irivilegi()S.

.— .Nuestra democracia  h u r g u e ' a  es 
igual to la lmente  (pié la m onar-  
(piía,

— 1 na señal (h* la l ibe ra ’i dad mo 
náiapiiea era la ley .socialista.

.—  h'l o l im po ha a m a d o  s iem pre  a 
los c á ' i c o s  y de.spreci.'ido a los 
revo'.ueioníirios, a  los polemistas ,  
a los p rop i ignado res  de nuevos 
valores, de nuevos (irdenes. La 
bu rgues ía  ha ex tra ído  de la cul 
tu ra  so lamente  las uvas  pa.sas 
(pie a g ra d a b a n  a .su pa ladar ,  
mien ras los gen ios  e ran  co lga ­
dos (le la ('ruz. La cu l tu ra  bur-  
gue.sa ('onsia del culto a la m u er ­
te y de los m o n u m e n to s  g lo r i f i ­
cad o re-.

— A'Iiichas grac ias .  Yo creí (pie iis- 
te3 rebat ir ía  mis afirmaciones \-, 
con g ran  alegrki,  veo (jue las de 
liende usted.

,— Y o no .soy un a b o g a d o  de la b u r ­
gues ía .  .Nosotros no ven im os 
aqu í  a pro eger  nada,  s ino a d e ' -  
e n t r a ñ a r  el tema de nues t ra  con ­
versación.

--.No.sotros hem os p re tend ido ,  pre- 
ci.samenle, seña la r  a lg u n a s  prue  
lias del fracaso de la ( 'u ltura b u r ­
gue.sa. lín la crítica de la cu l tu ra  
burgue.sa co inc id im os.  |¡*ero u.sted 
p re tende  otras consecuencias  que  
las que  yo  p re tendo .

— Sí.  F s t e d  quiere  pre.scindir de la 
bu rg u es ía  ; yo, en cambio,  quie ­
ro revolucionar la  v volverla  h a ­
cia un nuevo  E s tado .

—Nosotros ,  sociahstas ,  (pieremos 
pre.scindir no .sólo de la b u r g u e ­
sía, s ino tam bién  del p ro le ta ­
r iado .

—E ntonces ,  caos y a n a rq u ía .  E s to  
y a  lo sab íam os  nosotros .

—l l a g a  el favor,  t r a n s m í ta n o s  lo 
que  us tedes  saben .

—Es dem as iado  ex ig i r ,
-A ’'o t e n g o  confianza en que  u s ­

ted . . .
—.No se equ ivoque .

- . . .  .si a p re n d e  la s i tuación  v e rd a ­
de ra  de sus e n e m ig o s  no la reve­
lará  de spués  en  a n íc u lo s  de fon ­
do de  Su «D eu tsche  Z e i tung» . . .

Nosotros  que rem os  en lu g a r  de 
las cla.ses .sociales la sociedad sin 
cla.ses, el pueblo  con kis m ism as  
posib i l idades  de desarro l lo  ecomi- 
mico y cultura l .

Al.—  E.xplique.
1'.—  Pu(xk) .s(')l() explicar  en g ran d e s

líneas,  líl t iem po (pit tenem os no
me perm ite  (pie le e x p o n g a  el
a  b c del social ismo. La sociedad
b u rg u e s a  .se basa  en el hecho de
(¡ue las g ra n d e s  m asas  deben v(“n- 
cler su esfuí rzo a u na  peípieña 
minoría ,  la cual vive v .se e n r i ­
quece.

AL— .No .sea u.sied tan pacato, .señor 
' fo l ler .  7 P a ra  (piién t raba jam os  
nosotros,  p«íira, por  (piien creá- 
mo- no.sotros, los e.sc rito res ? Po r  
el mez(piino honorar io  con que 
^e nos p a g a  nue.stra m end ican te  
l i teratura,  po rque  noso tros  no so­
mos todavía  famosos, porque  no 
l legamos todavía  a las ed ic iones 
(jue .sobrepa‘-an los loo.(xx) e jem ­
plares.  Vea u.sted, esto es la d e ­
mocracia  ; la cual el e.spíritu, la 
cultura ,  el a r te  .sólo lo re.speta en 
los p reem inen tes ,  H o v  .somos 
m ejor  t ra tados  (pie an tes .  Pero  
piense usted, ¿ n o  t rab a ja m o s  
toda nues t ra  vida ptira e x t ra ñ o s?  
Si no.sotros perc ib im os de un li­
b ro  el 8 12 por  loo, percibe el

: com ercian te  el 30 40 por  100.
í'.-—;. P o r q u e  haya  s ido  así  d u ran te  

s ig los  debe se g u i r  s iendo s iem pre  
así ? Pregiinte.se u.sted una  vez la 
razón de ello, ' f e n g a  usted el va­
lor de l legar a reconocer los ver ­
dade ros  motivos,  y vendrá  un día 
a nuestro  lado, a  lucha r  no por  
una  pe(pieña reforma b u rguesa ,  
s ino po r  una  com ple ta  t ran s fo r ­
mación de  los fu n d a m e n to s  de 
nues tra  cu l tu ra  y de nue.stra .sa­
c iedad.

Al.— Pero ,  lucha r  ¿ p a r a  quién ?, pa ra  
Iq in te rnac ional ,  p a ra  u n a  h u m a ­
nidad  que  quiere  un irse  f ra ter ­
na lm ente .  A^o me pe rm ito  citarle 
una  frase de un  poeta  no fichado 
com o reaccionario, escr i ta  en los 
d ías  de la revolución : «¿ D e  qué  
nos  sirve el m a n to  d e  la v i r tu d  
si no nos  cubre  a  noso t ros?»
¿ Q u é  han  e x p e r im e n tad o  sus  de­
legaciones  de los t raba jado re s  en 

en E s to c o lm o ?
E n  esta  C onferenc ia  no han  p a r ­
t ic ipado  todos  los so(;ialistas, .sino 
los que  ellos se l laman a  sí m is ­
m os  .socialistas.

AL— Q u é  m ás  d a  decir en A lem an ia  
socialistas que  c o m u n is ta s  que  
bolchevistas ,  todo es igua l .  L o  
In te rnac iona l  es tá  s iem pre  p a ra

T.-
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ellos delante  de lo a lem án .  H o y  
es  un delincuente  quien represen ­
ta ideas nacionales, ¡ como si esto  
no fuera  lo na tura l  !

— U sted  cae í 'iempre de nuevo en el M, 
m ism o e r r o r ; usted cree que 
quien in tem ac io na l is ta  sólo
por serlo  ya  od ia  la nación . N o  I'.-
podem os ah o ra  d iscu tir  sobre  el 
con ten ido  de la p a lab ra  nación. 
N osotros no qu e rem o s  des tru ir  la 
nación ; creemos, po r  el con tra -  M. 
rio, que la nación sólo p o d rá  des  ­
arrollarse en la viviente realidad 
de lo in te rnac ional .  Nosotros que ­
remos la unión  de naciones li- I',
bres. No so lam ente  en E uropa ,  yj,
en todas las p a rtes  del m u n d o .

M .— Yo creo que su ideología no po- | ,-
d rá  salir  nunca  de lo utópico . Y 
por lo dem ás no tengo  n in g u n a  Al.-
g a n a  de exponer  mi piel con sue­
ños ilusos.

-H av  m uchas  realidades las c u a ­
les hace poco todavía  parecían p.-
Litopías y sueños. AI.

- P a r a  en tonces  sería A lem ania  el 
paria  de E uropa, sus t rab a jad o  
res t raba ja r ían  p a ra  sostener  la 
unión in ternacional  de los E sta-  T ,- 
dos enem ig os  y la in ternacional 
del m un d o  capita lis ta .

\ \ — Nosotros lucham os co n tra  el ca ­
pita lism o lo m ism o en F ra n c ia  v M.-
en In g la te r ra  que en A lem an ia ,  
l ' s t e d  olvida que  en e sos  E s ta ­
dos, a  los que usted  llama enem i­
gos, existe la m ism a  lucha  de 
clases que en A lem ania ,  que  nos ­
otros  tenem os tam bién  allí cam a- 
radas que fo rm an un  frente  co­
m ún con nosotros.  H a y  hoy  o tros 
frentes que se llam an m arx is ta s  
y que no lo son, pe ro  ello no 
íiace sino  re iterar  la fuerza del 
m arx ism o.

AI.— Piense  en  el catecismo del mar- 1',-
xista .  ¿ C ree  usted  que el libro de M.
rezos del trabajador consta  de 
las  li( |Liidaciones de fin de se­
m a n a  ?

r . — Yo creo que el b u rg u é s  levanta  la
idea abso lu ta  al cielo y hace ra- f . -
d icar sobre  la tierra  el co m pro m i­
so. fin o tras  pa lab ras .  L a  b u r ­
guesía  t ra s lad a  el para íso  a  la AL-
otra  v ida  p a ra  poder  ap ro vechar ­
se del infierno en  ésta. N osotros  p . -  
( |uerem os la u n id a d  entre  idea v 
vida.

M .— Esto  me resu lta  d em as iad o  g e ­
neral.  Y o  le p re g u n to ,  ¿ d ó n d e  
coloca usted  el fu tu ro  del reino 
social rev o lu c ion a r io ?  M.-

— H o v  po r  hoy radica  en el reco­
noc im ien to  de la fuerza  d e  los 
t rab a ja d o re s  de todas  las t ie r ras . . .

M .— «¡ P ro le ta r io s  de todas  las tie rras ,  
a g ru p á o s  !»

T . -  ¡ M uy  bien, b r a v o ! ,  en la fuerza 
p a ra  reconocer los m otivos por 
los cuales  la sociedad b u rg u e s a  M .-
se ap o y a  p e rm an en tem en te  en  la T .—

14

in justic ia , en la p res tid ig itac ión  
cu ltu ra l,  en la h ipocresía  m oral, 
V en el valor y el esfuerzo para  
c rea r  una  nueva rea lidad .

— E sa s  son m u y  bellas pa lab ras ,  
pe ro  yo  no veo n in g ú n  movi ­
m ien to  que pu ed a  cum plir las .  

—Pero  se está en el cam ino  de ello. 
La rea lidad  de la o rgan izac ión  no 
pued o  yo explicárse la  en estos 
jiocos m inutos .

—Pero ,  la b u rg ues ía ,  al m enos en 
sus capas m ás p o p u la re s ,  d isp o ­
ne todavía  de sa ludab les  fuerzas 
y de uno.s c im ien tos segurís im os .  

~¿ Q ué  quería  usted  ?
—C on tem p le  usted la ju v en tu d  de 

la clase m ed ia ...
- L a  cual form a en su m ayor ía  en 

núes ra -  filas.
—S e cu idarán  m uch o  de ser pro le ­

tarios ; lo (|Ue ellos qu ieren  es 
ser t rab a jad o re s  en el m ejor y 
m ás am p lio  sen tido .

-E .so  .es un juego  de pa lab ras .
—N o. El p ro le ta r io  se l im ita  a  co­

b ra r  .su tarifa  ; el t r a b a ja d o r  tie­
ne asp irac iones  i l im itadas ,  sin li­
m itaciones de n in g u n a  clase.

—íísa  idea es pa ra  mí igual  que 
ésta  : «El ca rp in te ro  t rab a ja  por 
el d in ero  y el m aestro  ca rp in te ro  
p roduce  muebles.).

—Y o  veo en la ju v e n tu d  de  la clase 
m edia  p e r ju d icad a  p o r  la infla­
ción un nueyo  m o v im ien to  a n t i ­
b u rg u é s  que crece im pelido  por 
su e n e rg ía  y su a p t i tu d  p a ra  el 
t rab a jo  a  través  de  to d as  las d i ­
f icultades y to dos  los pe lig ros .  
A^o creo, posit ivam ente ,  que  a l ­
g u n o s  de los p r in c ip io s  b u r g u e ­
ses, com o el del o rden  y las  ideas 
de pueb lo  y de  E s tado ,  merecen 
que se los defienda h as ta  ir por  
ellos a  las ba rr icad as .

- l ín to n c e -  usted es revolucionario . 
—S iem p re .  Lo que pasa  es (|ue \ o  

no rom po  con el pa.sado, sino 
que aprovecho  todo lo que es uti - 
lizable del pa sad o  pa ra  el e s ta ­
b lec im iento  de lo nuevo .

- S e g ú n  un ax io m a  fun d am en ta l  
debe constru irse  sobre  c im ien tos  
nuevos. K a n t  d i jo  u n a  vez.. .  

- C i ta  usted a un filósofo fuerte ­
m en te  b u rg u é s .

-¿ P o r  qué  no he de c itar  a u n  filó­
sofo b u r g u é s ?  K a n t  d i jo  u n a  vez 
(¿ue «las ideas sin  persp icacia  son 
ciegas». U s te d  afirm a que  usted 
lucha r ía  po r  el p r inc ip io  del o r ­
den . ¿ Q u é  es  o r d e n ?

- N o  es t ran q u i l id a d  el p r im e r  d e ­
ber  del c iudadano , s ino  decisión. 

-E s to  vuelve a  so n a rm e  a  dem asía  
do vago .  E n  u n a  cárcel puede  
tam bién  re inar  o rd en .  U s te d  debe 
decirm e cóm o han  de ser el E s ­
tado  y el orden  po r  los cuales  us ­
ted lucha .

■ Al m enos, o tro s  que  los suyos . 
-Eso , no  lo d u d o .

M

T . -

M.

r .

AI

M.

M.
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-¿ Q u é  qu iere  us ted  que  yo  le 
d ig a  ? ¿ D ebo  yo  leerle a q u í  el 
j i rog ram a  nacional -  socialis ta  ? 
¿ D ebo  decirle  a lg o  nuevo  sobre  
la co rrupc ión  polít ica  ac tua l  ?
E n  vista  de que, s e g ú n  he p o d i ­
do no tar ,  conozco yo  m ejo r  el 
p ro g ra m a  nacional-soc ia l is ta  de 
u s t ^ e s ,  cjue u s tedes  el nues tro  
socialis ta .. .

— U s ted  v a c i la ;  usted  me s igue  
hacia  la derecha .

— Y o no puedo  se g u ir  su lógica . 
L as  cu rv a s  me son s iem p re  a n t i ­
páticas, y  am o, p rec isam ente ,  los 
cam ino s  rectos...  'Y o  deseo  h a ­
cerle a usted  las s ig u ien te s  p re ­
g u n ta s  : I ¿  C ree  usted  en el f ra ­
caso de la cu ltu ra  b u r g u e s a ? ;

Si usted  cree en su  fracaso, 
¿ cóm o p iensa  que  p o d r ía  sal­
varse  ?

---U sted  debe o b se rv a r  que  yo no 
soy un defensor de  la b u rg u e s ía .  
Lo único que  yo  no qu iero  es  des„
Im ir la .  Este  es  tal vez el t rág ico  
jiroblema de un  c iu d a d a n o .  Y o  
creo en la pos ib i l idad  de t r a n s ­
fo rm ar a  la b u rg u es ía  en nu ev as  
fo rm as  sociales.

—Bien ; pero  sobre  e s to  debe  usted  
tener  u n a  c la ra  idea, o p a r t ic ip a  
usted de la o p in ión  de  a q u e l  jo ­
ven fascis ta  a lem án  el cual con ­
s ide raba  el caos y la s a n g re  com o 
p r in c ip io  c reador .

— No. ¿ D e  qué  me sirven  a  mí las 
granacjas  si sólo d e s t ru y o  con 
ellas ? ¿ Si só lo  ro m p o  cris ta les  
y lapzo  a b a jo  v a lo re s?  Y o  no 
soy a n a rq u is ta ,  y o  n o  te n g o  la 
pas ión  de d e s tru ir .  Y o  creo que  
con u n a  socialización de los t ru s ts  
y de los cap ita les  p o d rá n  ro m ­
perse  las cad e n as  d e  s e rv id u m ­
bre c[ue a tan  a A lem an ia .

— Usted debe  p e rm it irm e  qué  en ­
cuen tre  su s  explicaciones, y a  que 
no .son suyas ,  s ino nac iona l-so ­
cialistas, d em as iad o  oscuras .  El 
nacional socia lism o ha  to m ad o  
a lg u n a s  ideas del m arx ism o , las 
ha m ezclado con o tras  a b so lu ta ­
m ente  o p u e s ta s  e incom pa tib les  v 
.se ha  hecho  un terr ib le  co n fus io ­
n ism o a  la m ed ida  de su s  líders. 
Pe ro  no p re te n d em o s  convencer ­
nos el u n o  al o tro .  N oso tros  no 
hem os q u e rido  s ino  m o s t ra r  aqu í  
las dos  in te rp re tac ion es  del f ra ­
caso de la cu l tu ra  b u rg u e s a .  U s ­
ted a f irm ará  c o n m ig o  e s ta  frase  : 
«Los fi’ósofos han  hecho  d iversas  
in te rp re tac iones  del m u n d o ,  esto 
qu iere  decir  (jue el m u n d o  cam ­
bia.»

—¡ M uy bien !
-E .s ta  fna.se es de C a r lo s  M arx .  

Ih ienas  noches, señor  M ü h r .
—E ste  e s  un  la t igu il lo  de  efecto. 

U n  final de  acto . No es usted 
d ram á tico  en  ba lde .  B uenas  n o ­
ches, señor  Toller.

N U E V A  E S P A Ñ A

Ayuntamiento de Madrid



n u e v a  E S P A Ñ A

Economías antieconómicas
por ANDRÉS PELAEZ CUETO

(Contimnuión.)

P o r  el desi 'onocimiento de u n a  v e r ­
dad tan seni'illa, es decir, por corte ­
dad de vista, el capital se ha creado 
lia desa'-^rosa y desa len tadora  s i tu a ­
ción p re s e n te :  supers tocks  de lodo lo 
|Ue la tierra p roduce y los artificios 

industr ia les  transfo rm an  ; crisis de tra 
■"lajo ; conflic 'os ‘ ocíales ; m illones de 
pa rados  en todos los pa íses ; m ales tar  ; 
inquie tud  ; amc'nazas c o m u n is ta s  de 
l(.)s p o b re s ;  terror de los ricos-; te rro r  
(|ue se apoya  y se e sco n d e  t ra s  u n a  
exacerbación del vacilan te  an d am ia je  
b u r g u é s :  nacionalism o, teocracia, m i­
litarismo, d ic tad u ra s . . .

S o b ra  de todo en el m u n d o .  Casi 
lodos los a r t ícu lo s  h a n  p e rd id o  valoi 
a causa de la su p e ra b u n d a n c ia .  Pero , 
¿ es que sobra  en rea lidad  ? ¿ P u e d e  
(lecirse que sobre  n a d a  en  d o n d e  hav 
tan to s  millones de h a m b r ie n to s  y  tan ­
tos otros m illones d e  seres  q u e  se p r i ­
van de una  b u e n a  parte  de  lo necesa ­
rio p a ra  el sus ten to  y la c o m o d id ad  r a ­
zonables den tro  de nu es tro  presiente 
nivel de v id a ?

N o. L o  que  paSQ es que  fa l ta  co n su ­
m o. E!1 postu lado de  la b a ra tu ra  no  
h a  sabido  a d v e r t i r  q u e  al reduc ir  el 

¡presupuesto  de sa larios  reducía  en la 
m ism a medida su m ercad o  de  ven ta  
L os  sobrantes ac tua le s  son  el pósito  
de los m uertos .  D e  los m u e r t o s  de 
ham bre  o con h am bre  mal saciada, n a ­
turalm ente. N o  ex is t i r ían  h o y  rem a­
nentes de n in g u n a  cosa  si todos ellos 
hubiesen podido  c o n su m ir  un  poco 
más.

La crisis ha  sido m en o s  sensib le  en 
tan to  en el m u n d o  h u b o  g ra n d e s  paí- 
."es sin industr ia lizar,  es  decir, g r a n ­
des mercados que pod ían  ab so rb e r  la 
prodiH'ción ex tran je ra .  S in  em b arg o ,  
viene apareciendo y a g u d iz á n d o s e  en 
los lili irnos t iem pos con sólo leves a l i ­
sios originndos por las  m alas  cosechas 
,, por bis catástrofes. N o  h a  bas tad o  
a nivelarla el eno rm e derroche  de la 
ultima guerra  y  c o n t in u a rá  a g ra v á n  ­
dose '‘II bi m ism a m ed ida  en que  el 
principie de la b a ra tu ra  industr ia ] ,  re- 
basande el cam po  de los factores im- 
personaU - (ap rovecham ien to  de t iem ­
po V II’.' ! ia s ;  producción  rac iona li ­
zada), su, I e n c o m e n d ó  las n ó m in a s  v 
mermand ' t'l índice de los sa larios .  Y  
u lm in.ua cuando  la industr ia l izac ión  

de los p.e cs que viven todavía  en el 
i)eríodo .up ícola reduzca, com o si d i ­
jésemos, es m ercados de u n a  g ra n  
parte  di' Puérica, d e  Asia, de A f r i ­
ca...

l"n gi.ui acierto de  los E s ta d o s  U n i ­
dos, IIiM» de los p r in c ip a le s  d e te rm i­
nante d(' ■'U l)oyantía f inanc iera  (que.

no o!)S ante ,  no b as ta rá  a compeníiíir 
su g ran  e r ro r  de encerra rse  en '-í ir is  
nio y volverse de e sp a ld as  al muiulo), 
ha sido el crear, por m edio  de ’a po 
lítii'a de los altos salarios, un extenso  

áv ido  m ercado  in terior rpie le ha 
inducido  a  la, peligro.sa ilusión de  creer 
(|ue puede  bastarse  po r  sí solo.

L a  mácjuina ha  ven ido  pa ra  prodir. 
( ir el t ipo de obrero  y an q u i  de a u to  
móvil, rad io la  y casa  p rop ia ,  \ no 
p a ra  c rear  u n a  casta  m ás  o m enos  n u ­
m erosa  de ren t i" tas  vege tan tes ,  en un 
ex trem o, y un en jam b re  de ob re ro s  de 
tab e rn a  p o r  el otro. T a n  ir rac iona les  
y r e p u g n a n te s  estos ú lt im os, pa ten te  
en a m b o s  ú n a  an im a lid ad  que  sólo di­
fiere p o r  la can t idad  y ca lidad  de sus 
apeti tos ,  en co rrespondencia  con los 
m ed ios  d e  que  se d isp o n e  p a ra  satis ­
facerlos ; pero  con la d ife renc ia  de 
que, en el uno, hay  fa lta  de sentido  
ético y, en el o tro, de cu l tu ra  e ideal. 
U n  rep a r to  m ás  razonab le  de la r iq u e ­
za e l im in a r ía  n a tu ra lm e n te  am b o s  ex ­
t rem o s  y  p rod u c ir ía  a la  vez e í  obrero  
cu lto  y el cap ita l is ta  p u ra m e n te  t r a ­
b a ja d o r .

15

La pliüocracia  co n tem p o rán ea  tem e 
el com u i’i mo, |)ero no da un paso in- 
le l ig tn te  [>ara ev ita rlo .  El co m u n ism o  
no es, en lin de cutuita", s ino 'a conse ­
cuencia  de la necesidad a g u d  imenle  
sentida  tlr sustiliiii ai p ro d tu lo r  a m ­
bicioso, egoísta  y r e n i l — renlisla  <ui 
potencia y ( 'umino - ipie nuestro  ri’gi • 
nien de flhre ('(unpe eiicia "Ujjone \ 
perm ite , por un emprcesario d e sen te n ­
d ido  de la idea del lucro  personal 
a ten to  a colcxar la produccicjn al ^ r -  
vicio de la com unidad  : el E stado .

líl cap i ta l ism o  h ub ie ra  podido  a h u ­
y en ta r  el espectro  com ún isla con sólo 
lim arse  un poco las  u ñ a s ;  d i s t r i b u ­
yend o  lo-i p ro d u c to s  del trahtijo razo ­
nab lem en te  de  m odo  que el capital o b ­
tuviese su leg í t im o  interés, el fondo 
de reserva, la nece.saria dotacii'm p re ­
visora  de queb ran to s ,  y el personal 
t rab a jad o r  todo el resto de las milicia 
des en u n a  u o tra  fo rm a. Y e'-lo no 
.sólo po r  er^uidad o po r  a l t ru ism o , sino 
por  un a  razón e m in e n te m en te  econ ó ­
m ica : pana crearse  un m ercado  que 
a h o ra  le falta  ; p a ra  cjue esos  so b ra n ­
tes que  a h o ra  dep rec ian  la p roducción  
puedan  ser fácilm ente c o n su m id o s  v 
veng an  a se rv ir  su p rop io  fin de .sub­
ven ir  a  las necesidades del hom bre ,  
p a ra  qu ien  todas  las cosas del m u n d o  
han s ido c readas .

La civilización am ericana, de ‘'New Masses"
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P'l ( irgano m atinal  de L lapisera  y 
del u p e ' ism o  se va (juedando sin sus- 
criptores v sin lectores.

Ya no pueden con él ni s iqu iera  los 
d(“ficienies mentales.

D en tro  de poco sólo lo leerán los 
mentecatos absolutos .

Y m o n 'e n o r  M iiú . . .g ica ,  ob ispo  de 
Vitoria .

El ((A B C» es un navio  (|ue está  
en peligro .  Z o /o b ra  y hace a g u a  por 
todas partes .

r^or eso la t r ipulación  se a fa n a  en 
sus puestos,  S iu ro t  iza el petifoque, 
I Jap ise ra  m ane ja  el t im ón ,  Benaven-  
le V H o y o s  v \ d n e n t  t rab a ja n  en las 
vergas, M anoli lo  B ueno  l im pia  fon ­
dos como b uena inen le  puede  y Sán  
('hez M a/as ,  el g rum ete ,  l im pia  las 
huíaíi, t|ej capi  t a n . . “

[lian Ignacio, el cap i tán ,  (|ue ni ve 
ni ove ni entiende,  hace ton te r ías  so 
br(‘ el puente  y (oca la boc ina .

Pero  la cosa no tiene remedio.

El navio e tá hecho un cascajo  y ya 
no lo salva ni el C orazón  de Jesús  
(|ue lle\-a de m ascarón  de ¡proa.^

Al m á '  conocido de nues tros  ((tu-' 
rislas» le robaron  ayer  la repleta  c a r ­
tera.

W'i lo sabe el «caco». Piene cien 
añ o s  de perdón .

Dice que  hay ((uubecillas en el h > 
rizoute».

Sí, hay nubccil las.

( \ ’ av ione".)

L o '  de A lba  van a e n t r a r  
y va a salir  B c rengue r . . .
¡ O ué  cosas vam os a ver !
; ( ju é  cosas van a  p a sa r  I

N icanora ,  g ran  señora, 
que  te convier tes  ahora  
en d a m a  de a l to  copete . . .
¡ C ó m o  me has  puesto  en un brete 
con tu ascenso ,  X icano ra  !

VA afecto (|ue te tuve 
.se me va qu i tando  ya  
con la .sorpresa que  obtuve.
¡ Pien.sa que quien alto  sube  
m ás  fuerte porrazo  da  !

V a  están lo m in is tros  l iberales (pie 
van a ser— o (pie no van a ser— an 
d a n d o  por los periódicos.

¡C a ra m b a ,  pero tan en puerta  están 
los l iberales?

|{n unas  declaraciones (|ue le ha he ­
cho don S a n t ia g o  A lba  al periodista  
señor .Antigüedad, ha  d icho  (lue ILs 
paña  entera  .se t iene (pie un i r  para  
Salvar la pe.seta.

¿ Y una vez .'•alvacia la peseta, en 
(pié necesidades la vam os a in v e r ' i r ?

liste es pun to  (pie nos necesita  acia- 
rar el .señor .Alba, pa ra  .saber a qué  
a tenernos .

Se anunc ia  un m atch  C ie rv a -B u g a  
Ilab Sólo  se adm ite  el t r iunfo,  por 
tantos,  (pie serán a p u n ta d o s  en los e s ­
caños del C ongn-so  de los D ipu tados .

Los puños  de los púgi les  irán en 
g u a n ia d o -  en pucheros .

¿ (Juién dará  m ás  pucherazos  ?
Él á rb i t ro  será .., se está  buscando ,  

el rey de los árb i tros .

; G ran  e.spectáculo !

- - D í g a m e  el an im al  (pie t iene más 
vidas.

— ¡ El g a to  !
— .S(‘ equ 'voca  el a lu m n o .  El ga to  

e.s el an im a l  cjue tiene m ás  cicla ',  en 
o tros países .  Pe ro  en el nues tro  es la 
m o n a . ..

- - ¡  Oiiiá  !— .sa'la el a lum no ,  sin de­
jar acabar  al profesor.

Sí.  La m ona  (pte tiem* un am igo  
mío, (pie la eUán cpieriendo m ata r  y 
m a la r  \- aún  está viva.

(. 'ambo .se lia a r re g la d o  la la r inge  
en u na  clínica lond inense .

E.so hubiese  e s ta d o ,  lógico en un 
l 'deta.

¡ P e ro  en  C am bó ,  que  no es un can 
tante ,  que  no tiene que  hacer  f i l igra­
n a s  g u t u r a l e s !

C am bó ,  como genial  hom bre  de 
f inanzas que es, b ru jo  de núm eros ,  lo 
que  util iza pa ra  hacer f i l igranas son 
las m anos,  y, po r  tanto ,  a d o n d e  de ­
biera  ir es a u na  m an ic u ra  a que  se 
las embelleciese, pa ra  lucir las  al j u ­
g a r  con las cifras.

- ¿Q u é  es e.so neg ro  (pie se ve ahí
jun to  a la t a p ia ?

— ¿ U n a  milla m ord iendo  el sa r ­
m iento  .Sf'co de u n a  p a r r a ?

— ¡ E s t á s  r ieg o  ! ¡ \ ( )  p ro fanes  las 
co a s  san tas  ! ¿ Xo ves (pie es un cu ra  
rec ib iendo . .. (*1 dona t ivo  de iT>anos de 
una  b e a ta ?

C'irciilan rumore'^ (pie don Ju a n  de 
la Caerva v a  a .ser m in is tro  de H a  
r ien d a .

¿ Q ué  h a b rá  vis o B e renguer  en este 
ju r isconsu lto ,  ¡'.ara s a n a r  la jieseta ?

¡ . \ h ,  ya ! : las m in u ta s  t |ue pre.sen- 
ta a .“u p lu tocrá t ica  clientela  y sus ce­
lebérr im os pan ta lones  a cuadros .

.Son g ra n d e s  cua l idades  para  .ser un 
inmorta l  m in is i ro  de H ac ienda .

Dicen (pie La C ierva  se ha conver-  
lido al social ismo y (pie ans ia  con • 
(piistar el Poder  pa ra  abolir  la |)ro- 
p iedad v repar t i r  h u m a n a m e n te  los 
done> de la X a tu ra 'e za .

¿ C re é is  (¡ue don Ju a n  de la C ierva  
a tesora ,  lo (pie (’on tan to  afán a tesora  
hov, movido  po r  e.sa pasión vil (pie se 
llama a v a r ic ia ?

¡ X o l

¡ A l i l  veces no I
Don Ju a n  de la C ierva  y Peñali ' ' !  

c( 'mpra  fim'as u rb a n a s  y rústicas,  ac , 
ciones de Bancos y de Clompañía:-, 
c l tv a  al ( u ’)o su s  m in u ta s  p ro fe s io n a ­
les V lucha por  a p re sa r  car te ras— de 
m in is tros  se ■entiende— para  a p o d e ra r ­
se de  l í s p a ñ a  entera ,  y una  vez am o 
de .oda, en su caja  y en su m ano,  p e n ­
diente  de su vo lun tad ,  im p la n ta r  en 
iin .segundo el rég im en  sociali.sl;!.

.Sueña don Ju a n  con ser el e jeculor  
de la d ic tadu ra  del p ro le tar iado .

C a d a  reden to r  au tén t ico  t iene su 
sis tema or ig ina l  pa ra  sa 'v a r  a los 
hom bre. ' .  ^

C ierva  t raerá  a  l í sp a ñ a  el c o m u n i s ­
mo. Xo d u d a r lo  A h o ra  que  con otro 
p roced im ien to .
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C o n d ic io n e s  nuevas y 
contradicciones antiguas

p o r  L .  T R O T S K Y

E ste  adm irable  articulo  
de L e ó n  T ro tsk y ,  que Iro- 
du c im os  de u n  reciente f o ­
lleto Hacia el capitalis­
m o  o hacia el socialismo ?n, 
tiene un g ra n  interés para  
com prender  la revolución  
a g r a r i a  y  sus  destinos .  
A q u í  puede  verse cómo el 
cam po ruso sale de su  es­
tado precapitalis ta y  m a r ­
cha e m p u ja d o  por podero ­
sos m otivos  económ icos  ha­
cia el socialismo, después  
de haber v iv id o  de una m a­
nera abreviada, por decirlo  
asi, el periodo capitalista.  
La liquidación del régimen  
f eu da l  por  el reparto de 
las tierras m os tró  a los 
ca m p es ino s  la insuficiencia  
del m é todo  y  consecuen te ­
m en te  los lleva hacia las 
so luciones socialistas q u e 
les s e ñ a l a el Gobierno  
obrero.

N o  es aquí, s in  em b a r ­
go, donde  se encuentra  lo 
más de fin idor  del pensa ­
m ien to  de L e ó n  T r o t s k y .  
.Sus diferencias con la frac ­
ción d ir igen te  del partido  
com unis ta  ruso y  sus  cri­
ticas de la In ternaciona l  
tiene m a y o r  im portanc ia  
para el po rven ir  de Ja re­
vo luc ión .  Pero  por in s ig ­
n ificante que sea este ar­
ticulo, debe contr ibu ir  a re­
f le jar en  toda su m e z q u in ­
dad el uargotn canallesco  
de la honrada  serv id u m b re .

L .  F E R S E N

P a r a  c o m p re n d e r  bien el a lcance  de 
las d if icu l tades  fu n d a m e n ta le s  en la 
U .  R .  S .  S .  de hov, no  conviene  per ­
d e r  de  vis ta  q u e  el de senvo lv im ien to  
económ ico  actual ,  cu a lq u ie ra  o ue  h a ­
ya s ido  la profuodíciad d e  la e x p u l ­
sión de  octubre ,  no es m á s  que  u n a  
con tinuac ión  de  los p rocesos  fu n d a ­
m enta les  de  an te s  de la R evo luc ión  
V d e  la g u e r ra .

Si de  u n a  pa r te  las e sp e ra n z as  del 
l iberalismo y de  la soc ia ídem ocrac ia  
están  e n te ram en te  b a sa d a s  en  s u s  re­
laciones con el p a sad o  (capita l ism o, 
revolución de  febrero, democracia) ,  
su s  crí t icas respec to al rég im en  eco­
nóm ico  actual  re¡>osan, de otra  parte ,  
sob re  u n a  completa  ig n o ran c ia  de  lo 
que  hay  fo rzosam ente  de  in in te r ru m ­
pido entre ayer v hov. S e  presentan

las cosas como si las con trad icc iones  
en tre  el c am p o  y la c iudad  h ub ie ran  
"alido de la revolución de O ctubre ,  
cuan d o ,  en realidad, su v ic to ria  sólo 
ha s ido  posib le  haciendo  co incid ir  el 
levan tam ien to  p ro letar io  con la revo; 
iución a g ra r ia .

L a  cris is  del cam po  soviético e s  en 
el fondo  la cris is  de u n a  econom ía  ru ­
ral a t r a sa d a  y de pe ijueñas  p ro p ied a ­
des. f .as  clases poseedoras  hab ían  he­
cho en o tro  t iem po todo c u a n to  e s ta ­
ba en su s  m an o s  p a ra  fom en ta r ,  h a ­
cer p ro g re sa r  y conso lida r  la g ran  e x ­
plotación agríco la  ; éste e ra  el caso 
p a ra  las reform as l lam ad as  ((libera­
doras»  de 1861, pa ra  la lucha  con tra  
la revolución de 1905 p o r  m edio  de 
las leyes co n tra r revo k ic io n a r ia s  de 
S to ly p in ,  y, en fin, p a ra  la política 
del pe r íodo  de  dua lidad  g u b e rn a m e n ­
tal en 1917. P e ro  todo aquello  no  s ir ­
vió de  n ada .

E l  desenvo lv im ien to  artificial d d  
cap ita l ism o  ruso  bajo la presión del 
capital financiero  in te rnac ional  a c e n ­
tu a b a  en el seno  de la clase c a m p e ­
s in a  rusa, b ru scam en te  t r a sp la n ta d a  a 
las nuevas  condic iones  del m ercado  
m un d ia l ,  su tendencia  al e n g ra n d e c i ­
m ien to  de su á rea  a g ra r ia .  E s  prec i­
s am en te  eb  cap ita l ism o  quien  e x asp e ­
ró h as ta  los ú lt im os l ím ites los ((Sue- 
íios» p re í 'ap ita l is tas  del cam p es in o  res­
pecto  a ((un nuevo  repa r to  de  las tie­
rras» . Y  si el ensavo , m u y  realista 
en c u a n to  a su ob je to  de  op o n e r  a 
esta tendencia  cam p es in a  u n a  política 
de ins taurac ión  de econom ía  cap i ta ­
lista de g r a n d e s  p rop ie tar ios ,  lia fra ­
casado, sólo se debe a  q u e  los r i tm os 
del desenvo lv im ien to  cap i ta l is ta  en su 
c o n iu n to  no  han co inc id ido  con el 
g ra d o  de  evolución a g ra r i a  de  la c la ­
se cam o es in a .  sum is ión  de  la R u ­
sia zar is ta  al m ercado  m u n d ia l  v al 
c ap ita l ism o  financiero, con todas  las 
consecuencias  comerciales, fiscales v 
militares, q u e  d im a n a b a n  de ella para  
los cam pes inos ,  se hac ía  con bo tas  de 
siete leg uas ;  m ie n tra s  oue  la fo rm a ­
ción de un c o n ju n to  só lido  de g r a n ­
des  exp lo tac iones  a g r íco la s  se hacía  
a paso  de to r tu g a .  S o b re  este  des ­
acu e rd o  de los r itm os, es com o  la con ­
trarrevo luc ión  b u rg u e s a  y de  g ra n d e s  
te r ra ten ien te s  de  1907-1917 se h a  es­
t ra n g u la d o .

T.a nacionalizac ión  revolucionaria  
de  las t ie r ras  fué a s í  el ú n ico  m edio  
posible  (le hacer  u n a  c la ra  situación 
de  este ex trao rd in a r io  enlace  d e  las 
relaciones q u e  se h ab ían  a c u m u lad o  
en ef dom inio de las tierras durante

IT

la época h is tó r ica  p recedente .  L a  n a ­
cionalización sign if icaba  el p a so  de  
casi tildas las t ie r ras  a  m a n o s  de  los 
(am p es in o s .  A h o ra  bien ; dad o  los ins- 
t run ien tos  y m étodos de  cu ltivo  que  
se he redaban ,  este p a so  im p licaba  al 
m ism o t iem po u n a  co n tin uac ió n  del 
parce lam ien to  de la t ie rra  v, en co n ­
secuencia, la m arch a  hacia  u n a  nueva  
crisis a g ra r ia .

\ o  se p o d ía  en a lg u n a s  dcx'enas de 
a ñ o s  l iqu ida r  esta con trad icc ión  e n tre  
las c iudades  y el c am p o  h e red ad os  del 
p asado . Al con tra r io ,  c u an d o  el G o ­
bierno  obrero , hab ién d ose  d e sem b a ­
razado  de su s  en em ig o s ,  em p ren d ió  
ser iam ente  la realización del d e sen ­
vo lv im ien to  indust'rial del’ pa ís , e s ta  
contradiccic>n no  hizo m á s  q u e  acen ­
tuarse. D a d o  el a u m e n to  de  la n a ta ­
lidad cam p es in a  y  el deseo  de inde­
pendenc ia  de  las n u ev as  g enerac iones  
del {'ampo, el p a rce lam ien to  de las  
exp lo tac iones  a g ra r ia s  tom ó un r i tm o 
c ad a  vez m ás  acelerado. El desenvo l ­
v im iento  de la in d u s tr ia  v de la cul­
tura ,  a  costa  de p esado s  sacrificios p o r  
pa rte  de  los cam pes inos ,  s ig u ió  un 
r itm o b as tan te  ráp id o  p a ra  ( iespertar 
en éstos nuevos in tereses  nuevas  
necesidades, pero  no lo sufic ien tem en­
te ráp ido  p a ra  sa tis facerlos  en la es ­
cala de tocia la clase cam pes ina .

Así es com o la con trad icc ión  en tre  
lá c iudad  y  el c a m p o  a lcanzó  un g r a ­
d o  de  acu id ad  a b so lu tam en te  excep ­
cional, V la base  de esta con trad icc ión  
reposa s iem pre  en el a is la m ie n to  des- 
é speran te  de  la clase de  los p eq u eño s  
'•á'mpesiños a tra sa d o s .

¿ En  qué  consiste , pues, la d iferen ­
cia en tre  esta situación  y la de an tes  
de las revo luc iones?  E s ta  diferencia , 
sin em b arg o ,  es eno rm e.

P r im ero ,  la ausenc ia ,  p a ra  lo suce ­
sivo, de g r a n d e s  p rop ied ades  no da  a 
la c lase  cam pes ina  y a su s  ve in tic inco  
m illones de  exp lo tac iones  la pos ib i ­
lidad de b uscar  u n a  sa l id a  p o r  m edio  
del  ̂ e n g ra n d e c im ie n to  d e f  do m in io  
ag r íco la  p o r  la exp rop iac ión  de las 
clases poseedoras .  P a r a  m a y o r  bene ­
ficio de los d es t ino s  del país , e s ta  e ta-  
l)a ha s ido f ran q u e a d a  p o r  com ple to . 
P e ro  po r  el m ism o  hecho la clase 
cam pes ina  es llevada a  b u sc a r  o tras  
sa lidas .

E n  se g u n d o  lu g a r— y éste no es el 
m en o r  de  los cam bios— , a  la cabeza  
del pa ís  h a y  un  p o d e r  que— cuales ­
qu iera  que  sean sus  fa ltas—b u sca  po r  
todos  los m ed ios  e levar  el nivel n a ­
cional y  m oral de  los cam pes inos .  
I^os in tereses  d e  la clase .obrera ,  que  
pe rm anece  d u e ñ a  del pa ís ,  cualesquie ­
ra q u e  h a y a n  s ido  los cam b ios  acae ­
c idos en la e s t ru c tu ra  de la sociedad 
revolucionaria ,  es tán  d ir ig id o s  en  el 
m ism o  sen tido .

C on  esta  m a n e ra  de  ver, am p lia ,  
h is tó r ica  y, en re su m id as  cuen tas ,  la 
Única razonable, la afirmacii^n de los
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liberales que  la colectivización g e n e ­
ralizada no es m ás  que  el p ro d u c to  
de u n a  himple violencia, aparece  com o 
a bso lu tam en te  a b su rd a .

D e sp u é s  del paroe lam ien to  h as ta  
los ú lt im os  lím ites posibles, parce la- 
m iento  resu ltan te  de los v ie jos m edios  
cam pes inos  en la utilización del fondo 
revolucionario , la in teg rac ión  de las 
partes  v su acum ulac ión  en g ra n d e s  
explo taciones a g r íco la s  h a  l legado a  
ser p a ra  la c 'ase  cam p es in a  u n a  cues­
tión de vida o m uerte .  A ntes ,  en su 
lu.rlia con tra  la t i ran ía  de las pose­
siones agrícolas, e l  cam pes ino  ya  se 
a lzaba , }-a se evadía  en form a de a m ­
plia corriente  co ton izadora  hacia  co­
m arcas  incultas, o  ya, todavía , a g a ­
chaba  la cabeza, se h u n d ía  en  las  d i ­
ferentes sectas re lig iosas p a ra  com ­
p ensar  en el vacío celeste la a n g o s ­
tura  terrestre.

M arx hab ía  no tado  en o tro  t iem po  
{(ue el cam pes ino  no  tiene sólo p re ­
juicios, oue  t iene  tam bién  su  ju ic io . 
E s ta s  dos  características se en lazan  
de mil m an e ras  en  todo el recorrido  
de su evolución. M ás  allá  de un  cier­
to límite, el realism o vital del cam pe- 
■sino se lanza, hacia  su g es t ion es  m o n s ­
truosas. Y  el preju ic io  florece tan to  
mejor cuan to  el ju ic io  es m enos  capaz

de resolver la s i tuación sin sa l ida  de 
la econom ía  cam^pesina.

Tx)s p reju ic ios  y  el ju ic io  cam pe- 
.sinos han  e nco n trad o  un  nuevo  cam ­
po  de aplicación en  el  ̂ d om in io  d e  la 
colectivización genera lizada ,  e s  decir, 
ba jo  u n a  form a nueva ,  en u n a  escala  
h istórica m ás e levada  y én  un a  p ro ­
porción diferente. Doce años  de re­
volución, co m pren d ien d o  el com unis ­
m o de guerra ,  la N .  E .  P .  y  las dife­
ren tes  fases de esta ú ltim a, han  lleva­
do al cam pesino  a  co n s idera r  qu e  p a ra  
.salir de  su situación y de su  estado  
a t ra sa d o  le hace fa lta  b usca r  nuevas  
vías. .Solamente que  e s ta s  n uevas  v ías 
a ú n  no  han sido ex p er im en tad as ,  y 
su ven ta ja  no ha s ido  verificada toda ­
vía.

L a  política del G o b ie rn o  de  1923 
a 1928 hab ía  d ir ig id o  la a tenc ión  de 
las capas  superiores  de  la clase cam ­
pesina  hacia  un ‘ desenvo lv im ien to  y 
un m ejoram ien to  de  la econom ía  in ­
d iv idua l.  L as  cap as  inferiores p e rm a ­
necieron deso rien tadas .  L a  con trad ic ­
ción entre  la c iudad  y el c am p o  res­
p landeció  esta  vez b a jo  la fo rm a  de 
la cuestión de las reservas de tr igo .  
El G obierno  cam bió  b ru sc am e n te  su 
cur.so y, cerrando  los m ercados  libres, 
ab rió  am pliam en te  las p u e r ta s  de la 
colectivización.

M Ú S I C A

Teorizantes m us ica les
o r  V .  S A L A S  V i U

V ivim os en p leno do m in io  de la 
teoría. En medio del g ran  baru llo  que 
existe en todas las ac t iv id ad es  de nue.s- 
tro  tiem po siem pre  el a fán  teorizante  
se ve rgu e  de jando  ver d iá fan am en te  
su silueta . E s ta  cua lidad  de q u e re r  ex ­
p licarlo  todo V de  querer  e n c o n tra r  a 
todo u na  razón es u n a  de las  carac- 
terístic'^s de lo que llevamos de  si­
g lo  X X ,  caracterí.stica que  por  lo des ­
a rro llada  a m e n az a  d u ra r  aún  m u cho  
tiem po.

P o r  su m ism a  falta  de  razón lógica, 
la  M úsica ha serv ido  desde el (primer 
in s tan te  de p as to  a  los fab r ican te s  de 
teorías, exp licadores  de  lo inexplica ­
ble. vSon m u v  pocas  las  v e rdaderas  
o b ra s  m usica les  que  se h an  p ro du c id o  
en razón a  los in n u m e rab le s  com en ­
ta r is ta s  que  .sobre ellas han e ie rc i tado  
su destreza . H u b o  un  princip io , no  sé 
si aún  tiene fuerza, en que los m é d i ­
cos que, a  D ios gracias , han  c o m e n ­
zado  en estos ú lt im os  añ o s  a sab e r  
p e n sa r  y  escrib ir ,  han  q ue rido  e n co n ­
t r a r  en todo  razones re lac ionadas  con 
su espec ia lidad  ; es esta ebullición la 
oue h ab ien d o  em pezado  con las  teo­
rías f reu d ian as  acerca  de  todo— pues- 
to que  a aque llas  p a r ta s  fp  quQ Freud

p roducir  esté t icam ente  se p recisa  a n ­
tes conocer las relaciones de este arte  
con la b io logía ,  la psicología ,  la h is ­
to r ia . . . ,  etc., ¡ y  d e sp u és  p ro d u c ir  1 
In f in idad  de p e r iód icos  y de ensayos  
co n tin u am en te  m u es tran  a la luz en 
todo el m u n d o  los su b te r fu g io s  m ás  
p e reg r inos  y  los aná l is is  m ás  concien ­
zudos de la esté tica  m usical v aun  de 
lo que sin serlo  te n g a  con ella  una  re­
lación p o r  p e q u e ñ a  q u e  sea . Se  lan-
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no se atrevió a l legar, no han  fa l tado  
«espontáneos» que se h a y an  lanza ­
d o— , produce ,  c o n s tn ñ é n d o n o s  a E s ­
paña , ese tipo de l i te ra tu ra  m édica tan  
extendido  v que, jus to  es  reconocer, 
ha  p roducido  fru tos  tan  valiosos. P e ro  
lo que en a lg u n o s  aspec tos  ha  pod ido  
ser, com o en este de la M edicina, be ­
neficioso, al desarro llarse  el a fán  teo- 
r izador  h a  invadido  sitios do n d e  su 
presenc ia  no puede .ser m ás  innece ­
sar ia .

N o  recuerdo  dó nd e  he leído, s u p o n ­
g o  que  en  vario s  sitios po rque  se ha  
repe tido  m ucho , que  la m archa  de la 
civilización no es  un  p a u la t in o  a v a n ­
ce, s ino que es un sucederse  de épocas 
de expansión  v de  condensac ión .  E s ta  
m arch a  elástica del p ro g re s o  nos p e r ­
judica h ac iéndonos  u o lv id a r  d e m a ­
siado o recordar  d em as iado  las  cosas. 
F n  el intelecto n ad a  existe m ás  h ip o ­
tético que  el té rm ino  m edio  y p o r  eso, 
en este  caso concreto  del teorizar, o 
nos p o nem os dec id idam en te  a  ello o 
lo o lv id am o s  francam ente ,  a m b a s  co­
sas  ig ua lm en te  d esace r tad as .  A un 
período  de  in.stintivismo m usical suce ­
de este o tro  p resen te  en  que  h a y  (quien 
p ien sa  nada m enos qpe  para poder
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zan a n a te m a s  co n tra  lo cfue pueda  te ­
ner el m ás  ligero  viso de e sp o n tán e o  
y se hace labo r  de a l ta  a lq u im ia  in te ­
lectual la p roducc ión  m usica l .  Si ha  
s ido  precisa  u n a  fuerte  reacción p a ra  
l ibe r ta r  al a r te  de  los p reju ic ios  m o ­
ra lis tas  que c o n t in u a m e n te  se lé p e g a ­
b a n  en el s ig lo  an te r io r ,  a ú n  m ás  
fuerte  va  a  ser necesaria  esta  o tra  en  
la que  se le in ten te  l ib e r ta r  del «in- 
te lec tualism o seco» y de la « labor de 
labo ra  orio» de la que  con tan to  or ­
gu l lo  h a n  h a b la d o  los e n tu s ia s ta s  del 
((arte pu ro» .

P a r a  m ucho s  pod ía  l legar a  se r  u n a  
rea lidad  el que  todo quedase  b a jo  el 
d om in io  de n u e s t ra  consciencia .  T e o ­
r ías  y  teo r ías  han  ab ie r to  y e n sa n c h a ­
do en nues tro  in te lec to  lo consciente ,  
lo cual h u b ie ra  s ido b u e n o  de no  caer 
en la r id icula  p o s tu ra  de n e g a r  lo in ­
consciente , c rev en do  h a b e r  de jado  
b a jo  el poder  de n ues tro  raz o n a m ie n ­
to, con a y u d a  de  u n a  severa  d isc ip li ­
na  inte lectual,  aquello  ^ u e  n u n c a  po ­
d ía  .ser a lcan zad o  de este m odo .

N o  n iego  que  sea beneficioso este  
d o m in io  del razonam ien to ,  pe ro  sí que  
tan  necesario  com o ten e r  ún  criterio  
se leccionador y u n a  o p in ió n  sobre  las 
cosas es sa b e r  ten e r  s iem pre  la  sufi­
c ien te  ela'^ticidad e sp ir i tua l  p a ra  no 
ser esclavo d e  u n a  teo r ía  y  sa b e r  escu ­
c h a r  la fresca voz de lo ins t in t ivo .  H a v  
cosas  que  la m á s  e q u i l ib ra d a  cabeza  
ni el m ás  sereno  y m etód ico  r a z o n a ­
m ien to  p odr ían  n u n ca  exp licar  v m u ­
cho  m enos en co n tra r ,  y casi s iem pre  
son esas cosas las que  co n st i tuven  lo 
p ro fu n d o  de todo . L a  g ra n  ven ta ia  que 
t iene  nues tra  i tóe ligenc ia  es la de que 
n un ca  lo g ra rá  l legar a a t r a p a r  estas  
co«as, a  veces tan  pequeñas ,  tan  in s ig ­
nificantes, pero  qu e  son la v ida  de las  
ideas y  de las sensaciones m usioales,
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G alicia, ante ia polít ica
por F. FERNANDEZ ARM E8TO

A n tes  de llegar a  N U E Y A  E S P A ­
Ñ A  es ta  ca r ta  d a rá  un  rodeo p a ra  
p renderse  en G a  icia. P o r  u n a  vez 
voy a v io len ta r  mi horizonte  v isual,  
enc lavado  en  el cerrizo  de E u ro p a ,  ha ­
cia u n a  p u n ía  de es ta  m ism a  E u ro p a ,  
dem as iado  p e rd id a  de la ve rdad  u n i ­
versal, que  es al p ro p io  t iem po  la ver ­
d ad  pe rso n a l .  P o rq u e  la V e rd ad  sólo 
es un a .  L a  v e rd ad  se h a b rá  a lcanzado  
c u an d o  el m u n d o  a d q u ie ra  u n  com ún  
d en o m in a d o r .  A ese com ún d e n o m i­
n ad o r  le l lam arem os V e rd ad .  E l co­
m ún  d e n o m in a d o r  no h a y  que  crearlo, 
lo tiene en  sí m ism o la h u m a n id a d  se­
p u l tad o  ba jo  los escom bros  de  la in­
jus t ic ia  y el fá r ra g o  de  la i lus trac ión  
b u rg u e sa .  E s  necesario  v io len tar  la 
in jus t ic ia  y la i lus trac ión  b u rg u esa ,  
hac ién d o las  sa l ta r  en añicos, y  e sp o n ­
táneam en te ,  del pecho  de los hom bres ,  
su rg i rá  lo hu m an o ,  la v e rd a d  nueva  y 
ú l t im a. P e ro — asep ticém o sno s  inm e ­
d ia ta m e n te  c o n tra  la re tórica— la in ­
just ic ia  y  la i lus trac ión  no  son u n o s  
en tes  a b s t ra c to s  e  inap rens ib les ,  en la 
fo rm a  que  a  noso tros  hoy  n os  in te re ­
san , al m enos .  C o n t ra  la  in jus tic ia  
ab s t rac ta  está  todo el m u n d o  con la 
in jus tic ia  concreta , a  su  servicio, e s ta  
g r a n  p a r te  del m u n d o .  L a  eficacia no 
consiste  y a  en d e n ig r a r  a  la  in jus tic ia ,  
sino en  ir a  b u sc a r la  y  sacar la  a  la 
v ind ic ta  pú b l ica .  L a  p r u e b a  m á s  con ­
tu n d en te  de que la h u m a n id a d  lleva 
se p u l ta d a  en su  fo nd o  la jus t ic ia  p u ra  
es  ei h ech o  d e  que la m ucl iedum bre  
es s iem pre  infalib le  en sus juicios, v 
aquello  q u e  h a  sa lido  a  la v ind ic ta  p ú ­
blica h a  Salido a  su fr i r  el con tras te  de 
la v e rd a d .  D e  esa ú l t im a  v e rd ad ,  po r  
La que  yo , al m enos, t rab a jo .

L a  in jus t ic ia  que  h a  co n su m id o  
s iem pre  la  v id a  d e  G alic ia  se h a  exa ­
cerbado  e s to s  d ías .  L o s  que  h a n  v i ­
v ido  de la in jus tic ia  y  la h a n  fo m en ­
tado  qu ie ren  a h o r a  n a d a  m enos  que  
cam biar le  de  n o m b re — sig u ien d o  con 
Setenta y  cinco añ o s  de  re traso  el fe­
n óm eno  de  la  po lít ica  e u rq p e a — y lla­
m ar la  con  ve rb o rrea  d em odé  rebeldía , 
c ivismo, l ibe r tad .  ¿ Q u é  es  rebeldía , 
civismo, l ib e r ta d ?

¿ E s  (acabar con la ex p lo tac ió n  eco­
nóm ica  de  que  e s  v íc t im a  el lab r iego  
ga llego  ? ¿ E s  c rea r  u n a  n u ev a  lev 
a g ra r ia  q u e  d e s t ru y a  en  a b so lu to  la 
p ro p ied ad  que  esclaviza  y  a r r u in a  el 
e sp ír i tu  del lab r ieg o  g a llego  ? ¿ E s  
c rear  u n a  ley d e  se g u ro s  del t rab a jo  
en  la que  el t r a b a ja d o r  se s ien ta  ó r g a ­
no  activo  d e  u n a  soc iedad  que  le d e ­
fiende ? ¿ E s  m a n u m it i r  al m a r in e ro  de 
su  s i tuac ión  p r im it iva ,  v iv ien d o  aisla-- 
do  y  d e sn u d o  a n te  su  t raba jo ,  com o en 
épocas an te r io res  a  la  const i tuc ión  del 
E s tad o  ? ¿ E s  c o n q u is ta r  ín te g ram e n te

el p ro d u c to  del traba jo  p a ra  qu ien  tra- 
b a ja  ?

o a i i c ia  es un  p a ís  p red o m in an te -  
m em e  a g r a i io .  r J  7O p o r  loo  de la 
poblac ión  ga llega  vive üel p r o d u c ía  de 
la a g r ic u  lu ra — que no  e s  lo m ism o 
que  vivir üe su t rab a jo —■, el 15 po r  
loo  e s  poblac ión  m ar in e ra  y ei resto 
burocrac ia  e in du str ia .  D e  esa 76 por 
lüo  son  rentistas, es decir, poseen  pro- 
p ieüades ,  que  no t ra b a ja n  el i po r  
lüü ; Hay d espués  el 15 p o r  loo  de la­
b r ieg os  que  poseen p ro p ied a d es  que 
t rau a ja n ,  e s tan d o  en equ il ib r io  a)pro- 
xim aclam ente  su cap a c iu a d  de traoa jo  
y su vo lum en  de p ro p ied a d ,  y hay 
un 58 po r  loü  que posee  m e n o s  pro-  
p ie(iades que  cap ac id ad  de  t rab a jo ,  y 
un  26 p o r  lüü que no posee  a b so lu ta ­
m en te  n a d a .  E s  decir ,  d e  la a g r ic u l ­
tu ra  g a llega  vive ju s tam e n te  el 15 po r  
lOü, y el I p o r  too e x p lo ta  a l  84 p o r  
100 res tan te .  ¡ V cómo lo exp lo ta  ! L o s  
c o n tra to s  de a r re n d a m ie n to  de G alic ia  
son  hoy exac tam ente  los m ism o s  que 
los de la época  feudal, con tra to s  d r a ­
con ianos .  E n  Galic ia  no  exis te  fre ­
cu en tem en te  el g ra n  te rra ten ien te ,  
pe ro  existe con u n a  re i terac ión  a  la 
que  no  se e scap a  ni u n a  sola  a ld e a  el 
ku iak ,  cien veces peor  que  el seño r  
feudal .  El ku lak  e s  el l a b ra d o r  rico 
que  vive e n  la m ism a  a ld ea ,  su r ique ­
za tiene un  ab o le n g o  d e  explo tación  
secu la r .  E s to s  lab rad o res  ricos son  los 
am igo s ,  los cóm plices y  el sostén  de  
los caciques.  C u a n d o  u n  lab r iego  n e ­
cesita  c o m p ra r  u n a  vaca, c u a n d o  se ve 
o b l ig a d o  a  m a n d a r  un  h i jo  a  Am éri.  
ca, c u an d o  las  co n tr ib uc io n es  le e s t ru ­
jan ,  tiene s iem pre  ab ie r ta  la bo lsa  del 
k u la k  p a ra  rem ediarse ,  y el k u lak  p re ­
p a ra d o  a l  n o ta r io  p a ra  hacer  h ipo teca  
sobre  la m ejo r  finca del lab r ieg o  a p u ­
rad o .  D e  es te  m odo, e n  u n a  labor  p a ­
c iente  y  lu eng a ,  él k u la k  h a  ido re­
u n ien d o  en  su s  m a n o s  lo m ejo r  del 
pueblo , con lo m ejo r  del p u eb lo  el a r ­
b i t ra je  sobre  la v id a  de  los lab r iegos ,  
y con el a rb i t r a je  so b re  la v ida  la in­
vas ión  de  la  v o lu n ta d .

H a ce  poco  le refería  y o  a  R osk o t ,  
el g r a n  in ic iador  de la re fo rm a  a g ra ­
r ia  checoeslovaca, deta lles d e  los con ­
tra to s  de  a r re n d a m ie n to  y a y u d a  al la ­
b r ieg o  ga llego , y  m e cos taba  t rab a jo  
hacérse los  creer. N o  c o m p ren d ía  que  
en  E u ro p a  p u d ie ra  existir ,  todav ía ,  
u n a  exp lo tac ión  con ta les  c i rc u n s ta n ­
c ias  d raco n ianas ,  tal reduc to  d e  escla ­
v i tu d .

E n  todos los p a íses  a g ra r io s  del 
m u n d o  la t ie rra  es m á s  b a m ta  que  en  
los pa íses industr ia les ,  e n  to d o s  me­
n o s  e n  G alic ia .  S e g ú n  es tad ís t icas  que  
te n g o  a  la m ano , G a lic ia  e s  el p a ís  
d o n d e  la t ie r ra  «s, e n  p rop o rc ió n  a  su
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producción; m ás cara .  E n  la cuenca  
del M iño  se seña la  el precio m ás ele­
vado del m u n d o  en  t ie rra  de  labor,  
t e n ie n d o  en cu en .a  que  la t ie rra  es en 
Galicia  el in s i ru m e n to  de traba jo ,  re­
su lta  que  el t r a b a ja d o r  ga llego  a g r a ­
rio, que  t rab a ja  t ie rra  a jena , que  cons ­
tituye, com o tiernos visto, el 84 p o r  
too de los agricu lto res ,  tiene el ins- 
i ram en to  de traba jo  m ás  caro del 
m u n d o .  M ien tra s  Galic ia  es uno  de 
los pa íses  a g ra r io s  m ás p o b res .  E s ta  
carestía  de la t ie r ra  está  o r ig in a d a  po r  
la carestía  d e  los a r re n d a m ie n to s .  U n 
hecho es razón  del o tro  y  am b o s  co­
o pe ran  a  la d epau p e rac ió n  y despojo  
del lab r iego  y a  la  m ay o r  g lo r ia  del 
ku lak .

S in  es tos  g ra v á m e n e s  terr ib les  y 
s a n g u in a r io s  del ((derecho», las cond i­
ciones n a tu ra le s  son y a  p enos ís im as  
p a ra  el lab r ieg o  g a llego .  L a  tie rra  de 
G alic ia  necesita  u n o s  cu id ad o s  y u no s  
m im os super io res  a  la de H o la n d a ,  
p o r  e jem plo , y  no  p ro d u ce  el 40 por  
icx) de lo que  p ro d uce  la de H o la n d a .  
T en e r  u n a  vaca en  G alic ia  signiHca 
u n a  esc lav itud , lo m e jo r  de  la h u e r ta  
ha  de  ser p a ra  ella, p a ra  ella los me­
jo res  cu idados, p a ra  e lla  el m ejo r  si­
tio y  m ás a b r ig a d o  de la casa .  ¡ Y  g r a ­
c ias c u a n d o  de  los 40 ó 50 d u ro s  que 
p roduce  a l  a ñ o ,  la  m itad  no  son p a ra  
el ku lak ,  p o rq u e  le pertenece  y hi ha 
d ado  a m ed ia s  a  c u id a r  !

 ̂ ^ El lab rad o r  ga llego  no tiene n in g u ­
na  clase de  seguros ,  ni de paro , ni de 
acc iden tes  del t rab a jo ,  ni de en fe rm e ­
dad , ni de  perju ic ios ,  n in g u n o ,  en fin, 
de los se g u ro s  e lem en ta les .  T o d o  la- 
l  r iego  ga llego  es tá  abocado  a la m en ­
d ic idad  si le ocurre  la m en o r  d e sg ra ­
cia. Y a u n  al lab ra d o r  acom odado  que  
posee la t ie rra  que  t r a b a ja  puede  de­
jarlo , de la m a ñ a n a  a  la noche, un 
incend 'o ,  un  fenóm eno  de  la N a tu ra ­
leza, cu a lq u ie r  accidente, en la calle. 
D e t rá s  de la eco no m ía  a g ra r ia  ga lle ­
g a  no hay , ad em ás  d e  la explo tación  
del ku lak ,  o tro  resorte  que  la b e n d i ­
ción del cu ra .  L a  socio log ía  no  ha  lle­
g a d o  allí m ás  que  e n  esa  fó rm ula  in ­
g e n u a — no h a y  p o r  qué  dem o s tra r la—  
y el único  acto  com u n a l  que  vela so ­
b re  la a g r ic u l tu ra  g a l leg a  es el de la 
bend ic ión .

C o m p a ra b le  a  la  v ida  del lab r iego  
d -  G alic ia  sólo e s  la del m ar in ero  g a ­
llego, tem a  de escarn io  e terno  jiara  
u n a  l i te ra tu ra  in d ig n a n te  que  se mira 
el o m b lig o  hac iendo  volatines con la 
exp lo tac ión  d e  los h o m b res .  ¡ A ba jo  
esa l i te ra tu ra  liberal que  c a n ta  a  la ex­
p lo tac ión  con to n o  de p la ñ id e ra  ro m a ­
na, p rod u c ién d ose  cosquillas  en el 
v i e n t r e !

N o  he  p o d id o  e n c o n tra r  en  el ((ins­
t i tu to  de o rg an izac ió n  científica del 
traba jo»  de  la  U n iv e rs id ad  de Berlín , 
en  el q u e  y o  trab a jo ,  es tad ís t icas  res­
pecto  a  los m ar in ero s  ga llegos .  N o  sé 
p o r  tan to  con e x ac t i tu d  de sus  contra-

f
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(OS X condic iones económ icas de tra ­
bajo, a u n q u e  su p o n g o  que  sean m ejo ­
res que las del jo rna le ro  o rd inar io .  Su  
situación  social es  peor todavía  po r ­
que  su o rfand ad  es  la m ism a y sus  
r iesgos m ucho  m ayores .  T am p o co  eJ 
m arinero  ga llego  tiene n in g u n a  clase 
de seguros, ni él ni su s  familias. P o r  
í ispaña  a d e ’a n te  ha  c lam ado  m u chas  
veces, con c lam or que debiera  clavar- 
s«í h o rr ip i lan tem en ie  en una  í»ociedad 
consciente, la t rag ed ia  de los m ar in e ­
ros gallegos, de c ientos de personas  
lanzadas  por  una  ga le rn a  a ’a  miseria . 
En Galicia  es un espec tácu’o corrien te  
y que  no ex traña  a nadie  el de la fa­
milia m ar inera  que  h a b ien d o  perd ido  
el padre  o los h e rm an o s  y las e m b a r ­
caciones se lanza po r  los cam in os  a  !a 
c ap tu ra  de u n a  lim osna. ¡ Y  esto no 
ex trañ a  a  nadie  ! S o b re  G alic ia  s igue  
p res id iendo  la vieja  supers t ic ión  del 
enm eig am ien to  m o d ern izad a .  Galic ia  
es un  pueblo  flojo que siente la m e n ­
d icidad  como un fenóm eno  na tu ra l ,  y 
cree en bru jas ,  en meigallos, y  en la 
fa ta lidad . L o s  cultos, los que  suponen  
que tienen la obligación  de creer en 
a lg o  m ás  nuevo que  en las  b ru jas ,  
creen en la l ibertad . B a jo  esia  im ag i ­
nación ca len tu r ien ta  y po b re  un p u e ­
blo, un ve rdadero  pueblo  se de rruye  
carcom ido por  el corros ivo  de la su 
pers tic ión .

L a  p rop iedad , com o henaos visto, ¡ 
tiene en Galicia  u n a  fuerza  p r e s io n a n - . 
te que a n iq u i la  la v ida. L a  propiedacl 
en pueb los  como en  G alic ia  e s  la nue ­
va fórm ula  de esc lav itud .  H u y e n d o  
de esta esclavitud  la m ita d  e x a c ta m e n ­
te de la p ob lac ión  g a l le g a  vive e m i ­
g ra d a .  E n  la p ro p ied a d ,  en el servicio 
que de ella se hace, se fu n d a m e n ta  el 
poder  del cac iqu ism o y este p o d e r  
des truye  todas las en e rg ías ,  toda la 
v iril idad  del pueb lo , d a n d o  lu g a r  a  ese 
po s tram ien to  que han  can tad o  todos 
los poetas  ram plones  desde  R o sa l ía  
p a ra  a trá s  como fem in ism o, d u lzu ra  v 
qué sé yo  cuán tas  sandeces m ás.

Y o  no  voy a  d a r  aqu í a h o ra  so lu ­
c iones a l  p ro b lem a  de Galicia, eso es 
lo que estoy e s tu d ian do  y espero  que 
a lg ú n  d ía  las podré  ofrecer claras v 
defin it ivas. P o r  lo de p ron to  declaro 
nu la  toda  p o l í t ica  que  e x p u rg a d a  de 
p a la b re r ía  no  se a te n g a  a estos  po s tu ­
lados  concre tos  y e lem entales, toda 
política  que  fu n d a m e n ta lm e n te  no 
t ienda  a  d e sa r ra ig a r  el in s t ru m e n to  de 
coacción que  es  h oy  la p ro p ied a d ,  que 
no  convierta  la t ie rra  en in s t ru m e n to  
exclusivo del t rab a jo  ina jenab le ,  in ­
vendib le ,  i r re sp o n sab le  a n te  las  d e u ­
das ,  inheredab le .  T o d a  polít ica  que  no 
p r o p u g n e  la creación de un  E s tad o  
social españo l  que  p ro te ja  y  a seg u re  
la v ida  eco nó m ica  del c iu d a d an o  con ­
t ra  to d as  las  even tua l idades .  Y  es n e ­
cesario  recu sa r  con un  ges to  definiti ­
vo  a  esos fa rsan tes  red iv ivos  del ca ­
d á v e r  de la  d ic ta d u ra  q u e  se  a treven  
a desenvainar su falsa y  soez palabre­

ría, p lena  de‘ ta im ad o s  tóipicos, rica 
en sen tidos  ab ie r tos  a  todas  las trai ­
ciones, an te  el lab rado r  ga llego . E"a 
farsa farisáica f ren te  al au tén t ico  v' 
s a n g ra n te  p rob lem a del h om bre  de 
G alic ia  es un e scarn io  que  no debe

Arenal, 9.
M, i. II.

Apartado 9 0 8

Esta Casa sirve a reembolso cuantas 
oblas se la encarguen 

Pida catálogos y boletín trimestral.

consentirse . V an  a  h ab la r  con tra  un 
caciquism o pa ra  sus :i tu ir lo  por  otro, 
si no tienen ya p re p a ra d a  la traición 
y están vendidos al m ism o Bugalla l,  
com o hizo el í-eñor P ó r te la  V alladares  
en las últim as elecciones con el d is tr i ­
to de l 'ú v ,  o como don  Basilio  A lv a ­
res, p in toresco  clesertor de todos los 
deberes. Po li t iquer ía  de deserción, de 
comercio con lá b u e n a  in tención  de 
unos pocos labriegos, los m ejores, que 
se rom pen el pecho  y se ju eg an  ese 
.último hilo de su m ezqu ino  vivir ilu 
s ionados por  la' v e rbo rrea  farsan te  >’ 
analfabe ta .  P o l i t iq ue r ía  de c o m b in a ­
ción, a  la que to d as  las am bic iones  
oscuras  le son conocidas  v ni una  sola 
de las abnegac iones  polít icas, f? Q ué  
puede esperarse  de u n o s  ag itad o res  
aficionados a  la tra ic ión , analfabeto?, 
que desconocen todos los p rob lem as  
de Galicia, y  sus  sem ejan tes  en el res­
to del m u n d o  ?

Esé  «Pac to  de  B arran tes» ,  llamado 
así  enfá ticam ente  con énfas is  de la 
época isabelina, sería  in d ig n a n te  si no 
fuera  ridículo. V e in te  señores en una 
mezcla cómica de n o m b res  respetables 
y  t ipos  de picaresca se repar ten  como 
u n a  m erienda  el p o rv en ir  de Galic ia . 
U n  pacto  a  estas a l tu r a s  en es ta  época 
de política un iversa lis ta  y h u m an a  
¡c o m o  si coleara todav ía  la a u g u s ta

reina D o ñ a  Isabel I I !  Xo, s e ñ o re s ;  
a ( ia l ic ia  la tiene sin cu id ad o  ustedes
V sus p a c to s ;  (Galicia no ve m ás que 
al escritor respetab le  en a lg u n o s  de 
ustedes, pero a b so lu la m en ie  in g enu o s
V equ ivocados en política  ( todavía  re­
cuerdo  las a b su rd a s  declar¿icione.s que  
un h o m b re  p o r  (¡uien tengo  una  esti- 
niacióin s in g u la r ,  O ie ro  Ped ray o ,  le 
liizo a cierto periodistilla  sobre  polít i ­
ca ga llega),  al a r r iv is ta  en la m ayor ía  
y en a lg u n o  al cjue está  escapado de 
las m allas de la ley. G alic ia  d ec 'in a  
la liberación que  us tedes  le ofrecen a  
cuen ta  de cjue les h a g a  d ip u ta d o s .  G a ­
licia espera  salvarse , pero  no por el 
cam ino  de los d ip u tad o s ,  no a fuerza 
de vo os. El lab r iego  ga llego  sufre, 
noso tros estudiamot';' y u n a  revolución 
nos u n irá .

Berlín, oc tubre .

Noticias L iterarias
A LEM A N IA

M ax R e in h a rd t  acaba  de estrenar ,  
m o n ta d o  de m odo nuevo  en el « T e a ­
tro de Berlín», ((Sueño de  u n a  noche 
de verano».

— A cab an  de p u b l ica rse  tres nove­
las de g ra n  e n ju n d ia :

A lfred  N e u m a n n  : ((Der H e ld » .
E m a t  G laeser:  ((Frieden».
Jo sep h  R u t h  R o th :  « H iob» .

— A parec ió  estos  d ías  un  l ibro  de 
G . G r in k o  sobre  el P la n  de los cinco 
a ñ o s  en la (d^nión  de las R e p ú b l ic a s  
Sovié ticas» .

-Die ((PüSvchoanalise B ew eg u n »
publica  un ensayo  del m édico  e sp a ­
ñol señor  ( i a rm a  en to rno  a  S a n ta  
T ere sa .

— L a  ((Zeitschrift fü r  Sociologie» 
p u b l ica  a h o ra  la t raducc ión  del a r t ícu ­
lo de F .  F e rn á n d e z  A rm e s to  p u b l i ­
cado  en N U E V A  E S P A Ñ A  sobre  
((cl sen tido  social de la n u e v a  a rq u i ­
tectura».

Ccy^a fu n d a d a  et) d d O ó
Q ]U IN TA N A ,3 3 M ADRID . 

Telefono, 32254. • Aportado 5 .026
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A n tes  del infierno de  la g ue rra ,  
com o pre lud io , un infierno de catecis­
mo. D ivert ido .  D em o n io s  a r ra to n a d o s  
y d em o n ia s  «girl» de cabare t .  U n  sa ­
tan ás  d e sa y u n á n d o se  con a rd ie n te  le­
che de « d rag o na» ,  escanc iada  p o r  dos  
ba ila r ines  esclavos. F o rm a  p a re ja  este 
infierno con el a b s u rd o  cielo de «El 
ciiico», de  C h a p l ín .

N os e x trañ a  se Iiaya consen tido  su 
proyecc ión . J .o s  n iños  p e rd e rá n  su 
m iedo al infierno y no les im p o r ta rá  
y a  decir m en t i ras  y fa l ta r  a  m isa. 
C u a n d o  el c lér igo  les hab le  de los 
e te rnos  m artir ios ,  se re irán  a n te  su 
casposa  so ta n a  y no le h a rá n  caso. 
V e rd ad e ram en te ,  el c ine es nefasto  
pa ra  las  crñ?ncias y, po r  tan to , para  
los bolsillos de los frailes que  no p o ­
d rán  ya  a s a ' ta r  con su  : ((¡ L a  bolsa  o 
el in f ie rno !»

* * *

U n  nuevo  salón p a ra  el culto  del 
c inem a : R ia l ío .  Se  iba a t i tu la r  I m ­
perial Pa lace ,  pe ro  parece que has ta  
los t í tu los  es tán  en decadencia .

A d m irab le  sa lón , g ra n  «hall», m u ­
chas  com od idades ,  p rec ios corrientes ,  
d ecorado  con e x tra o rd in a r io  gusto , en 
una  p a la b ra  : el m ejo r  c inem a de M a ­
d r id .

M ater ia l  a p r o y e c t a r : P a r a m o u n í .  
E s  la E m p re s a  del local, ju n to  con la 
C inem atog rá f ica  M o n ta ñ esa .  L a  Casa  
P a r a m o u n t  ha  qu e rid o  l iber tarse  del 
pacto  de e m p re sa r io s  y, a  su vez, se 
h a  hecho  em p resa r io .  Y  ha  ace r ta d o  
al to m a r  ese sa lón .  L o s  del pacto, o 
lo h a b rá n  roto, o rech in arán  los 
d ien tes .

El R ia l to ,  con un  m ateria l  de  exh i­
bición cua lqu iera ,  se «carga»  a  sus 
com petidores .  T ie n e  to d a s  las  c o n d i ­
c iones p a ra  g a n a r .  L o s  precios son los 
m ism os que  e n  los o tros  El m ateria l  
no  es q u e  sea m ejor, s ino  que  e s  el 
de los o tro s  el que  e s  peor.

•  * •

U n  p ro g ra m a  este del R ia l to  de  es ­
pectácu lo  com ple to .  C u a t r o  films de

corto  m etra je .  Y ((Galas de la P a r a ­
m o un t» .

L o s  films cortos son perfec tos v 
cada  uno  de p o r  sí merece dedicarle  
m u ch a s  l íneas. El p r im ero  es un cu a ­
d ro  a n im a d o .  El p in to r  acaba  su obra ,  
\ rec l inándose  en u n a  bu taca, sueña .  
Las  f iguras  de su o b ra  se a n im a n  en 
u n a  delic iosa  escena, don d e  se p lasm a 
ad m irab lem en te  el am b ien te  de la épo 
ca, a m b ien te  de «m inuetto» . S ig u e  un 
notic iario  : noticias y  v is tas  de lodo el 
m undo , incluso  de M adr id .  M olesta  la 
a lus ión  ; to ros  a b su rd o s  y n iños  a p re n ­
dices de d ies tros .  P o r  lo dem ás, un 
en tre ten ido  desfile de escenas de t e n ­
nis, moto, y hasta  el p res iden te  l io -  
over.  U n a  jielícula de d ib u jo s :  ((La 
barca  de  Noé». U n a  nueva ironía  so­
bre  la B iblia . Noé hace d a n za s  del 
v ien tre  y  la ba rca  parece un aco rd eó n .  
F o rm id ab le  b a n d a  m ili tar ,  con todos  
los a n im a le s  del A rca. O tra  ironía .  
Nos convencem os, oada vez más, que  
es tas  películas de d ibu jos  son a n á r q u i ­
cas. D esp u és  « O b e r tu ra  de G uil le rm o 
Tell», po r  la o rques ta  P a ra m o u n t  de 
P a r í s  y p resen tada  con una  c o m b in a ­
ción de luces de colores, ba s tan te  m o­
lesta. D esp u és . . .

* * *

((Galas de la P a ra m o u n t» ,  N o  es 
m ás  que una  revista, una  g ra n  rev is ­
ta, filmada y p ro y ec tad a ,  con a lg u n a s  
escenas  en colores. In n u m e ra b le s  c u a ­
d ros .  G ra n  variación  de escenarios , de 
actores, de m úsica .  D esde  el g ab ine te  
ín tim o a u n a  escena en tre  las n u b es  ; 
desde  un  cana l  veneciano a  un  cas ­
tillo de la vieja  In g la te r ra .  L a  m úsica  
no cansa , sino que  se hace a g ra d a b le  
en  el cam bio , g rac ias  a la co n tra p o s i ­
c ión : de la g ra n  o rques ta  a m er ican a ,  
con sus  excéntricos, a  la ro m anza  del 
g on d o le ro .  Así es todo el film : v a r ia ­
ción, a m e n id ad .  N o tiene n a d a  de  las 
o tra s  películas, s ino  que e n tra  en  la 
ca teg o r ía  de  un  nuevo espectáculo . 
Pe rfec ta  sonora  y fo tográficam ente .  
El baile  de  R o s i ta  M oreno , cadencio ­
so, suave, p e ro  ad m irab lem en te  d i n á ­
mico, va  a c o m p a ñ a d o  de  variac iones

en la posic ión ue la cám ara ,  (pie lo 
nacen a t r a y e n te  en extrem o. L as  ca ­
rac terizac iones de Vilches, perfectas 
(el oro y an q u i  tcjdo lo pone  a su ser­
vicio). Y  g rac io s ís im as  las escenas de 
C hevalie r .  Numero.sas ((girls» y s im -1 

páticas  presen taciones.  Es un crítico 
de ((inusic-hall» el cpie debe h a b la r  de 
esta película.

* * *

Esto ha sido lo (pie nos ha p resen ­
tado  R ia l to .  l ó i  g ran  espectáculo  
((pieremos a li rm ar  esta pa labra  hasta  
(pie Se d escu b ra  o tra  (pte ind ique  con 
jusfeza esa cosa  h íb r ida  de cine y re- 
vi.sla (pie son las tales pr(Miiccioiies) 
en un lujo:'0 salón lleno de comodi- 
des, pero con a lg ú n  detalle  (las luces 
de colores, el su r t id o r  del pa tio  de b u ­
tacas, el r id ícu lo  cielo con estrellitas) 
de! m ás [lésimo mal g u s to .

CINE M A D R I D
LUNES, A LAS 6,30 y 10,30 

<«LA V E N U S  E N I G M A T I C A “
(Paul Vicenti y Lia Tora)

> * E S C L  A V I T U D “
(Henry Edwards y Mitas Maudes) 

B U T A C A :  0 , 7 5  P E S E T A S

P E N S A M I E N T O S  
DE HOY

El cura  e s  el férreo y n eg ro  cerrojo  
que t iene  encarce lada  a E s p a ñ a  en la 
m iseria  y en  la abyección .

* * *

L a s  ig lesias son las es tu fas  de los 
m en d ig o s .

V ed  cóm o florecen en  su s  pórticos.

* * *

El p ro le ta r io  es el factor im presc in ­
d ib le  del G ra n  P ro b le m a  de  un  
pueb lo .

¡ Si no queré is  fracasar, no o lv idad  
el pro le tario ,  p o l í t i c o s !

■■ i
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En la  ««cuela soviética.

E S T U D I A N T E S
El c o m p a ñ e r is m o  

c l a u s t r a l
l>as o rgan izac iones e s tud ian t i le s  que 

Sf a g ru p a n  en las F .  U . E .  inician 
una  («nipaiia  (jue pu ed e  ab arcarse  
ba jo  el rótulo ((revisión del p rofeso ­
rado». IvI solo t ítu lo  ind ica  la ac titud  
analítica  en que  los a lu m n o s  van a  c o ­
locarse respecto u los p rofesores .

Es necesario que  ese m ira rse  frente 
a frente, no lo sea de hito  en h ito . V 
a esto  parecen p rop en d e r  a lg u n o s  p ro ­
fesores, celosos de lo que  creen su 
inm arcesib le  imperio  diK'enle. A lo 
m enos  así lo han m ostrado  en el pri 
m er ('aso en (j.ue la voz e s tud ian t i l  ha 
seña lado  a un profesor, y no prec isa ­
m ente  en lo que concierne a su valer 
m ag is tra l ,  s ino a su ac tuación ('omo 
au to r id ad  académ ica .

N os referimos al ( aso  del doctor Re- 
casén^', a quien la Asociación Profe- 
siomaj de E s tu d ian tes  de M edicina 
acaba  de p ed ir  la d im is ión  del deca 
nato .

No interesa a h o ra  a ce n d ra r  la justi ­
cia de  tal d e m a n d a .  Lo que  interesa 
des tacar  es la ac t i tud  a su m id a  p o r  los 
c laustra les  en el p r im er  caso, en que 
los e s tud ian tes  m ues tran  desafec to  a 
los m odos  de un catedrático . El a d e ­
m án  con que acudieron  a  p o n e rse  a 
s u  lado  aflora-del m ás  ciego conceipto 
del «com pañerism o» . D e  ese c o m p a ­
ñerism o p o r  ob ra  del cual las J u n ta s  
de F acu ltad ,  ni los c laus tros  u n iv e r ­
s i tarios, ni las  au to r id ad e s ,  han  sido

capaces de lem ed ía r  n in g u n a  de las 
faltas no to r ias  en que  han  incurr ido  
no pocos profesores .

Lo ráp ido  de la  adhesión  a  la pe r ­
sona  del decano de ^Medicina, ap en as  
p rom ovido  su cese po r  los e s tu d ia n ­
tes, p resén ta la  com o réplica g rem ia l  ; 
esto es, réplica de q u ienes  ven la U n i ­
vers idad  escindida  en p rofesores  v 
a lum nos .  .Muy o tra  h u b ie ra  sido la 
ac t i 'u d  de e®os c laustra les  si en  vez 
de haber  pensado  en la so lidar idad  
jirofesional, hub ieran  p e n sad o  en la 
necesaria so lidar idad  un ivers i ta r ia .  
I'al vez Sil d isc repancia  con la peti- 

('ión de los a lum nos hub iese  sido la 
m ism a ; pero  habrían- p en sad o  que su 
o b l igada  función era reducir  la d is ­
c repancia ,  y no a g ru p a rse  en to rno  a 
la au to r id ad  recusada ('on a ire  que, 
qu iérase  o no, ha de parecer  bélico a 
los es tu d ian tes .

Atropellos **en el ca­
mino de la legalidad"

Nicasio Alvarez  S o to m ayo r ,  m iem ­
bro directivo de la A sociac ión  P ro fe ­
sional de  E s tu d ia n te s  de M edic ina  v 
pres iden te  del A teneo  de  D ivu lgac ió n  
Social, fué deten ido  el m artes  últim o, 
a las  tres de la tarde, p o r  la Policía , 
y  llevado, sin  advertenc ia  p rev ia  a lg u ­
na, a  la cárcel de  T o ledo .

C o n tra  él no  hay  acusac ión  a lg u n a .  
N in g u n a  au to r id ad  jud ic ia l  ha  d is ­
puesto  su encarce lam ien to  ni su  d e s ­
t ie r ro . -L a  Polic ía  n a d a  le h a 'p r e g u n ­

tado  ; se limitó a reg is tra r  su  d o m i ­
cilio, a  desterra rle  y  a  encarce la rle .
. El genera l B eren gu er ,  al to m a r  la 
p ro ’o n g a d a  curva  de la no rm alid ad ,  se 
ap re su ró  a poner  en libertad  a varios  
enG^reelados por a n á lo g o  s is tem a.

se p roducen  estos a tropé-  
jlós- én el ven tu roso  cam ino , señor 
cóúde  de X auen  ?

C o m e n t a r i o s
¿ « C u a t ro  de In fa n te r ía » ?  Son  p o ­

cos. C reem os con ta r  con m uch o s  m ás 
para  cu an d o  sea preciso .

lül genera l B e ren g u e r  h a  e s tad o  en 
cam a, con ca ta rro .  Parece  im posib le  ; 
pero  e s ¡v e rd a d .  , ^

U zcu du n  h a  vencido  a Griselle, p o r  
a b a n d o n o  de éste, al q u in to  asa lto .  
N oso tros  e sp e ra m o s  vencer  a l  p r im er  
asa lto  a u n q u e  no sea p o r  a b a n d o n o  de 
los adversa r ios .

B uscam os la adm irac ión  de n u e s ­
tros  lectores y no retrocedem os, pa ra  
conseguir lo ,  á n te  n in g ú n  sacrificio. 
L a  se m a n a  p a sa d a  leimos un h ú m ero  
de «E l D ebate»  ; en ésta  hem o s  llég'a-- 
do  h a s ta  leer «E l N otic iero  del L unes»  
y ¡((La N ac ión » !

En ese ((gran rotativo» que, po r  
inercia, a p e n a s  si sale  los lunes, el in-^ 
co m p arab le  C apella  nos h ab la  de íos 
«m uñecos  de  c a r h e h . 'N o  se  fíe usted  
de los m uñecos .  N oso tros  h em o s  creí­
do d u ra n te  a lg ú n  t iem po  que cierta 
pe rsona  era, s im plem ente ,  un m uñeco  
y luego  ha resu ltado  un ind iv iduó  pe ­
ligroso. ■

El señor  Capélla  a m a  a  los com e­
d ian tes .  A hora  c o m p ren d em o s  porqué  
es m onárqu ico .

El d iar io  del upe tism o  recusa al mi ­
n istro  de ( j rac ia  y Jus tic ia ,  p ide  sus- 
t i tu r ión  de conseje ros  y rechaza con 
ind ig nac ió n  el ru m o r  de un  G o b ie rn o  
pres id ido  po r  .Alba, Pero ,  señor  D e l ­
g a d o  Barreto , ¿ d e  qu ién  va a  echa r  
m ano, ya , la m o narq u ía  ? P o rq u e  no 
le fa l taba  m ás  que  un  G ab ine te  p res i ­
d ido  p o r  usted.

E n  el m itin  de «(Orientación social» 
que  la U .  M. N . dió el p a sa d o  d o m in ­
g o  e n  el C in em a  E u rp p a ,  el señor P a -  
bón h izo  ia apo lo g ía  de J u a n a  de  
A rco  ; el señor M ad a r iá g a ,  habló, de 
la fam ilia  arcaica  ; el señor I l lana ,  de 
la esc lav itud , y el señor  P e m á n ,  de  la 
m o n a rq u ía .  C o m o  ven ustedes , fué un  
mitin  de oríenteíción a rqu eo lóg ica .

( J..- —
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Il¿;«La m o n arq u ía  —  d ijo  P e m á n — es 
’̂ o r  sí la m ás perfecta  fo rm a  de  Go- 
biernóii» ¡C ie lo s !  ¿ C ó m o  serán, pues, 
las o t f e |

/• * t 11 ,  f.-.. ^
- r

'"«R espe tem os el voto de n ues tro  pOr. 
tero, que  puede v o ta r  po r  la R ep ú b li -  
ca«» D i ^ in g u i d o  o ra d o r  : ¿ nos  da  u s ­
ted íamijién perm iso  a n o so tro s?  N os 
parece in jus to  que  sólo respeten a su 
po rte ro .

- *

El señ o r  P e m á n  ha  descub ier to  dos 
cosas : i." Q ue  los h o m b re s  son i n c a ­
paces de creer o no, a  su an to jo .  Y  2 i ‘

^...... Q u é  E s p a ñ a  tiene que $er m on árq u i-
V ca) p o rq u é  tío  dep en de  de sU v o lun tad

d e ja r  d e  serlo. P o r  lo visto, hay  l e y e s  
cósm icas que  lo im piden .

« P e ro  respetemos ig u a lm en te  eí votó  
de nuestros  a n tepasad o s  que  votan  
unán irnem en te  por la 'm o n a rq u ía .»  Se 
no ta  la cos tum bre  de hacer volar  a los 
muertos-. ' .

Dice «La  N a c ió n » :  « E l 'C n s^ v o  de 
am p lia s  libertades, hecho con genero-  
^  in tención  por el G obiem © ...»  ¡ Y 
noso tros sin e n te ra rn o s !

P ro p o n e m o s  al ed ito r  señor  M ora ta  
la publicación  de un nuevo  libro  : ((Al 
servicio de  los que  m atídan» , po r  D eL  
ga|do B a rre te .

l:!l ex ó r g a n o  de la ex C .  P .  ha rolo 
las host i l idades  con tra  el com un ism o . 
La  noticia  ha p roducido  gnan ans ie ­
d a d  en  los centros  d ip lo m á t i c o s ; se 
a n u n c ia  la d im isión de S ta l in  y acaso  
Se co n v o q u e  una  asam blea  e x trao rd i ­
naria  de la Sociedad de N aciones .

El av iad o r  don Ignac io  Jim énez, 
desprec ia  a  los españoles  que no son 
«de o rden» . E stam os v e rd ad eram en te  
a n o n ad a d o s .

El genera l  B eren gu er  va a g a s ta r  en 
E sp a ñ a  todas  las energ ías  que ahorn') 
en M arruecos.

Ror ((aciuello» se le juzgó ,  se le con ­
denó  V se le am nis t ió .  Y hasta  se u

id

ha hecho  jefe de G ob ie rn o .  E sp a ñ a  
s igue  s iendo  un país  p in toresco .

(Que v iajen , q u e  v ia jen .  A  lo m ejor 
descarr ila  el tren  o ?e h u n d e  el barco , 
N( hay que  pe rd e r  la e speranza .

Gacetilla, l in  el tea tro  E sp a ñ o l  se 
represen ta  con ex trao rd ina r io  éxito  de  
taquilla  la d iver t ida  t rag icom ed ia  ((Las 
veleidades de Rodríguez)) . C o n s ta  de 
cuatro  actos y ug ep ílogo  : p r im er  ac­
to, en 1917 ; seg u n d o ,  en 1921 ; terce­
ro, en  1923 ; cua r to  y epílogo, en 1930. 
.Se recom ienda  a  las p e rso nas  t ím idas  
que ab an d o n e n  el tea tro  an tes  del 
final.

L a  inv io labilidad  de los reyes está 
en la (bonstiturii 'm ; pero la C'onstitu- 
ri('»n, ¿ d ó n d e  e s tá ?

II  ay que p o d a r  el viejo tronco  para  
que  no se m uera .  Afilemos el hai 'ha .

P re g u n ta  in tran scend en te  : ¿ Pa ra
cu ánd o  de jam os la revoluriim  ?

L C I S  ! I h : R N . \ X D h : Z  . \ L F O N S O
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ARTURO CASANUEVA.— Fia Crucis 

Rojo.— Madrid.—'C. I. A. P .—3 ptas.

f 7“
G n  libró nuevo. Auténticamente nue­

vo. Joven. Moderno. Del siglo. EXel año 
19130. Un libro cst pernee ido de las ¡n- 
quietudes que trae "la nueva promoción 
ciudadana. La. nueya promoción litera- 

irla. Porque la ciudadanía y la literatura 
■se han vinculado. Se han hermanado. Se 
han hecho una. La literatura, sin ün sen'- ' 
tido social, sin un sentido profundamen­
te humano, está fracasada. - . - 

Pero este libro tiene la vigorosa m- 
i^ ie tu d  -de _una proclama política. De 

furia arenga revolucionaria. De un cartel 
dé combate.

Y se llama «Via Crucis Rojo». Su au­
tor es un joven de la Montaña. Un joven 

►de España*. ,Un ^yeédadero joven á quien' 
pasión por teorías políticas avanzadas 

tío le cercena, ni hipoteca la pasión mís­
tica. ’

Este libró .es el libró de, un  ̂ rqpublica- 
ipot y de un cátóíico. Pero no de un cató- 

arcaico, de uin católico para el que 
Tav|)npiniscuaciór\:;.HO -es pecado,iíjíGMrtal. 

éí''^íibro de uri verdadero crííitíáno,

que ve el via crucis político, a través 
del Vía Crucis del Salvador.

Y este libro, con prólogo de Gregorio 
• Marañón, está, desde hoy, en los esca­
parates de las librerías, con una fisono­
mía exterior., con un rostro en rojo y 

..begro, en el rojo de la sangre pura, y 
en el negro de la noche del Gólgota.

Su aparición ha de ser motivo de co­
mentarios muy apasionados.

O t T O  GA U P .— Spencer.

En la colección «I.os filósofos», de la 
«Revista de Occidente», acaba de apa­
recer este volumen, dedicado a la gran 
figura, una de las más importantes del 
pensamiento m<xlerno.

Síntesis de la filosofía de Spencer y 
acoplo de las manifestaciones permanen­
tes de un criterio cuya luz se vierte con 
idéntico ííspleiidor sobre las más varia­
das facetas del conocimiento, la obra de 
G aupjpone al lector español en contacto 
con una* inteligencia decisiva en la histo­
ria de la cultura. Spencer no caduca, no 
muere. Siempre nos es preciso volver a 
él la vista y recurrir en frecuente retor­
no a sus observaciones y descubrimien­
tos ' geniales. ' ‘ '

Este libro y la materia de que trata  
requiririan un largo artículo, que algu­
na vez escribiremos, así como otros co­
mentarios a las diversas publicaciones 
de esa admirable, ejemplarisima «Revis­
ta  de Occidente», empresa de cultura cu­
yo valor y trascendencia en nuestra vida 
intelectual podemos condensar en el 
nombre del glorioso español que la diri­
ge : José O rtega  y Gasset. Al lado de 
la obra literaria jiersonal de Ortega (so­
bre todas descollante) marcha la obra 
cultural que él impulsa, y qué ya ofrece 
a estas fechas un repertorio de lo más 
fino y vario que ha: producido el espíritu 
moderno de Europa y América. Ciento 
tréinta y tantos volúmenes de literatura, 
ciencia y arte.

Este nuevo volumen de O tto  Gaup, 
«Spencer», merece, (Xmho los anteriores, 
que llamemos sobre él la atención del 
mejor lector, que, en la serie «Los filó­
sofos», pasa por «Spencer» rumbo a 
«Los Estoicos» de Paul Barth— apare­
cerá próximamente— desde las sugesti­
vas páginas que Hoffding nos dió, en 
su «Kierkegaard».

M. S.

t|
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Libros políticojs de actualidad I

I
Al Servicio de  la  Ju stic ia  I Fraacia, el D ictador y a l Moro

La O rgía A urea  de la  D ictadura por L. de Armifián

por Q. Saldafta I -----------------
Al Servicio de la  H istoria

Bosquejo H istórico de la  D ictadura 
por G abriel Maura Gamazo

I L ibertad  y A utoridad
I  por M arcelino Dom ingo

I
Al Servicio de  la  R epública I

por A lejandro Lerroux *

Al Servicio de  España
por J. Sánchez Guerra

I

I

Al Servicio del D erecho Penal I
Al Servicio del Socialism o

por Julián B eatelro

D iatriba  del C ódigo gubernativo  .

por Luis Jim énez de Aaüa | IAl Servicio de  la  Raza
I.

* pQr G regorio Maraftón

Dos ensayos de Revolución |    |

¿E spafia e a  m archa?  ' ^  S erv ido  de  la  P a tria
por Emilio Palom o ■

■  por V íctor Pradera

L a  r u t a  d e  M arcelino D o- |  
m ingo

I

por A líelo G arcitoral

I
Al Servicio de  la  P lebe

por Julio Sonador

Al c • • j  1 rt Al S erv ido  d e  l a  D octrina ■Al Servicio de la  Conciencia a g
C iudadana I C onstitudonal
. por A . A guilera Aijon^i por M. de Burgos y  M a ^ D j i
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